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    Su peligrosa afición, allanar edificios abandonados, ha permitido que Sara conozca a un par de jóvenes aventureros, Álex y Ray. El trío se ha citado al caer la noche en un antiguo balneario abandonado, en el que harán un terrible descubrimiento.


    Lo peor, sin embargo, les espera a la salida. Pequeños detalles que no concuerdan, gestos extraños que delatan a sus seres queridos, y una atmósfera cada vez más asfixiante: algo ha cambiado. Algo inexplicable que ha convertido el mundo en un lugar intrigante y hostil.
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    Para Ana, Noelia y Miguel,


    con quienes viví mil aventuras como esta,


    e incluso alguna de verdad.

  


  
    «Toda partícula tiene su antipartícula,


    su imagen del espejo, su cara negativa».

  


  
    Profesor Howard Birack (Victor Wong)


    en El príncipe de las tinieblas (1987),


    escrita y dirigida por John Carpenter.
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  Hace apenas diez o quince años los monstruos solían comer españoles.


  Nos devoraban la cabeza comenzando por los ojos, saboreaban nuestras retinas y las escupían como trozos duros de mejillones. Nuestros restos eran, más tarde, debidamente resucitados, pero no para convertirnos en más monstruos sino en nuevas víctimas.


  En España, los monstruos tenían un criadero asegurado e indefenso.


  Cuando escribí La dama número trece (2003), mi primera —hasta ahora quizá única— novela de terror, terror (signifique esta repetición lo que signifique), la situación estaba cambiando en lo que a la Invasión de Monstruos Extranjeros se refiere, y ya mirabas a tu alrededor y encontrabas algún autor español como yo, de los que fuimos devorados en su día y, tras una suerte de maleficio conocido con el nombre esotérico de EAQNGL («Escribir Aquello Que Nos Gusta Leer»), revividos como monstruos también.


  Resulta que todas las teorías acerca de que los españoles sólo podíamos ser devorados por inmensas criaturas con piel de barras y estrellas o de Union Jack la mayoría, apodadas con nombres extraños como Stephen King, Dean Koontz, J.R.R. Tolkien, Isaac Asimov o H.P. Lovecraft, eran erróneas. Merced al oscuro poder del hechizo EAQNGL, las víctimas hispanas también podíamos rugir con nuestra propia voz y ser oídos incluso más allá de los Pirineos, en ciertas ocasiones.


  Hoy hay muchos monstruos en España, lo cual nos agrada sobremanera a aquellos Aliens que nos hemos pasado los últimos años incubando huevos en la cabeza de muchos lectores de este país. De hecho, se diría que empieza a darse la amenazadora situación de que hay más monstruos que víctimas, y todos ellos se dedican a escribir. Pero, claro está, no todos los monstruos lo son y no todos valen para serlo. Hay que gruñir, y gruñir en serio, y tener gran voracidad y dedicación, y proponerse no dejar ni un solo hueso del lector (oh, tú, lector, sí… ese bocado exquisito, humm) intacto.


  Quiero presentarles a un buen colega monstruo: Javier Márquez Sánchez. No se fíen de su juventud, porque es de los que disimulan hasta que el lector tiene la inmensa suerte (¡sí, confiésalo, lector: quieres ser devorado, por eso estás aquí!) de abrir uno de sus libros. Entonces el «inofensivo» Javier saca sus colmillos y salta a la yugular. Como muestra, esta novela que podría formar parte, ya mismo, de las películas que montan con muchos espectáculos de Monstruos Extranjeros.


  Ah, eso es lo que el monstruo español aún no ha conseguido del todo: invadir y machacar a quienes nos machacaron hace años. Pero, cuidado, tiempo al tiempo. Somos cada vez mejores y más fuertes. Temblad USA, UK, URSS… Oh, bueno, o como quiera que se llame lo que hay al Este de Europa.


  Somos cada vez mejores, lector.


  Y Javier Márquez va a demostrártelo ahora mismo.
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  A un lado, una señal rectangular de latón, oxidada y con cuatro agujeros que parecían la firma de una escopeta, mostraba el mensaje «Prohibido el paso». Al otro, un carcomido tablón de madera advertía «Propiedad privada. No entrar». La verja, sin embargo, estaba abierta de par en par, con ambas hojas bien sujetas con toscos amarres a cada lado de la alambrada, como si los dueños temieran que algo o alguien pudiera cerrarlas de golpe.


  No había nada en los alrededores. La nueva autopista quedaba atrás, a los pies de una escarpada colina, y la urbanización más próxima distaba al menos un par de kilómetros. El polígono industrial no estaba tan lejos, pero los domingos nadie iba por allí.


  Los tres jóvenes observaban en silencio el terreno que se extendía más allá de la verja. Varios cientos de metros cuadrados de tierra baldía, con los cadáveres retorcidos de olivos resecos como única memoria de sus días fértiles.


  El caserón aguardaba más allá, expectante.


  Resultaba imponente aun desde la distancia, con sus dos plantas, sendos torreones a cada lado y al menos tres pabellones diferentes. La fachada tenía pocas ventanas, todas verticales, grandes y alargadas, que acentuaban la majestuosidad de la construcción; todas, salvo dos ojos de buey en la planta superior, que a la luz del atardecer parecían las cuencas vacías de un edificio que llevaba muerto casi tres décadas.


  —Acojona un poco, ¿verdad? —dijo Alex señalando a las puertas de la verja.


  —¿El qué? —preguntó Ray.


  —Que dejen tan claro el mensaje de que no debes pasar y, al mismo tiempo, se aseguren de que tengas vía libre.


  —Es como una trampa para ratones —bromeó Ray.


  —Sí, ratones como nosotros —murmuró su amigo.


  —Si alguien quiere echarse atrás, es el momento —dijo Sara con indiferencia, sin dejar de estudiar la zona, quizás preocupada porque alguno de los chicos le presentara inconvenientes más adelante.


  —¿Lo dices por mí?


  —No te preocupes por este —intervino Ray—. Alex se asusta con todas estas cosas, pero es precisamente eso lo que le gusta. Es un masoquista del terror. Cuanto más miedo tiene, más disfruta.


  —¡Habló Indiana Jones! —respondió su amigo—. ¡No te digo el valiente…!


  Sara se volvió hacia ellos mientras guardaba los prismáticos en la mochila.


  —Bueno, parece que el sitio está definitivamente abandonado. Al menos desde aquí no se ven coches ni rastro de gente, aunque tendremos que acercarnos más para estar seguros antes de entrar.


  —¡Sip! Esa es la regla número tres, confirmar que el edificio está realmente deshabitado.


  —Esa es la número cuatro, Ray.


  —¡La tres, inepto!


  —¡Oídme! —La voz de Sara sonó tan autoritaria como la de cualquiera de sus madres—. Que os quede una cosa clara. Vamos a probar esta vez a entrar juntos, pero como me fastidiéis mucho con tonterías, se larga cada cual por su lado. Lo pilláis, ¿verdad?


  —No te enfades, Sara, sólo bromeábamos —se disculpó Ray.


  —Es cierto, perdona. Serios a partir de ahora.


  Álex pasó la mano por su rostro para dejar al descubierto una mueca severa. A continuación sonrió.


  —No te preocupes —insistió Ray, lanzándole un manotazo a su amigo—, confía en nosotros.


  —Ya veremos —masculló la chica, intentando mantener a raya un amago de sonrisa.


  —De acuerdo, grupo —dijo Ray mientras se colgaba la mochila—. Vamos allá.


  Los tres amigos se internaron en la propiedad con la precaución que exigía un acto así. Una de las reglas de la exploración urbana era no ser visto en la incursión, una vez confirmado que el inmueble estaba deshabitado. Esa fue también una de las razones que les llevó a optar por coger el autobús, que paraba muy cerca de allí, en lugar de recurrir al coche, que tal vez podía llamar la atención de alguno de los vigilantes que hacían ronda por el polígono industrial.


  El camino que conducía hasta la casa era lo suficientemente largo como para que el edificio fuese adquiriendo una presencia más angustiosa a medida que avanzaban. Aquello no hizo sino acentuar la curiosidad de Sara, cada vez más ansiosa por entrar y descubrir qué secretos encerraba. Para Ray, y sobre todo para Álex, «cinéfilos enfermizos», como los describía el padre del segundo, la imagen de la mansión, creciendo más y más a cada paso, no hacía sino traer a su memoria un sinfín de películas de terror y suspense protagonizadas por lúgubres edificios similares, desde La guarida del terror y Amityville a la imprescindible casa Bates de Psicosis.


  Atardecía. Entre compromisos de última hora y la tardanza del autobús, se habían retrasado más de lo previsto en llegar allí aquella tarde, tanto que incluso se plantearon suspender el allanamiento. Al final optaron por continuar, aunque conscientes de que la noche podría sorprenderles dentro de la casa. Eso hacía la experiencia más peligrosa, aunque también más excitante, sobre todo para Ray y Alex.


  Ante la entrada de la mansión había una gran fuente de piedra circular que, a modo de plaza, alguna vez sirvió para que los vehículos de motor o de tiro pudieran dar la vuelta al llegar y enfilar de nuevo el camino para cuando fuese el momento de marcharse. Hoy sobrevivía cubierta de musgo, hojas secas y excrementos de pájaros. Junto a ella se detuvieron los tres un instante. Era el momento de pasar la primera gran prueba para todo explorador urbano: encontrar una forma de entrar en el edificio sin forzar ninguna puerta o ventana.


  Sara miró la pesada puerta de doble hoja, y se dijo que sería demasiado fácil que estuviera abierta. Observó las ventanas. Ningún cristal roto. Echó a andar sin más hacia la derecha de la casa.


  —Yo iré por este lado, chicos —dijo—. Echad un vistazo por aquel otro. Si alguno ve algo, que dé un silbido.


  —Hecho —respondió Ray, girando sobre sus talones.


  —¿Te das cuenta? —dijo Alex, con una sonrisa orgullosa—. Jamás pensé que una chica me diría eso de «si me necesitas, silba».


  —Ella no ha dicho eso, Alex.


  —No, pero casi —murmuró, feliz, su amigo.


  Sara meneó la cabeza mientras se alejaba. Sabía que Álex se refería a la frase de una peli antigua de Humphrey Bogart, pero el cine clásico no era su fuerte. Cuando se lo dijo así a los chicos días atrás, poco después de conocerlos, Álex le respondió: «No te preocupes, no puedes ser perfecta», y se ruborizó un poco a continuación. Sara aún no sabía si tomarse eso como un cumplido o como una soberana estupidez.


  Le eran simpáticos aquellos dos chavales. Algo diferentes, para variar. Pero se preguntó si había sido buena idea ir juntos. Para ella, los allanamientos, como se denominaba en la jerga de los exploradores urbanos a la entrada en los edificios abandonados, eran algo realmente importante, una experiencia íntima, en ocasiones cargada de sentimientos. Por eso actuaba siempre sola, aunque las asociaciones de exploradores urbanos solían desaconsejarlo por los peligros que implicaba.


  En cualquier caso, ya estaban allí.


  —¿No se abre? —preguntó Álex.


  —¡Nop!


  Ray saltó de la pila de tablones mientras se sacudía las manos. Dedicó una última mirada a la ventana antes de seguir con el recorrido. Mientras caminaba se ajustó bien la gorra, marrón como su cazadora y sus botas de senderismo, ocultas por sus tejanos azules. Observaba con atención cada ventanal de ambas plantas, así como las sombras creadas entre las cajas, tablones y viejos cacharros amontonados contra la pared. Tal vez alguna de ellas escondiese un hueco por el que poder colarse.


  Tras él, Álex caminaba como de costumbre más despreocupado, paseando su mirada por la casa y por los alrededores, dejando volar su imaginación para dar rienda suelta a las historias más disparatadas. De vez en cuando observaba la sobrecamisa verde que llevaba abierta dejando a la vista una camiseta negra. Cuando lo recogió en casa, Ray le había dicho que no creía que fuese vestido de una manera muy adecuada para la ocasión, aunque ya sabía que si había algo que no solía preocuparle a Álex era su indumentaria.


  —¡Ese cristal sí que está roto! —exclamó Ray, dándole un manotazo en el pecho a su amigo.


  —¡Augh! Macho, ten cuidado.


  —Anda, ven aquí y ayúdame. A ver si podemos abrir la ventana.


  —Cuidado, Ray, no te cortes.


  El chico subió a una de las cajas apiladas con cautela, porque parecía inestable. Introdujo el brazo con mucho cuidado por un agujero en la parte inferior del vidrio, de un diámetro poco más grande que su puño. No le sería fácil maniobrar.


  —¡Espera, Álex! No te acerques. No me fío un pelo de estas cajas, y como se vengan abajo me quedo sin brazo. Anda, Bogart, ve llamando a Sara mientras yo intento llegar… hasta… —Ray se inclinó más y más, hasta acabar con el rostro pegado contra el cristal polvoriento—. ¡Mierda, no llego!


  Sara tardó sólo unos pocos segundos en aparecer por la esquina trasera de la casa, una vez escuchó el silbido de Álex. Como cabía esperar de él, se emocionó con sus funciones y siguió entonando una marcha militar escuchada en alguna peli de guerra, hasta que Ray le mandó callar.


  —¿Qué hay, chicos? ¿Habéis encontrado algo?


  —Esta ventana —dijo Ray.


  —Pero no podemos abrirla —apuntó Álex.


  —Llego a rozar el cierre —explicó el primero—, pero no alcanzo a girarlo. Tendremos que usar algo que nos ayude.


  Sara se descolgó la mochila y se puso en cuclillas para rebuscar en ella. No tardó en erguirse al tiempo que extendía hacia Ray un martillo de cabeza fina.


  —Prueba con esto.


  —¡Fantástico! —dijo Álex.


  Ray logró enganchar el cierre con la cabeza del martillo tras sólo un par de intentos, y una vez abierta la ventana, los chicos auparon a Sara para que fuese la primera en entrar. ¡Cualquiera se le adelantaba! Se tomó su tiempo para observar la estancia antes de animar a sus compañeros a que la siguieran.


  Desde fuera, ellos no le quitaban ojo de encima. Ninguno lo mencionó, pero a ambos les gustaba compartir aventura con una chica tan lanzada. Era, además, la que iba mejor pertrechada, con unos pantalones y una cazadora azul oscuro, llenos de bolsillos, que sin ser de apariencia militar, sí parecían el uniforme perfecto para ese tipo de experiencias. Ambos habían pensado también que les gustaba el corte con el que llevaba su cabello moreno, lacio y con el volumen justo, enmarcando toda su cara desde la barbilla hasta detrás de las orejas. Era como una cortina que se plegaba y desplegaba, brillante, cada vez que movía la cabeza.


  Y mientras los dos amigos pensaban en ella, Sara ordenaba en su mente los detalles de aquella habitación, concluyendo que en su día debió de ser una sala de estar para bastante gente. Había muebles destartalados en las paredes, al menos tres sofás y algunos sillones individuales, o lo que quedaba de ellos, además de un par de largas mesas desvencijadas, sillas y apenas la estructura de un gran aparador. Todos estaban inservibles, desgastados por el paso de los años y los roedores. También había algún cuadro cubierto de telarañas colgado de la pared y un par más descansaban en el suelo. Sara observó rastros evidentes de la visita habitual a la casa de palomas o algún otro tipo de ave que dejaba sus huellas en el polvo y restos de plumas por todas partes.


  Decidieron recorrer todo el lugar antes de detenerse con más calma a estudiar cada habitación. Sara suspiró con alivio al comprobar que los vándalos y okupas de costumbre no habían pasado por allí, maltratando el lugar con sus grafitis, sus restos de comida y ese desprecio por el pasado con el que alteraban el recuerdo natural de lugares como ese.


  Se asomaron a la sala que se abría a su izquierda y descubrieron la cocina, grande y toda alicatada de blanco. Parecía más propia de un colegio o un hospital.


  —Desde luego no era la casa de un soltero —bromeó Alex.


  —Aquí vivía una veintena de personas —explicó Ray—. Tal vez antes no fuese así, originalmente, quiero decir.


  Satisfecha por el momento su curiosidad, Sara salió de la cocina en dirección a la entrada principal, presidida por una gran escalinata con un robusto pasamanos decorativo.


  —¿Qué tal si nos cuentas algo de lo que has averiguado sobre la casa? —le dijo la chica a Ray al pasar junto a él.


  —Faltaría más. —Se descolgó la mochila y tomó una pequeña libreta, de la que fue leyendo datos mientras caminaba—. La Hacienda de San Clemente se construyó en la primera mitad del siglo XIX. Perteneció a una familia adinerada que llegó a la ciudad no se sabe bien de dónde ni por qué razón. Estuvieron sobreviviendo con la explotación de estas tierras y otros negocios familiares, hasta que a comienzos del siglo XX se les acabó la buena racha.


  —Se quedaron sin un pavo —interrumpió Álex.


  —Básicamente, eso es —prosiguió Ray—. Y como lo único que les quedaba de valor era la casa, la alquilaron a una orden religiosa que estableció aquí un sanatorio mental.


  —Un manicomio, ¡estupendo! Así que ya sabéis, preparaos para cuando aparezcan los espíritus atormentados de los locos.


  —¡Álex, por favor!


  —Perdona, Sara.


  La chica miró fijamente la escalinata ante ellos. La luz que filtraban las ventanas, tamizada por la suciedad de los cristales y los visillos polvorientos que aún pendían tras algunas de ellas, dotaba a la espaciosa entrada de una tonalidad amarillenta, mortecina. Lo que suponía que no faltaba mucho tiempo antes de que el ocaso en el exterior se tradujera en una peligrosa semioscuridad allá adentro.


  Sara observó los dos pasillos en los que se bifurcaba la boca superior de la escalera.


  Pero antes de aventurarse en esa dirección decidió volver atrás, rodeando la escalinata. Si no recordaba mal, habían pasado por alto una puerta bajo su estructura.


  —Pero, Ray —dijo mientras avanzaba sin dejar de mirar los cuadros, papeles por el suelo y demás vestigios a su alrededor—, esto no tiene pinta de haber sido un hospital mental.


  —Es que no lo era —dijo el chico, lanzando una mirada reprobatoria a su amigo por haberlo interrumpido antes—. Iba a explicaros que se trataba de un sanatorio muy exclusivo, para miembros de familias adineradas que no querían pasar por la vergüenza y las molestias de convivir con un hijo o una mujer perturbados, pero tampoco querían arriesgarse a encerrarlos en un manicomio y que alguien lo descubriese. Aquí estaba todo muy controlado, para eso pagaban un dineral. Y si por casualidad alguien lo descubría, siempre podía pasar por ser una mera casa de salud.


  —Qué gente tan despreciable —murmuró Sara, mientras probaba a girar el pomo de la puerta que quedaba justo bajo la estructura de las escaleras, en el lateral derecho.


  La cerradura se resistió un poco, pero empezó a ceder. No había llave echada, pero tras décadas sin moverse, parecía que los goznes se habían vuelto perezosos.


  —Deja que te ayude —dijo Ray, tomando el extremo superior de la puerta.


  —Vale, vale —anunció Sara—. Es suficiente. Puedo entrar por ese hueco. Dame la linterna, Ray, por favor.


  El chico la localizó rápidamente en una red lateral de la mochila. La cogió y comprobó que funcionaba.


  —Toma.


  Al entregársela, echó una ojeada al interior del cubículo. Estaba completamente a oscuras. La escasa luz de aquel rincón de la casa apenas permitía otear unos pocos centímetros.


  —No te vayas a dar contra la pared —dijo Álex— porque eso tiene toda la pinta de ser un armario.


  —¿Para qué te crees que quiero esto?


  Sara dijo esas últimas palabras al tiempo que volvía la cabeza hacia atrás, para responder a la broma de Álex con mayor contundencia. Entonces encendió sin mayor atención la linterna, apuntando con ella hacia el inexplorado techo de aquel lugar.


  Un ruido ensordecedor se apoderó en cuestión de segundos de toda la casa. Un ruido desagradable, desconcertante, que ponía los pelos de punta. Decenas de murciélagos de horrible expresión comenzaron a batir sus alas para lanzarse en vuelo desesperado hacia el foco de claridad abierto por los tres chicos.


  —¡Tapaos la cara! —gritó Álex—. ¡Cuidado con los ojos!


  —¡Agáchate, Sara! —dijo Ray, tirando de la mochila de su compañera.


  —¡Sí, al suelo todos, dejadles sitio y desaparecerán! —respondió ella.


  —¡No debí dejarme en casa el maldito crucifijo! —bromeó Álex.


  Los tres, la cabeza oculta entre los brazos, avanzaron poco a poco hasta reunirse y formar juntos una piña en el suelo.


  Notaban cómo aquellos seres los rozaban al pasar. Era más desagradable de lo que ninguno hubiera imaginado. Apretaban los dientes y confiaban en que no les arañasen o mordiesen. Desde luego era peor que verlo en las películas.


  El silencio volvió a adueñarse del caserón en pocos segundos.


  Los chicos tardaron algo más en reaccionar.


  —¿Estáis bien? —preguntó Ray, levantándose poco a poco—. ¿Sara?


  —Sí, bien.


  —¿Álex?


  Sara se puso en pie, aún ante aquella puerta que se abría a la oscuridad, pero Álex permanecía en el suelo, en cuclillas, con la cabeza resguardada entre los brazos. Ray se agachó y suavizó el tono de su voz.


  —¡Eh, amigo! ¿Estás bien? Vamos, ya pasó.


  Poco a poco, Álex levantó la cabeza y Ray pudo ver el pánico en su expresión.


  —Lo… lo siento.


  —¡Tranquilo! Venga, arriba. Dos episodios más como este y tendrás material para un corto cojonudo, ¿no crees?


  —Desde luego.


  Mientras ayudaba a su amigo a levantarse, Ray se volvió hacia Sara. Ella esperaba ese gesto. Estaba un poco preocupada tras ver que Álex se había asustado de verdad. Quiso hablar, pero Ray se adelantó a sus pensamientos y le lanzó un guiño, seguido de una mueca para que obviase lo ocurrido. Conocía a Álex y sabía que se repondría enseguida.


  —Está bien —dijo Sara, agarrándose al quicio de la puerta—, ahora sí que podemos estar seguros de que no queda nada aquí dentro así que…


  Su frase se ahogó con el primer paso que dio, una vez franqueado el umbral. Apenas medio metro hacia el interior, el suelo desaparecía por completo. Por suerte, Ray estaba a su lado y sus reflejos seguían alerta tras el episodio de los murciélagos.


  Acertó a agarrar la mochila de Sara cuando la chica ya se encontraba con ambos pies en el aire.


  —¡Álex, corre! —gritó Ray.


  Pensó en soltar una mano de la mochila, que se le estaba escurriendo, para agarrar mejor a Sara. Pero si fallaba y no era lo bastante rápido, podría precipitar a la chica hacia un destino incierto bajo sus pies.


  Por su parte, Sara no dejaba de mover las piernas y los brazos como un pelele, cada vez con más angustia, tratando de encontrar algún punto de apoyo.


  —¡Si no dejas de agitarte así se romperán las correas! —advirtió Ray.


  —Déjala caer poco a poco —dijo Álex.


  —¡No es momento de bromas! —gritó la chica.


  —¡Lo digo en serio! —insistió Álex, agachado y extendiendo sus brazos para agarrar a Sara del cinturón—. Ve bajándola, Ray, para que pueda sentarse en el borde.


  Así lo hicieron, y resultó.


  Los tres crearon un coro de jadeos suaves pero agitados.


  —Esta visita está resultando excesiva para mi gusto —bromeó Álex—. Creo que esta chica es demasiado para nosotros.


  Ayudó a Ray a ponerse en pie y entre los dos auparon a Sara, cuidando de que no volviese a precipitarse hacia la oscuridad. A continuación, se volvieron hacia el lúgubre vacío que se extendía a sus pies.


  —Enfoca allá abajo —dijo Ray.


  Sara siguió la indicación, y los tres observaron en el sótano los restos del derrumbe de lo que debió ser el suelo de aquel armario trastero. Travesaños de madera, vigas y ladrillos, amontonados entre numerosos cristales rotos. Aún intacto, a un lado, había un mueble cubierto de polvo con botellas vacías. Probablemente otro similar sucumbió bajo el desplome.


  —Hubiese sido una caída muy fea —dijo Álex.


  —¡No me digas! —respondió Sara.


  La chica se giro, miró a Álex y sonrió.


  —Por cierto, gracias —le dijo.


  —No hay de qué. Para eso estamos.


  —Ya —dijo ella—, eso es lo bueno, que estabas ahí y tuviste la idea de…


  —Eh, perdonad que rompa el interludio pasteloso —intervino Ray—, pero ¿te importaría volver a dirigir la linterna más a la derecha?


  Sara le lanzó una dura mirada por su comentario y dedicó otra rápida sonrisa a Álex para zanjar el agradecimiento.


  —¿Hacia dónde exactamente, señor Agradable?


  —Más hacia allá, justo en el extremo de esos maderos —explicó Ray, señalando con el dedo—. ¡Allí! ¿No lo veis?


  —Lo que veo es que te vas a caer si te inclinas un poco más —advirtió Álex—, y deberías saber que no creo que pueda contigo.


  —Lo digo en serio, ¡mirad!


  —¿Qué tenemos que ver? —preguntó Sara.


  —¡Una mano!


  —¡No jodas! —exclamó Álex.


  Este se apresuró a asomarse, empujando con su movimiento a Sara, que no pudo evitar a su vez golpear a Ray. El pie derecho del chico resbaló ante el salto de tres metros largos que había hasta los restos del derrumbe, en el suelo del sótano.


  —¡Pero qué hacéis! —gritó Ray—. ¡Decídmelo y ya me tiro yo!


  —¡Es verdad, eso es un brazo! Un antiguo manicomio y un cadáver —ironizó Alex—. El plan ideal para cualquier miedica orgulloso de serlo.


  —Vamos a tranquilizarnos, chicos, por favor —dijo Sara—. Para empezar, retrocedamos con cuidado y salgamos de este dichoso armario.


  Volvieron a la entrada, a los pies de la escalinata. Ray y Álex se sacudieron las manchas de polvo que descubrieron en sus ropas los últimos destellos de luz que se colaban por las ventanas.


  —¡Qué bien, y encima de noche! —dijo Álex.


  —No te entiendo —dijo Sara—. Si pasas tanto miedo, ¿por qué te has convertido en explorador urbano?


  —Porque si se queda en casa se dedica a ver El exorcista y cosas así, y lo pasa peor.


  Álex respondió al certero comentario de su amigo con un gesto de resignación, mientras se quitaba sus gafas de pasta negra para limpiarlas.


  —De acuerdo, bajemos a echar un vistazo —dijo la chica.


  —¡Eh, un momento, Lara Croft! —Ray la detuvo agarrándola de la mochila—. Si lo de ahí abajo es lo que pensamos, habría que llamar a la policía, ¿no crees?


  —O a un arqueólogo —respondió ella.


  —¿Cómo?


  —Pues que desde esta altura y con tantos escombros no se ve bien. Igual son restos de un cadáver que lleva ahí desde… ¿cuándo se cerró este sitio?


  —En los años sesenta —respondió Ray—. La orden religiosa decidió liquidar el negocio y la casa siguió perteneciendo a la misma familia, pero como vivían fuera de la ciudad, se olvidaron de ella. —El chico consultó su libreta en busca de un dato que no recordaba bien—. Eso es, fue a comienzos de los ochenta cuando cambiaron la titularidad de las tierras y la casa, pero según los periódicos de la época fue todo una mera maniobra para intentar que se declarase la casa como edificio histórico y cobrar así un buen pellizco para su mantenimiento. Y fijaos qué bien invertido —dijo, señalando a su alrededor el estado ruinoso del lugar—. Histórica parece, desde luego.


  —Bueno, ¿pero qué tiene que ver eso con un muerto? —preguntó Álex, ya algo nervioso por la gravedad de la situación.


  —Pues que si los dueños de este sitio no pasan por aquí desde hace décadas, a saber desde cuando está aquí ese cadáver.


  Ray pensó un instante y meneó la cabeza.


  —¡Pues más a mi favor! Además, no seamos ingenuos —dijo—. ¿Acaso no habéis oído hablar de eso que llaman asesinato? Y no suelen hacerlo en medio de la calle, sino en lugares donde nadie vea el crimen. Por ejemplo, casas abandonadas.


  —Estoy contigo en eso, Ray.


  —Gracias, Álex.


  —Lo que ya no es tan habitual es lo de asesinar a alguien a base de saltar sobre el techo para que le caiga encima —dijo la chica—. Vamos, me parece a mí.


  Ray se volvió hacia su amigo y se limitó a mirarlo. Sara tenía razón, pero el sarcasmo le fastidiaba.


  —Bueno, se hace de noche y estamos perdiendo el tiempo —concluyó ella—. Yo quiero saber algo más de lo ocurrido en este lugar, así que voy a bajar.


  —Pues vamos allá —dijo Álex—. Tú también, Ray. Que ya sabes: anocheciendo, un viejo caserón, un cadáver… Quedarse solo es diñarla seguro.


  Los tres se pusieron entonces a buscar el acceso al sótano, que no imaginaron demasiado lejos. Repasaron toda la planta baja, pero lo único que encontraron de interés para la causa fueron dos puertas cerradas, una en la cocina y otra bajo la escalinata principal, al lado opuesto del armario.


  —Una de las dos esconde la escalera hacia el sótano —dijo Álex, fingiendo la voz—. ¿Cuál escogerán nuestros invitados de esta noche?


  —Sea la que sea, está cerrada —aclaró Sara—. Y ya conocéis las reglas. Nada de forzar ningún acceso.


  —Pero creo que este es un caso de fuerza mayor —dijo Ray—. Tenemos un cadáver ahí abajo.


  —Muy bien, McGyver, adelante —dijo la chica echándose a un lado y dejándole paso franco hacia la puerta cerrada que había en la cocina—. No tengo horquillas, pero igual te apañas con un clip.


  —¡Vale! —asintió Ray, reconociendo su incapacidad para forzar una cerradura—. ¿Qué hacemos entonces?


  —Al menos un acceso al sótano sí que está abierto —dijo Sara, aunque no del todo convencida de lo que conllevaba su respuesta.


  Los tres se volvieron entonces hacia el armario trastero.


  De nada sirvió que intentaran convencer a Sara de que no era una buena alternativa, que el suelo podría seguir desmoronándose. Tampoco consiguieron que aceptase que fuese uno de ellos dos quien bajara. La chica preparó la cuerda y coordinó a Ray y Álex (según había aprendido un par de veranos atrás en un campamento de montañismo) para que la ayudaran a bajar. Después de todo, no eran más que unos pocos metros.


  Ray se colocó ante la boca del agujero y se pasó la cuerda alrededor de la cintura. Tras él, Álex tomó el otro extremo del cabo. Sara encontró en la mochila de Ray, entre su equipo, un par de guantes que le facilitaron el descenso.


  —¡Listo! —gritó al llegar abajo.


  Al posar sus pies en el suelo, la chica apenas prestó atención al cadáver, su objetivo principal era dar con la puerta e intentar abrirla para permitir el paso a sus compañeros. Tras un rápido vistazo localizó un acceso en lo alto de una escalera poco fiable. Lo colocó en el mapa de la planta baja que había trazado en su cabeza.


  —¡La cocina! —gritó—. ¡Es la puerta de la cocina! Intentaré abrirla.


  —¡Vamos para allá! —respondió Ray.


  —¡Ten cuidado ahí abajo! —dijo Álex, soltando la cuerda.


  La puerta, por suerte, tenía cierre por dentro, por lo que Sara pudo abrirla sin complicaciones. Lo que ya no tenía tan claro era que aquella escalera carcomida aguantase bien el trasiego de subidas y bajadas. Estaba en muy mal estado y crujía en exceso al pisar algunos peldaños.


  —Bueno —dijo Álex, cuando los tres estuvieron reunidos alrededor del cadáver—. Pues ya estamos con nuestro muerto.


  El brazo que sobresalía de los escombros dejaba al descubierto una cazadora azul marino sobre una camisa de similar tonalidad. Llevaba un reloj digital que parecía bastante actual. No había más detalles a la vista.


  —No será fácil remover esos escombros —dijo Ray, señalando los restos que una vez fueron el techo del sótano y que ahora cubrían al cadáver.


  —Está claro que este hombre lleva muerto muy poco tiempo —observó Álex, sin asomo alguno de humor en su voz—. Esa mano tiene mejor color de piel que yo mismo.


  Sara se agachó y tomó la palma entre las suyas. Ray y Álex se miraron entre ellos, sorprendidos por aquel arrojo.


  —No entiendo de estas cosas —dijo Sara—, pero desde luego no está frío. Diría que su temperatura es casi normal. Déjame tu mano Álex.


  Pero el chico la apartó rápidamente.


  —¿Estás loca? Lávate primero las tuyas.


  Los tres sonrieron, y Ray le dio una palmada a su amigo agradeciéndole que ayudase a relajar la tensión.


  —¿Y qué me decís de esto? —dijo Álex al agacharse.


  Se incorporó con un pequeño artefacto en las manos. Era de color negro, ligeramente alargado, con aspecto de teléfono móvil o de mando a distancia, un poco más voluminoso. Carecía de pantalla. Sólo tenía media docena de botones, sin ninguna leyenda, dispuestos todos en círculo alrededor de un botón central.


  Los tres barajaron posibles respuestas en sus cabezas durante un rato, y Sara fue la primera en hablar.


  —No tiene marca.


  —¿Cómo dices? —preguntó Álex.


  —Es verdad —dijo Ray, y cogió la mano de su amigo para girarla y poder ver la parte de atrás del aparato—. No tiene marca. Parece demasiado simple para ser un dispositivo de comunicación y demasiado complejo para ser el mando que accione una puerta o algo así.


  —Bueno, sea lo que sea pertenecía al difunto —dijo Sara.


  —Y eso lo sabemos por… —planteó Álex, levantando una ceja a la espera de la explicación.


  —Por la ausencia de suciedad —respondió Ray. Miró a Sara y esta asintió para darle la razón—. Apenas tiene polvo, probablemente el levantado con el desplome del techo.


  —Se lo daremos a policía y que ellos se ocupen —dijo Sara.


  —Sí, y cuanto antes lo hagamos, mejor.


  —A lo mejor este tipo era un superhéroe y este, el mando de su bat-cueva —bromeó Álex—. Probemos.


  No ocurrió nada en los primeros segundos que siguieron a la activación del dispositivo; apenas fueron dos, quizá tres. A continuación, un delgada línea de luz surgió del aparto, extendiéndose un par de metros. La luz comenzó a desplegarse poco a poco hacia ambos lados, en un abanico de claridad cada vez más potente dentro del que quedaron los tres amigos.


  —¿Qué has hecho, Álex? —exclamó Ray.


  —¡Lo siento!


  Sara fue a decir algo pero entonces, al cerrarse el círculo de luz en torno a ellos, un destello lo iluminó todo.


  Sintieron una gran presión. Creían que les iba a estallar la cabeza. Los tres se cubrían las sienes con sus manos para intentar aplacar el horrible dolor.


  La luz era cegadora.


  Y entonces empezaron a caer.


  No dejaban de gritar. Y agitaban los brazos. A veces, sus movimientos tapaban el intenso origen de la luz y lograban ver aún el sótano a su alrededor, tan quieto como un tren en la estación. Sin embargo, ellos caían, o eso era lo que les parecía. Era como en esos sueños donde crees que te precipitas al vacío sin remedio.


  Se movían vertiginosamente en un plano que ninguno alcanzaba a comprender, ni siquiera a imaginar.


  Era una sensación demasiado real. Una sensación aterradora.


  —¡Suéltalo, Álex! —gritó Ray.


  —¿Qué?


  —¡Suéltalo! —repitió Sara.


  Álex ni siquiera había sido consciente de que aún tenía aquel aparato en la mano.


  Siguió las indicaciones de sus amigos, pero el dispositivo seguía funcionando incluso en el suelo.


  Poco a poco los tres comenzaron a acercarse. Se agarraron fuerte de los brazos para unirse en un círculo. Y así, juntos, siguieron cayendo hasta que la luz lo bañó todo sin remedio.


  Hasta que los alcanzó la oscuridad y cayeron desplomados sin sentido.


  El sótano volvió a la normalidad, con el silencio atronador que selló los gritos de los chicos.


  No tardarían en despertar para descubrir que nada había cambiado a su alrededor, aunque en realidad, ahora todo sería diferente.


  El cadáver había desaparecido.
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  El pasillo era condenadamente largo. Álex no dejaba de mirar hacia atrás, y lamentaba haberse internado en él siguiendo los pasos de Ray. ¡Aquel lugar no podría parecer más tétrico!


  Para su amigo, sin embargo, aquel era sólo un escenario más. Caminaba sin prestar demasiada atención a los recelos de Álex, avanzando despacio por el corredor. Dirigía su linterna a cada puerta abierta que encontraba a su camino.


  Aún era media tarde, pero como aquella ala de dormitorios del cuartel daba a un patio interior, la luz que se colaba por los ventanales era más bien escasa. Por otro lado, había poco que ver en aquellos cuartos, abandonados veinte años atrás, cuando las instalaciones dejaron de servir a fines militares para convertirse en lugar de tránsito para saqueadores avispados, indigentes, grafiteros e incluso jugadores de airsoft.


  Pero siempre había algo interesante que ver, algo curioso que descubrir. No hacía ni cinco minutos habían encontrado una sala llena de muebles de oficina con todo el suelo cubierto por documentos. Sin duda alguien los olvidó en el traslado, o los abandonó, y el material no fue del agrado de quien lo encontró tiempo después, a la caza sin duda de objetos de algún valor. No es que esos documentos revelasen secretos militares, sencillamente eran mapas de la zona y datos sobre misiones de entrenamiento. Ese era después de todo el objetivo de unos exploradores urbanos: descubrir la vida pasada de un edificio.


  El ruido volvió a sonar. Provenía de la puerta que les aguardaba al final del corredor. Álex avanzó un poco más hasta alcanzar a Ray y le dio un tirón de la mochila.


  —¿Qué tal si damos la vuelta? No sabemos quién habrá ahí atrás.


  —¡Venga Álex, no fastidies! ¿De qué tienes miedo? ¿Crees que este cuartel esconde unos laboratorios ultrasecretos, en plan Resident Evil, y que nos saldrá algún bicho raro?


  —La verdad es que pensaba en algo más normalito, en plan vagabundo asocial con instinto de supervivencia.


  —En ese caso —dijo Ray, reanudando la marcha—, ¿por qué iba a atacarnos?


  —La defensa de lo que él puede considerar su territorio me parecería un argumento cojonudo si me lo contasen en una peli.


  —No digas más tonterías y sígueme. Despacio. ¡Y enfoca hacia delante tu linterna!


  Los dos chicos avanzaron en silencio. Y aunque Ray había demostrado no temer ninguna presencia amenazadora, inconscientemente caminaba tratando de minimizar el ruido de sus pisadas. Álex también lo hacía, y pensaba que debió quedarse en el rellano de la escalera, donde aún habría buena luz y sobre todo una vía rápida para salir de allí escopetado si las circunstancias así lo exigían.


  Pero Álex siempre había seguido a Ray. Desde que se conocieron en el barrio, cuando la familia de Álex se mudó a la ciudad tras conseguir su padre una plaza como profesor de instituto. Él era un poco más pequeño. Se llevaban dos años y nosecuántos meses. El caso es que él tenía 18 y Ray 20. Los dos estuvieron en el mismo colegio y el mismo instituto, y ahora iban a la misma facultad, Ray para estudiar Periodismo y Álex, Comunicación Audiovisual. En realidad el primero quería ser escritor y el segundo director de cine, pero aquellas carreras fueron lo más cercano a sus pretensiones que pudieron encontrar. Y además, les permitían seguir juntos.


  Estaban tan unidos que, durante una pelea en el instituto, el bravucón de la clase se mofó de Ray en público diciendo que era gay por ir siempre con Álex, algo que había sido motivo de burla en otras ocasiones. Ray no tenía nada en contra de los gays, pero le fastidiaban las habladurías y no aguantaba a aquel tipo, así que le devolvió la jugada robándole a su novia.


  Era la testarudez de Ray lo que más admiraba Álex, y al mismo tiempo lo que más temía de él. La testarudez, por ejemplo, que le hacía seguir avanzando a lo largo de aquel corredor de la vieja base militar, sin tener en cuenta las posibles consecuencias.


  A escasos metros de la puerta tras la que habían escuchado los ruidos, Álex volvió a acercarse a su amigo.


  —Esa puerta tiene pinta de estar cerrada —susurró.


  —Enseguida lo comprobaremos.


  —Yo diría que lo está —insistió Álex—. Y recuerda que no hay que forzar ninguna entrada.


  —Oye, ¿sabes que eres un pesado?


  —Ya, pero luego no digas que…


  Ray cortó la frase de su amigo al levantar la mano con un movimiento rápido. Tampoco hubiese hecho falta. Álex había escuchado también al otro lado de la puerta cómo algo crujía, probablemente restos desprendidos de la escayola o el cemento de las paredes bajo las suelas de unos zapatos.


  Los movimientos de los chicos se volvieron aún más cuidadosos a partir de ese instante. Apenas necesitaron tres o cuatro pasos más para llegar a su destino. Ray se colocó a la derecha del dintel y dirigió a Álex al otro lado.


  Mediante señales, le indicó a su amigo que girase el picaporte y empujase hacia adentro, algo que haría más fácilmente desde su lado. Entonces él entraría con un envite para sorprender a quien estuviese al otro lado.


  Álex negó con la mano y la cabeza, y dejó claro mediante gestos lo que pensaba sobre la falta de cordura de Ray. Este se cabreó y le lanzó a Álex una mirada que bastó para convencerlo.


  Colocó una mano sobre el tirador de la puerta y con la otra contó hasta tres.


  Giró entonces muy despacio el pomo. Se atascó. Miró a Ray levantando las cejas ante lo que parecía una cerradura bloqueada, pero su compañero lo instó a probar de nuevo. Así lo hizo, con más fuerza, hasta que logró pasar el punto anterior y saltó el resorte.


  Álex levantó ligeramente la barbilla, preparando a su amigo para el movimiento final. Ray asintió, y entonces todo ocurrió muy deprisa.


  El impulso que Álex dio a la puerta fue suficiente para que Ray apenas tuviera que apoyar en ella su hombro para que se abriera de golpe. Al mismo tiempo que lo hacía, avanzando su pierna izquierda, también lanzó hacia delante su brazo derecho, que empuñaba la linterna, con la que pretendía hacer un barrido rápido para intentar cegar a quien quiera que le les aguardase al otro lado.


  Pero apenas tuvo tiempo. Tras un par de movimientos del haz de luz, la linterna cayó al suelo sumiendo todo el corredor en tinieblas. Ray se agarró el antebrazo dolorido por el golpe certero que le habían propinado con el dorso de una mano. Sólo llegó a atisbar la figura que se ocultaba justo a su lado, la espalda contra la pared, y que se movió con agilidad para lanzarle una patada que levantó su pierna izquierda del suelo, haciéndole perder el equilibrio y caer.


  —¡Ray! ¿Estás bien?


  También Álex fue rápido al encender su linterna y enfocar con ella hacia el otro lado de la puerta, aunque no fue tan espabilado en su reacción posterior.


  —¡Una chica! —exclamó al descubrir el rostro de la sombra.


  Apenas pudo verlo un instante. El flash de una cámara de fotos que ella llevaba al pecho lo cegó instantáneamente, mientras la joven aprovechaba el desconcierto para agarrar a Álex de la muñeca y retorcérsela hasta hacer que se doblase como un muñeco de alambre.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó la chica con mucha calma.


  —¡Au! ¡Esto duele! —gimió Álex, mientras cerraba y abría los ojos con fuerza para intentar recuperar su visión.


  —¿Qué hacéis aquí? —repitió ella, al tiempo que colocaba un pie sobre el pecho de Ray—. Como te muevas, tu amigo se queda sin brazo.


  —¡Por tu madre, Ray, quietecito! ¡Ay!


  —No hacemos nada —dijo Ray—. Somos exploradores urbanos. Sólo estamos aquí recorriendo el lugar. No queremos robar nada ni hacerte daño.


  —¡Eres un cachondo, compañero! —gimió Álex a su amigo, a la vista de la evidente superioridad de la chica.


  —¿Estáis solos?


  —Sí. De verdad, no tenemos malas intenciones.


  La joven les dirigió una rápida mirada a ambos antes de decidir confiar en ellos.


  —Está bien —musitó al soltar a sus presas.


  —¡Menuda fuerza! —murmuró Álex, frotándose el brazo—. Casi me dejas manco.


  Ray localizó la linterna junto a él antes de ponerse en pie.


  —Lo siento —dijo la chica—. He tenido alguna mala experiencia en sitios como este.


  —Ya veo que estás hecha una tipa dura —se quejó Álex—. Golpeas primero y preguntas después.


  —No deberíais entrar en estos edificios solos —dijo ella—. Para eso tenéis los foros y grupos de internet. Hacen quedadas y lo organizan todo muy bien.


  —¿Cuántas personas sois en tu grupo? —preguntó Ray.


  —Una —respondió, ajustándose la mochila—. Y es más que suficiente. —La joven pasó entre ambos y se encaminó hacia el pasillo por el que Ray y Álex habían llegado—. Hasta la vista.


  La tenue luz que aún se colaba por las últimas salas permitía observar su figura estilizada, embutida en unos ceñidos vaqueros, y una cazadora deportiva, el cabello recogido bajo una gorra. En la mochila a su espalda llevaba numerosos objetos colgando de los anclajes exteriores, desde cuerdas y una cantimplora a una pala plegable y un garfio de escalada.


  —No está mal —dijo Álex mientras la observaba alejarse. Ray lo miró asombrado ante su ánimo recompuesto—. Lo que se ve desde aquí, quiero decir.


  —Anda, vamos —indicó Ray, al tiempo que le dedicaba una mueca a su amigo.


  Guiados por la curiosidad, ambos decidieron seguir a la chica, que había ganado terreno avanzando con rapidez.


  Abandonaron aquel pabellón, en dirección a la salida del cuartel.


  —¿Entonces, tú eres también una exploradora? —preguntó Ray, cuando estaban a punto de alcanzarla.


  —Sí.


  —Tú misma lo has dicho, no es recomendable venir solo.


  —Pues no me ha ido mal del todo hasta ahora.


  —No te vamos a comer, chica —intervino Álex—, podrías parar un momento.


  Ella se detuvo y se volvió.


  Ray y Álex también se pararon y se miraron entre ellos. Álex intentó que la sonrisa picarona que lanzó a su amigo no se advirtiese demasiado. Era verdad que la muchacha no estaba mal. Tenía una expresión dura en la mirada, tan firme como la postura de su cuerpo, lista para la defensa o el ataque.


  —No nos irás a zurrar otra vez, ¿verdad? —preguntó Álex.


  —No, siempre que no vuelvas a llamarme «chica».


  —No hay problema. Prefiero mucho más llamarte… —Álex levantó las cejas a la espera de una respuesta.


  Ella miró a los dos amigos con cierto recelo antes de responder.


  —Sara. Me llamo Sara.


  —Encantado, Sara. Yo soy Álex y el Stallone al que has puesto a fregar suelos se llama Ray.


  —Vale —respondió ella sin demasiado interés—, ahora tengo que marcharme, se me hace tarde.


  —¿Ya has recorrido todo esto? —preguntó Ray.


  —No, pero me lie más de la cuenta en uno de los pabellones y se me echa el tiempo encima. —Sara miró el reloj—. ¡Mierda! Si no me doy prisa pierdo el último autobús que sale del pueblo.


  —Si vives en la ciudad —dijo Álex sonriendo—, siempre puedes volverte con nosotros.


  La chica ya había echado a andar y se detuvo. Sólo giró la cabeza. Primero miró a Álex y a continuación busco algo más de madurez en Ray.


  —Tiene razón —dijo este—. Si quieres apurar hasta que nos quedemos del todo sin luz, después podemos volvernos juntos.


  Sara confirmó la hora y pensó. A continuación se volvió de nuevo y lanzó una mirada a las instalaciones militares, en medio de aquel bosque, y dirigió su atención una vez más a los dos amigos.


  —De acuerdo —dijo finalmente, echando a andar de regreso a los edificios—. Pero yo guiaré el grupo.


  —¡Señor, sí, señor! —respondió Álex, haciendo un saludo marcial cuando ella ya había pasado.


  ‡ ‡ ‡


  A Sara le gustaba colarse en edificios abandonados porque eso le permitía descubrir otras vidas, tal vez más interesantes que la suya. La gente piensa a menudo que cuando alguien abandona su casa no deja nada en ella, nada personal al menos. Pero tras más de dos años como exploradora urbana, Sara había descubierto que eso no era verdad. En ese tiempo había entrado en edificios de apartamentos, hospitales, bases militares, fábricas, oficinas, colegios, orfanatos… y en todos ellos había encontrado huellas de sus últimos inquilinos. No era cuestión de dar con un documento identificativo, es más, eso solía arruinar la experiencia. La clave estaba en saber ver, en agudizar la sensibilidad para poder apreciar a través de los pequeños detalles cómo era la vida en esos inmuebles antes de sucumbir al silencio de la soledad, al estigma del olvido. Era algo especial, que exigía observación, algo de investigación previa y una predisposición espiritual para llegar a sentir la vitalidad latente que desprendían esos edificios.


  Así que el hecho en sí de entrar en el lugar no le resultaba tan excitante, al menos no tanto como a Álex y a Ray. Ellos, ante todo, buscaban la aventura, aunque no quisieran reconocerlo.


  Aquella noche, de regreso en casa, Sara observó la foto que hizo cuando empleó el flash para desconcertarlos en su encuentro, y le resultó graciosa la expresión de ambos, especialmente la de Álex. Debía medir un poco más que ella, entre metro setenta y cinco y metro ochenta, no tanto como Ray, que además era más corpulento. No en vano Ray era el más deportista de los dos. Más bien era el deportista. Sara se enteró de ese y de otros muchos detalles dado que todo lo que Álex no tenía de atlético, lo tenía de hablador. Le costaba estar callado, tanto como dejar de jugar con el flequillo de su cabello castaño, más oscuro que el de Ray, más rubio, que llevaba con un corte casi militar.


  Le habían caído bien los dos amigos. Pensó que eran como una pareja cómica: uno hablaba mucho y el otro pensaba más cada palabra, uno era muy bromista y el otro más sereno, uno no había dejado de intentar conquistarla con piropos e indirectas y el otro se había limitado a dirigirle miradas fugaces pero cargadas de intención.


  Ella misma se sorprendió dándoles conversación, una vez terminada la incursión y ya en el camino de vuelta, y respondió a sus preguntas explicándoles que tenía 18 años, que quería estudiar educación especial y que no era lo que podría llamarse una chica de tendencias.


  —¿Qué significa eso? —le preguntó Álex.


  —Que no sigo ninguna moda —respondió ella—. No me gusta que me impongan cómo debo vestir, qué debo ver o leer, ni cuáles deben ser mis aficiones. Esa es la forma en la que adoctrinan y acostumbran a la gente desde joven.


  —Eres toda una radical —dijo Álex.


  —Por lo que me habéis contado, tampoco vosotros debéis de ser los más populares del barrio.


  Ray sonrió sin apartar la vista de la carretera. Disfrutaba cuando alguien hacía callar a Álex con su propia medicina.


  —Pero al menos te gustarán los Beatles —dijo Álex.


  —Ya estamos —suspiró Ray—. ¡No empieces, por favor!


  —Pues no especialmente —respondió Sara—. No escucho demasiada música. ¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —Pasa que debería buscarme un amigo más normal —musitó Ray.


  —Verás, Sara —empezó a decir Álex, como si diese comienzo a una clase magistral—, es un hecho probado que este mundo se divide en dos clases de personas: los que preferimos a los Beatles y los que prefieren a los Rolling Stones. Y esa elección marca toda nuestra vida. ¡Es así! ¡Es un hecho!


  Sara no pudo evitar romper a reír, sin tener muy claro si Álex exageraba el papel o realmente se tomaba aquel asunto tan en serio. Por la forma de gesticular y de hablar, no tardó en comprobar que, como casi siempre, Álex interpretaba su propio personaje.


  —Pues creo que no lo tengo muy claro —acabó respondiendo.


  —Lo de Álex es de psiquiatra —bromeó Ray—. Una vez, un amigo, por fastidiarlo, le dijo que le daba dinero si era capaz de ir a comprarse un disco de los Stones.


  —¿Y qué pasó?


  —Pues que lo hizo, y cuando el chico pagó la apuesta, Álex lo descambió y con todo el dinero se compró no sé qué edición especial de los Beatles.


  Ray y Sara se unieron en una carcajada.


  —Podéis reíros —dijo Álex—, pero esto no es ninguna tontería. No obstante, si aún no has decidido, significa que hemos llegado a tiempo. Tú deja que te aconseje el Sargento Pimienta y todo irá bien. Pero el primer mandamiento es este: Preferirás a los Beatles por encima de todos los grupos. ¿Está claro?


  Sentada ante el ordenador de su dormitorio, Sara volvió a sonreír al recordar aquella conversación. Movió el ratón y sacó la fotografía de los chicos de la carpeta de imágenes de aquella incursión, La dejó en el escritorio. Le gustaba tener todas sus fotos y documentos bien ordenados, y aquella imagen no tenía nada que ver con la incursión en sí.


  Miró de nuevo aquel archivo .jpg y no supo dónde guardarlo.


  Llamaron a la puerta y su padre asomó la cabeza cuando ella le dijo que pasara.


  —Ya está la cena, cielo.


  —Voy en seguida, papá.


  —¿Qué tal ha ido hoy?


  —Bien, bastante bien.


  —¿Qué ha sido esta vez? ¿Una mansión encantada?


  —Papá…


  —Perdona, cariño.


  —La vieja base militar de Tres Robles.


  —Sara, estas cosas que haces son peligrosas. Ya sé, ya sé que tienes cuidado, pero tu madre y yo estaríamos más tranquilos si hicieras esas visitas con algún grupo, con algunos amigos.


  —Ya lo sé, papá.


  Se llevaba bien con sus padres, por la sencilla razón de que no se metían en su vida ni le imponían nada. Ellos sugerían y ella solía tener el sentido común de discernir entre la voz de la experiencia y los meros caprichos paternos.


  Tras cerrar el programa de edición de imágenes volvió a mirar el archivo de la foto de Ray y Álex.


  —No te preocupes, papá —dijo—, creo que la próxima vez no iré sola.


  —No sabes lo contenta que se pondrá tu madre. Y ahora, vamos, a cenar.


  La chica regaló una sonrisa a su padre y tras verlo marchar se giró hacia la pantalla. Abrió el navegador de internet y entró en su servidor de correo. En el destinatario puso la dirección que Ray le había apuntado en la libreta. En el asunto se limitó a escribir «Próxima incursión».


  «De acuerdo, creo que iré con vosotros a ese viejo caserón de las afueras —escribió en el cuerpo de texto—. Iremos hablando a lo largo de la semana».


  «Besos», tecleó a modo de despedida. Pero se arrepintió.


  «Saludos». Miró la palabra y volvió a pulsar la tecla de borrar.


  «Hasta pronto», escribió finalmente.
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  La cabeza de Álex iba a estallar. Aún en el suelo, la meneó para sacudirse aquella capa de molestos abejorros que parecían revolotear enloquecidos en su interior. Miró a su alrededor y vio a Ray y a Sara, tendidos en el suelo polvoriento de aquel sótano.


  ¿Qué les había ocurrido? Levantó la mirada y vio el agujero en el techo, que daba al trastero al que se habían asomado minutos antes.


  ¿Sólo habían transcurrido minutos? Consultó su reloj. Apenas llevaban hora y media en aquella casa, por lo que Álex calculó que habían pasado inconscientes entre veinte minutos y media hora.


  Se puso en pie, pero las rodillas le traicionaron y le hicieron flaquear. Entonces recordó la luz y aquella aterradora sensación de vértigo. Reparó a continuación en el objeto que había junto a él. Era aquel extraño aparato, el dispositivo que nunca debió tocar. Y no obstante, no pudo evitar cogerlo de nuevo. Pesaba poco, y no era más que un trozo de plástico con botones; algo inerte, inofensivo. Lo miró fijamente unos segundos y un escalofrío le sacudió el cuerpo como si lo atravesara un rayo. Pero sólo era miedo. Abrió la mano y dejó caer aquel cacharro del que no sabía qué esperar.


  Ese ruido sirvió para que Sara y Ray volviesen en sí, ambos con los mismos síntomas de aturdimiento que Álex.


  —¿Estáis bien? —preguntó a sus amigos.


  —Sí —respondió Sara—. Aunque me duele mucho la cabeza.


  —También a mí —dijo Ray, llevándose la mano a la sien. La retiró al tocarse—. ¡Au! Creo que tengo un chichón.


  —Déjame ver.


  Sara tanteó a su alrededor en busca de su linterna, y cuando la encontró la dirigió hacia la cabeza de Ray.


  —Tienes un poco de sangre. Has debido hacerte un corte con la caída.


  —¿Sangre? —exclamó Álex.


  —No empieces con tus ansiedades —dijo Ray—, que no se me van a salir las tripas por ahí.


  —No es nada —explicó Sara, aplicándole un pañuelo de papel.


  Los dos se pusieron en pie y sacudieron sus ropas.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Sara.


  —No lo sé —dijo Ray—. Sólo recuerdo la luz blanca cuando Álex apretó… ¿Álex?


  —Presente.


  —¿Te enterarás algún día de que eres un manazas?


  —Creo que ahora tenemos un problema mayor que mi torpeza mundialmente conocida —dijo el chico, recorriendo con el haz de su linterna todo el sótano—. Se nos ha perdido un muerto.


  —¿Qué? —gritaron los otros dos al unísono.


  —Nuestro amigo el fiambre, el dueño de este juguetito. —Álex iluminó el suelo—. Ya no está.


  —¡Es cierto! —dijo Ray, observando los escombros bajo los que habían encontrado el cuerpo—. ¿Pero cómo es posible?


  —No es posible —sentenció Sara—. Sencillamente no lo es. De que el tipo estaba muerto no nos cabe duda. Y para mover todas estas piedras y maderas habría que hacer tanto ruido que es imposible que hubiésemos seguido inconscientes sin enterarnos de nada. Y ni siquiera hay marcas en el polvo del suelo.


  —Cierto —apuntó Ray—. Es como si nunca hubiese estado aquí.


  Los tres chicos se miraron y un silencio escalofriante se adueñó de aquel sótano.


  —¿Entonces, qué ha pasado? —preguntó Álex, tratando de controlar el miedo.


  —Creo que para empezar lo mejor sería largarse de este sido —propuso Ray—. Salgamos de esta casa, que nos dé el aire. Comprobemos que estamos bien y pensemos con calma.


  —Estoy de acuerdo. Y nos llevaremos esto.


  Sara se agachó a coger el dispositivo con aspecto de teléfono móvil. Todos lo miraron antes de que ella se lo guardara en el bolsillo.


  —¿Qué sería esa luz que salió del cacharro y nos dejó sin sentido? —preguntó Ray meditabundo, susurrante, temeroso incluso de que alguno tuviese la respuesta.


  Pero no la tenían.


  La noche había caído. Tal y como Álex había calculado, apenas habían pasado un rato inconscientes, pero había sido suficiente para que el día apurase sus últimos destellos de sol.


  Salieron del caserón por la misma ventana por la que se habían colado, y rodearon el edificio hasta alcanzar la entrada principal. Una vez allí, Sara, Ray y Álex hablaron durante un rato sobre lo sucedido. Barajaron todas las explicaciones posibles sobre lo que había pasado, y lo que más les inquietó fue que no se les ocurría ninguna plausible.


  Álex propuso ir a la policía. Después de todo, se habían topado con un cadáver. Sara preguntó entonces por el cuerpo, que es lo primero que haría la policía. Sin él, sólo eran tres jóvenes que habían entrado en una propiedad privada y que se habían inventado aquella absurda historia quién sabe con qué propósito. La chica planteó la posibilidad de entrar y revisar cada habitación de la casa. A Álex no le gustó demasiado la idea, y Ray la descartó alegando que aquello parecería una vieja comedia del Gordo y el Flaco, con un muerto que los malos van pasando de una habitación a otra mientras los protagonistas siguen torpemente su rastro.


  Definitivamente no tenía sentido que el cadáver estuviese aún en el caserón. Por el contrario, Ray apostó por seguir el hilo tecnológico del asunto, llevar el aparato a un amigo suyo que podría desmontarlo y estudiar su configuración. Tal vez de ese modo podrían entender qué había ocurrido. Quizás aquel «chisme», como lo definió Álex, producía algún tipo de onda electromagnética que los había dejado sin sentido. O tal vez no era más que el elaborado mando de la puerta de un garaje.


  Lo importante era que estaban bien. Algo magullados por la caída, un poco aturdidos, pero a salvo. Y no podrían resolver mucho más hasta el día siguiente. Sara dijo que prefería marcharse a casa, darse una ducha y pensar con calma en lo ocurrido. Los chicos estuvieron de acuerdo, tal vez por internet pudiesen encontrar historias parecidas. Álex bromeó al respecto: «¿Crees que habrá por ahí gente que dice haber visto cadáveres que se levantan y se largan en silencio, sin querer molestar?». Ray y Sara se miraron y sonrieron ante aquel sarcasmo. Era verdad, sonaban como unos de esos chiflados que pululan por la red narrando desvaríos parecidos.


  Pero ellos estaban cuerdos, o al menos eso pensaban.


  Caminaron en silencio hasta la parada del autobús, tan solitaria como cabría esperar. En un par de ocasiones Álex hizo el gesto de hablar, para exponer alguna teoría sobre lo ocurrido, pero él mismo la descartó por absurda antes de que llegara a rozar sus labios.


  Había poco tráfico a aquella hora, y los potentes faros del autobús lo delataron desde bastante distancia. Al tiempo que los chicos lo vieron aproximarse también lo hizo un hombre que salió de las sombras. Era afroamericano, de mediana edad, con una bolsa de tela al hombro, casi tan gastada como su ropa. Probablemente llevaba en ella los excedentes del día, las cosas que no había logrado vender en los semáforos. Así lo supuso Sara cuando vio en su camisa una tarjeta con su fotografía, su nombre y otros datos que no llegó a leer. Sobre todo ello, en letras rojas grandes estaba estampado a modo de mensaje: «Extranjero».


  —No había visto eso antes —susurró Ray, al advertir también ese detalle.


  —Yo tampoco —respondió Sara—. Pero me parece horrible. Como si marcaran ganado.


  Cuando el hombre se acercó a ellos, los chicos lo saludaron inclinando la cabeza con una sonrisa. Él apenas hizo un gesto. Parecía cansado, tal vez un poco triste, pero sobre todo, bastante temeroso.


  El autobús se detuvo. Los chicos subieron, pagaron el billete y tomaron asiento. Había una docena de personas más a bordo. Algunos jóvenes y sobre todo hombres y mujeres de mediana edad. También algún anciano.


  Las puertas se cerraron y el motor rugió al emprender la marcha.


  Sara, Ray y Álex seguían ensimismados pensando en todo lo ocurrido. Intercambiaban miradas, a veces sin más reacción, a veces subrayándola con una mueca o una sonrisa nerviosa. Era tan extraño todo que parecía que cuanto más tiempo pasaran sin hablar de ello antes quedaría enterrado en sus mentes como un mal sueño o una mera fantasía.


  Entonces, los gritos los hicieron volver a la realidad.


  —¡Háblame claro, idiota, que no te entiendo!


  Más que palabras, lo que profería el conductor del autobús parecían ladridos. A ellos respondió el afroamericano entre susurros, la cabeza humillada.


  —¡Y a mí que me cuentas! —bramó el conductor—. ¡Si te faltan unas monedas no hay más que hablar! ¿Y tienes la desfachatez de subirte sin poder pagar entero el billete?


  El autobús frenó en seco, provocando el consiguiente balanceo violento en los viajeros.


  —¿Qué pasa? —preguntó una anciana.


  —Un listo, señora —gritó el conductor, volviéndose hacia atrás—. ¡Un indeseable que se cree que estamos de rebajas!


  —Pues dele usted una patada y sigamos nuestro camino de una vez —dijo con indiferencia una mujer que andaba disfrutando una chocolatina.


  Sara, Ray y Alex intercambiaron miradas.


  —Vaya que si lo voy a hacer —dijo el conductor.


  Apretó el botón que abría la puerta del autobús y a continuación se puso en pie. Agarró al hombre por la camisa y lo atrajo hacia él.


  —Y ahora te vas a dar un paseíto hasta el agujero en el que vivas…


  —¡Eh, oiga! ¿Está loco?


  El grito de Sara hizo reaccionar a todos los pasajeros como no lo habían conseguido hasta entonces los ladridos del conductor.


  —¿Qué me has llamado, niñata?


  Álex se percató de que algunos viajeros empezaban a cuchichear entre ellos, lanzando miradas recriminatorias a los chicos.


  A la vista de la tensión creciente, Ray se puso en pie para intentar calmar los ánimos. Se dirigió hacia la parte delantera


  —Por favor, diga, ¿cuál es el problema? ¿Falta dinero?


  Al acercarse, Ray vio que el hombre de la mochila y la tarjeta identificativa no reaccionaba. Estaba como un pelele en manos del conductor. Temblaba. Y mantenía la mirada clavada en el suelo.


  —¿Y a ti qué más te da? —vociferó el conductor, con el rostro cada vez más enrojecido por la ira.


  —No pasa nada, no hay por qué ponerse así —dijo Ray con tono apaciguador—. Yo pagaré el billete. ¿Cuánto le falta?


  Como en un partido de tenis, las cabezas de los viajeros se giraron para mirar al muchacho. La expresión de muchos de ellos pasó de reflejar el desprecio inspirado por Sara al asombro despertado por el ofrecimiento del chico.


  —¿Te estás cachondeando de mí, bastardo? —respondió el conductor.


  —¡Oiga! —gritó Álex, poniéndose en pie—. ¡Se está usted pasando tres pueblos!


  La gente volvió a cuchichear, cada vez más alarmados. Sara observó a cada viajero, a cada grupo. Estaba tan sorprendida como ellos, aunque en su caso era por la completa permisividad que observaba ante el violento episodio que estaban viviendo.


  —¡Cállate, Álex! —ordenó Ray, que pensó que era fundamental no perder la sangre fría—. Oiga, no estoy de broma. Es tarde y todos queremos irnos a casa. Déjeme que…


  Pero Ray no llegó a terminar su frase. En un acopio de valor, el hombre de la mochila dio un fuerte tirón a su camisa para liberarla de las manos del conductor y bajó de un salto del autobús. En cuestión de segundos se había perdido bajo el manto negro de la noche.


  Se hizo entonces un desagradable silencio en el interior del vehículo público. Desagradable e intimidatorio. Ray estaba de pie, en el centro, y todos lo observaban. Álex y el conductor también seguían levantados. Este último rompió la quietud agitando la cabeza con desprecio. Le lanzó a Ray una mirada cargada de rabia y se aseguró de que viera cómo hacía crujir los nudillos al cerrar sus puños. Después, volvió a sentarse, cerró la puerta y reemprendió la marcha.


  —Hay que coger el número del autobús cuando nos bajemos —susurró Álex cuando Ray se sentó—. Le vamos a meter un paquete a este tío que se va a enterar.


  —Aún no me lo creo —dijo Ray—. Vosotros no le habéis visto los ojos. Os juro que estaba dispuesto a patear a ese pobre hombre.


  —Y a ti también… —apuntó su amigo.


  —Eso es lo de menos —dijo Sara—. ¿Qué me decís de la gente? No puedo creerme que nadie más que nosotros haya dicho algo. No es que tuvieran miedo, sino que no les importaba lo más mínimo. Les ha dado igual que quien los lleva a sus casas sea una mala bestia.


  —Bueno, técnicamente, mientras sea buen conductor…


  —Ni pizca de gracia, Álex.


  —Lo sé, Ray, perdona.


  Prosiguieron en silencio el resto del camino, limitándose a recibir las continuas miradas de los viajeros y el conductor. Ahora resultaba que era malo ser bueno.


  Sara fue la primera en bajarse. Los chicos quisieron acompañarla pero les explicó que su casa quedaba justo al lado de la parada, y además, si lo hacían tardarían en coger otro autobús. Acordaron quedar al día siguiente para llevarle aquel extraño aparato al amigo de Ray.


  Los dos chicos se apearon del autobús cuatro paradas después. Pudieron sentir en el cogote las miradas inquisidoras de los que aún viajaban en él, incluida la del conductor, quien antes de arrancar hizo un gesto con la mano que a Ray le pareció una amenaza en toda regla, aunque no pudo verlo con claridad.


  Se internaron en las calles del barrio meditabundos, tratando de aplicar cierta cordura a lo que había ocurrido en el caserón, haciendo lo posible por apartar de sus mentes el desagradable incidente del autobús.


  Al despedirse, concretaron que al día siguiente no irían a la facultad, que se verían por la mañana para hablar de lo sucedido.


  Desde su portal, Ray observó a Álex alejarse, antes de volverse para tomar el ascensor.


  —¡Mamá, ya estoy en casa! —gritó al traspasar el umbral de la puerta.


  Nadie respondió.


  —¡Papá! ¿Dónde…?


  Cuando Ray dejó atrás la entrada y la cocina del piso, tuvo que pestañear varias veces antes de poder reaccionar ante lo que veía en el salón. Hizo el amago de volverse, sin saber muy bien para qué. Como cuando uno cogía un libro y tras leer unas líneas comprobaba la portada para estar seguro de no haberse equivocado.


  ¿Aquella era su casa? Sin duda eran los muebles, y los cuadros, y las fotografías de su familia. Pero todo aquel desorden, con la ropa por medio, vasos y platos encima de la mesa, botellas de alcohol… Ni en la fiesta más salvaje de sus padres habría permitido su madre tener el salón así. Y desde luego no se habría marchado a ningún sitio sin recoger antes.


  Volvió a llamarlos pero nadie respondió.


  Recorrió el resto del piso con el mismo sigilo con el que había caminado a lo largo del caserón con Álex y Sara. Aquella era su casa, sin duda. Pero al mismo tiempo no lo era. O no lo parecía, al menos. Todo estaba bien en conjunto, pero los detalles… Como decía siempre Álex, citando a un viejo director de cine: «la vida se esconde en los detalles». En aquel instante, Ray comprendió el alcance de esa frase.


  Abrió la puerta de su dormitorio. Y aquel gesto ya fue algo extraño. Si había una máxima impuesta por su padre desde que Ray era pequeño era que en casa jamás habría puertas cerradas. Todo parecía estar en orden en su cuarto.


  Volvió a salir y miró hacia el salón. Decidió llamar a su padre al móvil, pero lo tenía apagado. Aquella tarde estaba siendo como un capítulo de Más allá del límite.


  Ray suspiró meneando la cabeza y se dejó caer en la cama. Algo tenía que hacer. Podría llamar a alguien. Pensó y se estiró. Estaba agotado, y le dolía la herida de la frente. Aunque se resistió al principio, no tardó en quedarse dormido.


  ‡ ‡ ‡


  Sentada ante el ordenador, Sara tecleaba patrones de búsqueda en internet que reconocía absurdos y sin sentido, pero tampoco había mejor forma de definir lo que les había ocurrido durante su incursión de aquel día. Junto a la pantalla tenía aquel artefacto electrónico al que dirigía miradas furtivas.


  No es más que un mando a distancia para activar algo, se decía. Unas luces, una puerta… algo así. Si tiene varios botones será… porque tal vez sirva para varias cosas, tiene varias opciones que se controlan y regulan con…


  Sus propias explicaciones no la convencían demasiado, pero no podía hacer mucho más.


  Suspiró y se estiró en su silla. Pensó que lo mejor sería darse una ducha y ponerse el pijama. Se acostaría pronto y al día siguiente vería las cosas con más claridad.


  De pronto se abrió la puerta, sin llamada previa. La pillaron en pleno estiramiento.


  —¡Ah, hola, papá! Acabo de llegar. Te llamé al entrar, pero creo que estabas en el baño y…


  —¡Vamos a cenar, así que lávate!


  Sara bajó sus brazos despacio. Su padre jamás había utilizado un tono tan rudo y autoritario, ni con ella ni con nadie.


  —Perdona, papá, es que acabo…


  —Y por todos los demonios, Sara, ¿de verdad tienes que ir así por la calle?


  Sara bajó la mirada, asustada ante la posibilidad de no haberse dado cuenta y haber llegado a casa manchada aún de polvo tras el incidente en el sótano. Pero no vio más que su ropa habitual de las incursiones.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues a que podrías vestirte de vez en cuando como una chica normal.


  La joven volvió a mirar su indumentaria, alabada por su propio padre cuando la eligió para tales fines. De pronto sonrió y levantó la cabeza. Ya lo entendía: su padre bromeaba.


  —Ah, claro, papá —dijo—. La próxima vez llevaré un tutú y un lazo de…


  —¡De tu mal gusto me esperaría cualquier cosa! Aunque no estaría mal verte así de vez en cuando. Que pareces una marimacho, siempre con esas pintas.


  —¡Papá! ¿Pero qué dices?


  Estaba claro que no bromeaba. Sara no salía de su asombro. Si había alguien que siempre la apoyó en su independencia, que la animó a ser ella misma y a no seguir modas, ese fue su padre. Y desde luego nunca tuvieron discusiones respecto a su ropa.


  —¡Coño, no te enfades! Sólo digo que podrías salir de compras de vez en cuando con tus amigas. ¡Ja, qué bueno! ¿Lo pillas? Para eso antes tendrías que tener amigas. ¡Y ahora, a cenar!


  Se marchó con un portazo, y Sara agachó la cabeza e intentó retener unas lágrimas incipientes cerrando los ojos con fuerza. No era ya que le afectase aquel trato, sino el hecho de escuchar que su padre hablara de aquella manera.


  Cuando levantó la vista se encontró con aquel extraño aparato que habían recogido en el sótano del caserón, de manos de un muerto que había desaparecido. Lo miró fijamente y sintió un impulso de romperlo del todo inexplicable.


  A pesar de todo, decidió no hacer caso a su instinto.


  ‡ ‡ ‡


  Álex entró en casa silbando Drive my car, una de sus canciones favoritas de los Beatles, y eso le hizo pensar que si se hubieran dejado de tonterías y hubieran hecho eso, llevar el coche esa tarde, se habrían ahorrado el mal trago del autobús.


  Tal y como esperaba, no había nadie en casa. Sus padres pasaban todo aquel mes en el pueblo, lo que era un lujo para un chaval de su edad. Él se las apañaba bien con la comida y su hermana se encargaba de la ropa. Y como ella acababa de echarse un novio rockero, pasaba la mayor parte del tiempo acompañándolo a los ensayos y los bolos por los pueblos de los alrededores.


  Álex no podía quejarse. De hecho, no lo hacía.


  Cogió un refresco del frigorífico y una bolsa de patatas fritas. Ya en su cuarto, lanzó la mochila a un rincón y se dejó caer en la cama. Repasó mentalmente todo lo ocurrido, y al llegar al final de las andanzas del día sólo se le ocurrió farfullar un explícito «¡jooooder!».


  Llegaba la hora del descanso del guerrero, como él solía decir. Así que se quitó las botas y se acomodó en su cama. Alcanzó el mando a distancia y apretó el botón del lector de CDs.


  Abrió la lata de refresco y dio un largo trago. La bebida helada le sentó de maravilla. Suspiró y cerró los ojos.


  Las congas empezaron a sonar. Un grito ahogado. Unas maracas.


  Álex abrió los ojos y frunció el entrecejo. Tomó un segundo buche, muy despacio, tratando de adivinar qué disco de los Beatles había dejado pinchado. Hubiese jurado que era el Rubber soul pero ¿qué canción era esa?


  Entonces, junto a un piano, entró la voz.


  
    Please allow me to introduce myself


    I’m a man of wealth and taste

  


  El líquido caía a cámara lenta por la garganta de Álex.


  
    If you meet me, have some courtesy,


    Have some sympathy,


    and some taste;

  


  Cuanto más caía el refresco camino a su estómago, más se abrían sus ojos al escuchar aquella percusión, aquellas voces, aquella letra.


  
    Use all your well-learned politesse,


    Or I’ll lay your soul to waste[1].

  


  La lata cayó de su mano, y Álex no se molestó en saber adónde iría a parar el líquido derramado. Saltó de la cama y fue hacia el equipo de música. Entonces observó que había desaparecido de su estantería específica, junto al estéreo, la edición de coleccionista de la discografía completa de los Beatles.


  En su lugar encontró, bien ordenados cronológicamente, dos docenas de discos de los Rolling Stones.


  —No fastidies… —susurró.
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  En su camino hacia el instituto, no muy lejos de casa, Sara no dejó de observar a su alrededor. Algo ocurría, aunque no sabía explicar lo que era. Todo parecía normal, como de costumbre. La salida del sol sobre la copas de los árboles del parque, tráfico moderado en las calles, decenas de adolescentes y de madres con pequeños cruzándose en dirección a los colegios e institutos de la zona. Como cada mañana.


  Y sin embargo, Sara tenía una extraña sensación.


  Sin dejar de caminar, meneó la cabeza y se dijo que probablemente aún estuviese algo afectada por el episodio de la tarde anterior. Quizás aquel aparato emitió realmente un tipo de pulso de energía que les había provocado algún leve trastorno mental. De ahí aquella sensación de vértigo que sintieron y la psicosis que vivieron a continuación en el autobús. Al pensar en ello Sara se asustó un poco. Más les valía que los efectos de aquel aparato, fuese lo que fuese, pasasen rápido, porque eran muy desagradables.


  Por fin lograba identificar la sensación que la acompañaba al instituto aquella mañana. Se sentía diferente. Como si ella, o más bien todos a su alrededor, hubieran cambiado. Y aquella impresión de soledad en la multitud resultaba bastante aterradora.


  Al chirriar de unos frenos le siguió el ruido de la colisión. Un coche debió de saltarse la luz roja y había embestido a otro, aunque a juzgar por los desperfectos, el golpe no fue nada dramático. Sara vio a ambos conductores lanzarse improperios mientras salían de sus respectivos vehículos. Un espectáculo demasiado habitual. Siguió su camino.


  Llevaba recorridos tan sólo unos cuantos metros cuando se cruzó con tres chicos que sonrieron poco antes de pasar a su lado. No fue una sonrisa ofensiva, ni tampoco un intento de seducción. Parecía que algo les divertía, por lo que Sara, muy discretamente, se pasó los dedos por la cara para comprobar que tenía los labios limpios de restos del café. Echó la mirada abajo y tanto sus vaqueros azules como su camisa blanca y la cazadora roja lucían bien. ¿De qué se reían pues esos estúpidos?


  Estaba segura de que se arrepentiría, pero decidió volverse para comprobar si la miraban. No lo hacían. Los tres seguían su camino, y toda su atención estaba al otro lado de la calle, en el cruce donde se había producido el accidente. Parecía que era aquella escena la que les había hecho sonreír tan temprano.


  Sara siguió avanzando para dejar atrás unos setos que le impedían ver lo que ocurría junto al siniestro. Entonces, poco a poco, fue viendo al conductor de uno de los coches. Hacía movimientos extraños, hacia atrás y hacia delante, como un delantero de fútbol al tirar un penalti. Sara se detuvo en el sitio cuando comprobó que el supuesto balón era el otro conductor.


  La chica observó horrorizada cómo aquel hombre pateaba una y otra vez con rabia al que le había embestido accidentalmente con el coche. Y tras unos segundos, Sara se percató de algo que le sorprendió aún más. Ella era la única que había alterado su paso. La gente continuaba a su ritmo, cruzando junto a la pelea sin inmutarse. Miraban y pasaban de largo. Así lo hacían también los coches, y alguno hizo sonar su claxon y gritó, al pasar junto a la refriega, que se echaran a un lado para no molestar.


  Era terrible la paliza que le estaba propinando a aquel pobre hombre. No sabía Sara qué le habría dicho o hecho a su agresor para provocarlo de aquel modo, pero en cualquier caso había sido todo muy rápido, pues el accidente se había producido hada apenas uno o dos minutos.


  La chica estaba tan impresionada con aquella violencia desmedida que no pudo evitar acercarse. No lo hacía por morbo, sino en un impulso solidario de intentar ayudar a la víctima, aunque al mismo tiempo era consciente de que no podría hacer demasiado.


  Miraba a su alrededor, con la esperanza de ver a alguien que se acercara para detener al tipo, un hombre de mediana edad con un traje elegante, pero nadie hacía nada. Cuando estuvo más próxima, Sara comprobó para mayor asombro que el agresor llevaba incluso a dos niños pequeños en el asiento de atrás del coche.


  Había logrado cruzar la avenida cuando escuchó una sirena y a continuación vio un coche de policía girar la esquina. Un soplo de calma invadió a Sara, que no quería mirar con demasiada atención al hombre en el suelo, ante el temor de encontrarse con una estampa demasiado desagradable.


  Dos agentes se bajaron del coche patrulla y el agresor dejó de patear a su víctima, inmóvil en un charco de sangre. Con mucha calma, el sujeto se dirigió hacia los policías y habló con ellos. Los tres charlaban con singular sosiego. Los agentes comenzaron a asentir. Uno de ellos sacó una libreta y tomó unas notas según le hablaba el individuo. Sara observó durante un par de minutos el desarrollo de los acontecimientos. Se planteó acercarse para ofrecerse como testigo. Después de todo siempre es importante la colaboración ciudadana. Casi se había decidido cuando vio que el conductor violento cabeceaba y se despedía de los agentes. Se montó en su coche, lo puso en marcha y se largó.


  Libre ya de todo espanto, Sara estaba ahora cabreada. ¿Cómo era posible que aquel energúmeno se marchara como si tal cosa? Uno de los agentes llamaba por radio mientras otro, agachado, comprobaba el estado de la víctima. Y la gente alrededor proseguía inalterable con su vida.


  ¿Se habían vuelto todos locos?


  ‡ ‡ ‡


  Álex recogió a Ray en su casa con el coche de su madre. Era otra de las ventajas de que sus padres estuvieran fuera: podía disponer del coche cuando le apetecía. Cuando llegó, su amigo ya lo estaba esperando en el portal.


  —¿Dónde es la misa, padre? —bromeó al abrirle la puerta.


  Ray hizo caso omiso del comentario de Álex, que siempre se metía con él por su tendencia a vestir de negro, en este caso vaqueros, jersey de cuello vuelto y chaqueta de cuero, todo en el mismo tono. Álex, por el contrario, solía preferir colores alegres y luminosos, como los pantalones blancos y la sudadera azul en que iba enfundado aquella mañana.


  Álex se puso en marcha.


  —Pues tú dirás adónde vamos —dijo, mientras maniobraba para incorporarse al tráfico.


  —Álex, ¿has notado algo raro?


  —¿Cómo dices?


  —Que si has notado algo raro. Desde ayer. En casa, con tus padres, con tu hermana. No sé.


  —Mis padres no están —respondió Álex, sin apartar la mirada del frente—, y mi hermana debió pasarse la noche afinando con el músico.


  —Te hablo en serio, no fastidies. ¿No has notado nada raro?


  Álex miró a su amigo y resopló. Puso el intermitente y se detuvo en doble fila. Su cara había perdido el gesto risueño a favor de una mueca de preocupación.


  —¿Que si he notado algo raro, Ray? Tan raro que todavía los tengo de corbata.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Nada, pasarme no me ha pasado nada, de momento —dijo Álex—. Pero todavía tengo mis dudas sobre si no me estaré volviendo loco.


  —¿¡Quieres hablar de una vez!?


  —¿Sabes que tengo toda la colección de discos de los Stones?


  —¡Álex, por favor! —Ray empezaba a desesperarse—. Te hablo en serio, es importante.


  —¿Me ves cara de estar de guasa, Ray? Yo no me he comprado un disco de los Stones en toda mi vida. ¡Tú lo sabes! Pero anoche, cuando llegué…


  Ray y Álex intercambiaron la crónica de lo que habían observado al volver a sus casas la noche anterior. Y cuanto más hablaban, más ridículos se sentían por estar comentando aquellas cosas.


  Pero al mismo tiempo no podían obviar que todo era tan real como extraño.


  —¿Qué está pasando, Ray? ¿Nos estamos volviendo tarumbas?


  —No lo sé, socio, pero tampoco desfasemos. Es posible que cuando ayer tocaste lo que no debías tocar, aquel aparato nos afectase de algún modo.


  —Quizás nos dio alguna descarga eléctrica o vete a saber qué. Por eso nos mareamos y nos sentíamos como después de una resaca de garrafón.


  —Es la respuesta más lógica que se me ocurre.


  Los dos pensaron en silencio durante un momento. Los coches y la gente iban y venían a su alrededor. Los sonidos de la calle, de la vida cotidiana, reforzaban en los dos amigos la certeza de que, en realidad, no ocurría nada extraño. Que todo era producto de su imaginación trastornada.


  Pensar eso, al menos, era lo que les hacía sentir más tranquilos.


  —¿Llegó a decirte Sara en qué instituto estudia? —preguntó Álex, rompiendo el silencio.


  —Creo que hemos tenido la misma idea. Sí que me lo dijo.


  Álex puso el intermitente, comprobó el retrovisor y volvió a ponerse en marcha.


  —Pues vamos a ver si también a ella le ha susurrado Mick Jagger esta noche —murmuró.
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  A pesar de haberse entretenido con el accidente de tráfico y la pelea posterior, Sara llegó con tiempo al instituto. Atravesó la verja y chasqueó la lengua cuando vio, en la escalinata de acceso, al Club de las Guapas, como ella las apodaba. Eran media docena de compañeras de clase que prestaban más atención a su aspecto que a cualquier otro asunto sobre la Tierra. Bueno, y a los chicos. Pero por encima de ellos, estaban ellas.


  Siempre iban muy maquilladas, con peinados de abuela y con una ropa que a Sara le parecía excesiva incluso para una boda de alto postín. En el fondo lo que a ella le fastidiaba era que no se cortaran un pelo a la hora de juzgar y menospreciar al resto de la gente, a la que miraban por encima del hombro como si no la consideraban digna de ellas.


  Por supuesto, Sara encabezaba la lista negra del Club de las Guapas.


  Antes, cuando empezaron en el instituto, se metían con ella como hacían con otras compañeras, hasta que vieron que era perder el tiempo. Sara no sólo no les respondía, sino que pasaba de ellas por completo. A veces, incluso, llegó a reírse del grupo en su cara. Sólo una vez tuvieron una confrontación, y la cosa llegó a las manos. A las manos de Sara, que fue la única que repartió un par de golpes que hirieron a las otras especialmente en su orgullo.


  Sara pasó junto a ellas al enfilar la escalinata y les dedicó una falsa sonrisa de cortesía.


  —¿Además de no tener buen gusto tampoco tienes educación? —preguntó una de las Guapas. Por el tono de la voz Sara supo que se trataba de Celia, la más pizpireta, líder del grupo, y la de peor carácter.


  —Eso, se dice buenos días —recalcó otra.


  —Buenos días, chicas.


  Sara les respondió sin volverse para mirarlas. Tenía demasiada experiencia con gente de su calaña. Sabía que prestarles atención les daba pie para que empezaran con sus tonterías, y aquel día en especial no tenía demasiado aguante para esos jueguecitos de niñas tontas.


  Pasó por la clase y dejó la carpeta. Ya estaban casi todos allí. Saludó a Alicia y a Yessi, a Luis y Tomás, que correspondieron con las caras de sueño de casi todos los días a primera hora.


  —¿Con qué empezamos hoy? —preguntó Sara.


  —Historia —respondió Alicia—. Creo que recuperaré un poco de sueño atrasado.


  Sonrieron a su alrededor.


  Sara miró el reloj y vio que faltaba poco más de un minuto para que sonara la campana.


  —Voy un momento al baño —dijo.


  —Pues más te vale darte prisa —advirtió Luis—. Ya sabes cómo es Del Toro.


  Sara asintió y salió. Era verdad. El de Historia, director del instituto además, era el profesor más duro que tenían, estricto e inflexible como si aquello fuese uno de esos colegios pijos de uniforme y taller de debate.


  Cuando Sara entró en los aseos había un par de chicas ante el espejo y otra más en uno de los urinarios. Se metió en otro de los siete vacíos y escuchó cómo las dos del espejo seguían con sus cuchicheos sobre algún chico del último curso, tal vez algún compañero suyo. Cuando terminaron con su puesta al día, se marcharon. Segundos después sonaba la cisterna y la puerta del cubículo junto al suyo.


  Fue entonces, justo al quedarse a solas, cuando sonó el timbre que marcaba el comienzo de la primera hora de clase.


  Accionó la cisterna y se compuso con agilidad. No tenía ninguna gana de aguantar una reprimenda de Del Toro tan temprano.


  Escuchó ruido de pisadas al otro lado.


  Descorrió el pestillo de la puerta y abrió.


  —Dinos una cosa. ¿Tú quién te crees que eres?


  Sara se sobresaltó al darse de bruces con las seis chicas, Celia en el centro liderando el grupo. Algunas la observaban expectantes con los brazos cruzados, otra los tenía en jarras, y un par de ellas tenían las manos a la espalda.


  Pero las manos no importaban. Lo que no le gustaba nada eran aquellas miradas.


  —¡Te estoy hablando, sonada!


  —Celia, no te pases —respondió Sara, tratando de mantener la calma. Dio un paso al frente—. Y dejaos de tonterías que no quiero llegar tarde a…


  El puñetazo que Celia le propinó en el estómago no fue demasiado fuerte, pero sí tan inesperado que incrementó su efecto de manera considerable. Sara se inclinó y se llevó una mano a la zona dolorida.


  —¿Qué haces? —Balbuceó después de toser, haciendo esfuerzos para respirar bien.


  —Eso digo yo —respondió Celia, prepotente—. ¿Qué haces tú? ¿Te crees que puedes pillarnos a una de nosotras, a traición, a solas, y darnos una paliza?


  —¿Pero de qué hablas?


  —¡Dale más, Celia! —animó una de las chicas.


  —Sí, creo que habrá que calentarla un poco.


  —Un momento, por favor. —Sara estaba desconcertada, y si algo le asustaba era no conocer la causa de los acontecimientos—. Yo no he hecho nada.


  —Encima se quiere reír de nosotras —dijo otra de las chicas—. ¡Hay que darle una lección!


  —¡La lección de su vida!


  La que gritó aquella última frase era una de las que tenía las manos a la espalda. Cuando las descubrió, Sara vio relucir algo en una de ellas. La propia chica la sacó de dudas al ponerle ante la cara la afilada hoja de una navaja automática.


  —Tía lista, no te pases con nosotras —dijo Celia—. Luci nos ha dicho que anoche le diste una paliza. Allá ella por dejarse pegar. Pero no puedes meterte con una de nosotras y largarte de rositas. Así que te vas a enterar.


  También Celia echó mano a su bolsillo y sacó otra navaja. Sara no podía dar crédito a lo que ocurría. Esas chicas siempre habían sido tontas y disfrutaban metiéndose con la gente, pero no le habrían arrancado las alas a una mosca.


  Y desde luego no tenían intención de arrancarle las alas a una mosca. Con el filo de la navaja de Celia en la mejilla, Sara temió que podrían ser capaces de algo mucho peor.


  Había comprobado que hablar era inútil, así que decidió actuar.


  Le largó un puntapié en la pantorrilla a Celia, haciendo que esta se agachase lo suficiente por el dolor como para asestarle un golpe en el cuello con el dorso de la mano.


  Las otras chicas actuaron como esperaba Sara, lentas y con torpeza. No obstante, tuvo que repartir un codazo a una de ellas, un golpe en las costillas a otra y una bofetada con el dorso de la mano a la que agarró a la desesperada cuando estaba a punto de salir del baño. Las otras dos se habían lanzado a proteger a su líder.


  Sara salió corriendo de allí y tomó el camino que se le presentó justo delante: las escaleras a la primera planta. Estaba en ellas cuando se arrepintió y se maldijo por no haber tomado mejor el pasillo a la izquierda en dirección a la consejería, donde seguro habría aun algunos alumnos y profesores llegando con retraso.


  Pero ya era tarde para volver atrás. Escuchaba las voces de las chicas clamando por atraparla. Tan desesperadas andaban por echarle el guante que no repararon en que lanzaban sus planes a voz en grito. Así fue como Sara se enteró de que iban dividirse en dos grupos para subir cada uno por una de las escaleras y así dejarla sin vía de escape. Para ser el Club de las Guapas, aquella no era una mala táctica.


  Los pasillos del instituto no eran demasiado largos, así que no pasaría mucho tiempo antes de que hubiesen recorrido todos los posibles escondites. En la primera planta, en la zona por la que ella había subido, las aulas estaban vacías, dado que no habla clases en los laboratorios a primera hora.


  Sara comenzó a probar en cada picaporte que fue encontrando, pero todas las puertas estaban cerradas.


  Las chicas debían de estar ya en el rellano. Escuchaba sus pisadas embarulladas.


  Ninguna puerta cedía.


  Una de ellas dio un alarido al alcanzar la primera planta, como un animal que acabase de reencontrar el rastro de su presa.


  Fue entonces cuando una de las puertas se desveló abierta y Sara pudo colarse dentro.


  Era uno de los laboratorios de química. Estaba a oscuras, con las persianas echadas. Sara se colocó junto a la puerta, preparada por si alguien entraba.


  De pronto se había hecho el silencio.


  Dejó de respirar por un instante para no interferir en su intento de escuchar los pasos de las chicas. Pero sólo lograba oír los latidos acelerados de su corazón.


  Una risa, aguda como el ruido de una ardilla. Unos pasos ante la puerta que siguieron más allá, despacio, tras detenerse un instante.


  Sara se dijo que aquello era absurdo. Quedarse allí era lo peor que podía hacer. Saldría corriendo, y en cuanto salvase aquel tramo solitario daría gritos con todas sus fuerzas y la escucharían en la mitad del instituto.


  Agarró el tirador con decisión y respiró profundamente. Debía ser rápida, como un jugador en un partido de rugby. Las chicas podían tener malas pulgas, pero en el baño le habían demostrado que eran torpes en sus movimientos.


  Contó hasta tres mentalmente antes de decidirse. Abrió de golpe y saltó al pasillo. Tenía dos chicas a su espalda y una en el acceso a la escalera.


  Corrió con todas sus fuerzas y la que aguardaba en el otro extremo también se le acercó. Su sonrisa no le hizo ninguna gracia.


  «Daré un paso a su derecha para despistarla y la rodearé por la izquierda», pensó Sara. El movimiento fue rápido y limpio, y cumplió su cometido. Con lo que no contaba Sara era con que la chica la atacase.


  Sintió un calor intenso en la mano. Le escocía. Por suerte, la navaja no le había hecho más que un corte superficial en el dorso de la mano.


  Pero no tenía tiempo para curas. Enfiló la escalera. Y allí tuvo un nuevo sobresalto.


  Ante los gritos de alarma del primer grupo de chicas, las que andaban al otro lado del ala habían acudido raudas. Aunque frenaron en seco al comprobar el encuentro que acababa de tener Sara.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó el director del instituto.


  —Señor, estas chicas, yo… —intentó explicarse Sara.


  —¿Es eso sangre? —Observaba a la joven por encima de sus gafas, escurridas hacia la punta de la nariz.


  —Sí, sí señor —respondió Sara, cubriendo su mano, con la que había estado a punto de golpear a Del Toro en el pecho al darse de bruces con él en la escalera.


  —¡Pues tenga cuidado, señorita! ¡Ha estado a punto de mancharme!


  El director rodeó a Sara para alcanzar el rellano de la planta. Una vez allí miró a los dos grupos de chicas a ambos lados de la escalera.


  —¿Se puede saber que están haciendo? —preguntó.


  —Señor, esas chicas me han atacado —dijo, Sara levantando su mano herida—. Me están persiguiendo.


  —¿Es eso cierto?


  —Sí, señor —respondió Celia, con su navaja en la mano sin hacer el menor intento por ocultarla.


  —¿Y acaso no han escuchado que ya ha sonado el timbre? Creo que tienen ustedes clase conmigo ahora. —Del Toro enfiló el pasillo de la derecha con marcialidad. Al pasar junto a Celia le espetó—. Acaben lo que tengan entre manos y vayan al aula enseguida.


  Todas aguardaron a que el director del instituto desapareciera en el pasillo. Celia volvió la cabeza después y buscó la mirada de Sara, completamente desconcertada. Su sonrisa fue sobrecogedora.


  —¡Qué no escape! —gritó.


  ‡ ‡ ‡


  —¿De verdad? —preguntó Álex, desconfiado.


  —Puedes estar seguro —le respondió su amigo con indiferencia.


  —Vamos, di la verdad.


  —¡Te la estoy diciendo! Si no quieres creerme es cosa tuya.


  —Pues a mí no me da esa impresión.


  —¿Y qué impresión te da, Álex? Tienes que girar a la izquierda en la siguiente.


  —Sé cómo se llega a ese instituto. Pues me da la impresión de que Sara te parece… interesante.


  —Si sabes cómo se llega deberías saber también que ya tendrías que tener el intermitente puesto para meterte en la calle —resopló Ray—. Y claro que me parece interesante. Es una chica valiente e inquieta.


  —Ya, claro, y yo un tío con talento. Pero además, ella no está nada mal. Es tu tipo.


  —Ya, claro. ¿Qué sabrás tú cuáles son mi tipo?


  —¡De acuerdo! —respondió Álex, entrando por la calle que le había indicado Ray—. Tú lo has dicho. Pero no olvides que sí es mi tipo.


  —¡Todas son tu tipo, Álex!


  —En eso llevas razón —balbuceó cabeceando—. ¡Mira, creo que allí está el instituto!


  ‡ ‡ ‡


  Pegada al muro de ladrillo, justo a la salida del patio trasero, Sara trataba de recuperar el resuello. Había aprovechado que el director le dejó paso libre en la escalera para lanzarse hacia allí perseguida por la jauría.


  No sabía qué era más absurdo, si tener a un grupo de compañeras de clase que literalmente querían lincharla o el hecho de que al director del instituto le trajera sin cuidado, incluso tras haber visto las navajas.


  Pero ya tendría tiempo de pensar en todo eso e intentar buscarle un sentido. Antes debía salir de allí, a ser posible sin más rasguños.


  Se apretó bien el pañuelo que se había anudado alrededor de la mano herida.


  Escuchó los pasos y los gritos del grupo. Por suerte se había dividido al llegar a la planta baja, pues Sara había sido lo suficientemente rápida como para suscitar una duda razonable sobre la dirección que había tomado. Sin embargo, al menos dos de ellas bajaban en aquel momento la escalinata del patio.


  Sara cerró los ojos un instante y puso su suerte en manos del destino. Se asomó muy, muy despacio, por el poyete que quedaba más o menos a su altura, y las vio a ambas, de espaldas a su posición, observando la otra zona del patio.


  Se aventuró entonces a intentar escabullirse bordeando la otra cara del edificio.


  Al llegar al patio principal escuchó las voces de Celia y las otras chicas, que salían a asomarse desde la recepción. Sara se pegó al muro tanto como pudo. Las tenía justo encima.


  —¿Dónde se habrá metido?


  —Es una rata —respondió Celia—. Estará detrás de alguna pared, como hacen las ratas.


  —Pues hay que encontrarla y fumigarla —bromeó una de ellas.


  —Desde luego —respondió la líder—. Vamos dentro. Busquemos a las otras a ver si han tenido más suerte.


  Sara dejó escapar un suspiro mudo. Si volvían al interior podría atravesar el patio sin problemas, aunque aún tendría que conseguir que el conserje abriese desde la recepción. Para eso debía sacar la mano entre la puerta de barrotes, accionar el portero electrónico y soltarle algún cuento. No sería la primera vez.


  Estaba preparada para actuar. Ya escuchaba a las chicas volviendo adentro. Fue entonces cuando sonó el claxon del coche, y vio a Álex saludando desde el interior.


  —¡Eh, Sara, aquí!


  No escuchó nada, pero lo sintió. Levantó la cabeza y allí estaba la cara de Celia con su mirada psicótica.


  —¡Está aquí abajo!


  Sara sólo tenía un camino. Corrió hacia la salida tanto como pudo, y le pareció que venía del cielo el timbrazo que hacía la verja cuando se abría. Al llegar a ella, con las seis chicas corriendo detrás, se topó de frente con la señorita Dolores, la profesora de Francés, a la que bordeó y colocó como parapeto antes de salir del instituto, cerrando de golpe la puerta de barrotes.


  —¡Pero qué hacen ustedes! —exclamó la profesora al verse asaltada primero por Sara y a continuación por el resto de las chicas.


  Ninguna le prestó atención.


  Los brazos salían de la verja como tentáculos de un pulpo enloquecido, tratando de accionar el portero electrónico para poder atrapar a su víctima.


  Pero para entonces Sara ya había alcanzado el coche de sus amigos y se había lanzado al interior.


  —¡Sal de aquí, Álex!


  Los dos amigos observaban desconcertados al grupo de muchachas que corrían hacia ellos con rostros desencajados por la rabia.


  —¿Pero qué pasa? —preguntó Álex.


  —Creo que sería prudente dejar la charla para después —dijo Ray.


  —¡Pisa, Álex! —gritó Sara.


  —A sus órdenes, miss Daisy.
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  Era un salón regio, majestuoso. Largo, a modo de galería, de techo abovedado cubierto de hermosas pinturas, con lámparas de araña de cristal resplandeciente colgando en varios puntos. A ambos lados había figuras de mármol de los más destacados autores, y entre ellas, puertas de cristal. Era una reproducción casi perfecta del Salón de la Guerra del Palacio de Versalles. Se habían empleado los mismos materiales y los artesanos más importantes se habían esmerado en copiar fielmente cada detalle. Sin embargo, la construcción terminó siendo un reflejo fiel de su dueño. Desmedida, pervertida, ajena a cualquier criterio o escrúpulo.


  La luz a través de los grandes ventanales inundaba de claridad el salón, pero se trataba de una luz artificial, tan falsa como la imagen holográfica de los exteriores de palacio que se veían al asomarse. El salón se había levantado en el corazón de una construcción subterránea, rodeado de cientos de metros de cemento, acero y cristal.


  Por otro lado, las figuras no evocaban las creaciones clásicas de inspiración griega que atesoraba la sala original del palacio parisino. En el encargo a los escultores se especificó que aquel Salón de la Guerra debía hacer honor a su nombre, y así las figuras habrían de ser un tributo a los grandes hombres que cambiaron el curso de la historia, tales como Julio César, Alejandro el Conquistador, Aníbal Barca, Saladino, Carlomagno, Gengis Khan, Napoleón Bonaparte, Adolf Hitler o George W. Bush.


  Sólo él tenía acceso a aquel salón, y allí le gustaba pensar, disfrutar de sus victorias y meditar sobre sus fracasos, que habían sido pocos. Algo importante debía ocurrir para que su lugarteniente turbara la quietud de aquel lugar.


  Estaba recostado en un confortable sillón hacia la mitad de la sala, donde solía sentarse a leer o a deleitarse con el paso del tiempo, que corría siempre a su favor, entre la atenta mirada de Federico II de Prusia y la afilada lanza de Escipión el Africano. Fumaba un largo cigarro mientras con la otra mano se atusaba el grueso bigote blanco, que lucía con el mismo orgullo que su densa cabellera plateada, ligeramente más larga de lo habitual para un hombre ya sexagenario. Tras pasar el dedo por el mostacho siguió el recorrido por la mejilla derecha hasta casi llegar al extremo superior de la oreja. Su expresión se endurecía cada vez que acariciaba aquella cicatriz que partía de la comisura de los labios. Varios reputados cirujanos plásticos se habían ofrecido a minimizar esa desagradable marca, pero él siempre se negaba. Aquella huella del pasado le recordaba que debía ser fuerte e inflexible en todo momento.


  Vestía de negro riguroso, un elegante traje de corte inglés con una camisa italiana, como sus relucientes zapatos, hechos a mano. Llevaba al cuello, escrupulosamente amoldado, un pañuelo de seda del mismo color, y a la altura del corazón lucía prendido el emblema de su emporio, forjado en oro blanco: una ese encuadrada en un globo terráqueo. Una nada discreta metáfora de su poder.


  Su lugarteniente accedió al salón con paso firme, con una cadencia en su caminar que resonaba en toda la estancia con ritmo marcial.


  Era alto y corpulento, enfundado en un traje que apenas podía matizar su cuerpo musculoso. Señalaba su camino con la barbilla, alzando la cabeza con un orgullo que también se apreciaba en sus ojos. Avanzaba con diligencia pero sin prisa. Su mirada, pendiente de cuanto lo rodeaba, delataba una atención permanente por controlar cualquier aspecto que pudiese afectarles a él o al hombre que había depositado toda su confianza en su efectividad, y que ahora lo observaba aproximarse.


  —Señor, todo está dispuesto —dijo con voz suave al llegar al centro del salón, junto al sofá—. Le está esperando.


  —Gracias, Black. Vamos allá.


  Se puso en pie y se colocó bien la chaqueta. Miró a su hombre de confianza y le palmeó la espalda con una sonrisa. Este apenas esbozó otra e inclinó la cabeza como agradecimiento. Después, ambos emprendieron juntos el camino hacia el extremo opuesto de la galería.


  Presidía aquella pared, al fondo, el gran cuadro de Jacques-Louis David Leónidas en las Termópilas, el original, traído de París tras un polémico acuerdo. Black lo observó con atención, no porque sintiese especial predilección por el artista francés, sino para comprobar que, una vez accionado el control que llevaba en la mano, el mecanismo funcionaba correctamente. El lienzo se deslizó poco a poco hacia arriba, dejando así a la vista una pantalla de dimensiones similares, unos tres metros por cinco.


  A Sydow no le gustaban las conversaciones telefónicas. Insistía en realizar todas sus reuniones y entrevistas cara a cara. Cuando los encuentros personales no eran posibles o resultaban inapropiados, como cuando se encontraba en aquellas instalaciones, a las que no era prudente que acudieran sus socios políticos, insistía siempre en la opción de la videoconferencia. En esas ocasiones se sentía más cómodo e inspirado hablando desde la calidez histórica de aquel salón en lugar de la aséptica oficialidad de su despacho.


  Black apretó otro botón y apareció un punto de luz en el centro de la pantalla que se expandió hasta ofrecer la imagen de un hombre sentado tras una robusta mesa de despacho. A su espalda, la luz de un gran ventanal quedaba tamizada por una plétora de banderas de naciones de todo el planeta. En el centro del grupo presidía el estandarte de la Nueva Sociedad de Naciones Unidas, blanca con el emblema azul del globo terráqueo. Un ejemplar de la misma, mucho más pequeña, lucía sobre la mesa de escritorio, a un lado de las carpetas y papeles entre los que rebuscaba el hombre sentado a ella. Alguien debió advertirle de que se había establecido la comunicación que esperaba y se apresuró a recomponer su gesto. Atusó su cabello grisáceo y desplegó la más radiante de sus sonrisas. Mientras lo hacía, comprobó instintivamente el nudo de su corbata y la correcta orientación del pin que llevaba en la solapa de su chaqueta, con la bandera de su nación.


  —Señor Sydow, es un placer volver a verlo. Compruebo que tiene el mismo aspecto envidiable que de costumbre.


  —Me agrada decir lo mismo de usted, presidente Freeman.


  —Es parte de nuestro deber, después de todo, ¿no le parece? Estar siempre en forma para servir a nuestros votantes.


  Sydow matizó una sonrisa y echó las manos a la espalda. Black se retiró aún más a un lado al ver que su jefe se disponía a amenizar la reunión con pequeñas caminatas ante la pantalla, tal y como era su costumbre.


  —Dígame, Presidente —dijo al comenzar a andar, la mirada en las puntas de sus relucientes zapatos—. ¿Han abordado el tema de la financiación?


  —Desde luego, ha sido el punto crucial de la cumbre.


  —¿Y?


  —Creo que usted sabe que no había más que una respuesta posible. ¿Qué líder mundial se arriesgaría a quedar fuera de este proyecto? Aunque no crea que ha sido sencillo convencer a los indecisos. Reconocerá que con los pocos detalles que nos ha facilitado es casi un acto de fe confiar en que…


  —Perdone, presidente Freeman, pero usted sabe que es algo más que un acto de fe. ¿Alguna vez le he fallado, a usted o a cualquiera de sus colegas?


  —No, desde luego —respondió el dignatario—. Disculpe si lo he ofendido, no pretendía…


  —Claro que no me ha ofendido, viejo amigo —dijo Sydow, sin dirigirse a la pantalla—, pero entenderá que no se le puede meter prisa al destino. Y hacia allá es hacia donde nos dirigimos, a la posteridad, directos a entrar en los anales la Historia. Los recientes compromisos que usted, como líder de la Nueva Sociedad de Naciones Unidas, ha logrado sacar adelante, no sólo están permitiendo el desarrollo de un concepto revolucionario de fuerzas armadas, sino que también abrirán las puertas a un campo de conquista y expansión inimaginable.


  —A ese respecto, señor Sydow, comprendemos el concepto de la nueva generación de armamento, incluso el desarrollo de esa raza de supersoldados de crecimiento controlado, sin embargo, en lo que se refiere a esos nuevos territorios de explotación… Todos, desde Rusia a Bolivia, pasando por China, Irán, Francia, o nosotros mismos, todos estamos en el mismo grupo. ¿De dónde saldrá esa nueva tierra tan rica que habrá de beneficiarnos a todos? Usted ha desestimado la investigación en la carrera espacial. Entonces, ¿acabaremos enfrentándonos entre los propios miembros de la Sociedad?


  —¿Sería la primera vez? —Sydow se volvió hacia la pantalla enarcando una ceja—. Disculpe, Presidente, sólo bromeaba. Desde luego que no. Además, piénselo bien, ¿acaso hay mucho más que expoliar en este mortecino planeta azul? Yo le hablo de una tierra nueva, desde luego, del mayor proyecto de conquista jamás abordado por el hombre. Lo de Colón en América o la NASA en la Luna serán simples anécdotas, se lo aseguro.


  El presidente Freeman cabeceó en señal de asentimiento. Se permitió unos segundos para disfrutar de la tranquilidad que le invadía tras quedar solventadas aquellas dudas que, en realidad, nunca fueron las suyas. Tamborileaba con los dedos sobre la mesa mientras observaba a Sydow en su caminar reflexivo.


  Robert Freeman sonrió satisfecho. Él siempre había sido uno de los mayores defensores de Edward H. Sydow. Cuando aún no ostentaba la presidencia de su país ya favoreció cuanto pudo las adquisiciones y fusiones del empresario, apostando por una legislación comercial más permisiva que fueron imitando en un país tras otro a la vista de los beneficios, tanto directos como indirectos, que Sydow aseguraba a los distintos gobiernos. Su emporio fue extendiéndose por las principales áreas que marcaban la vida cotidiana de las sociedades, desde energía y armamento hasta transportes y comunicaciones.


  Nadie sabía a ciencia cierta cuáles eran los orígenes de aquel hombre, pero a nadie se le escapaba su gran talento para concebir y defender ideas revolucionarias, ideas encauzadas a unir a todos los hombres en busca de un futuro común y mejor, pagando para ello el irrisorio precio de sacrificar a quienes no merecían gozar de ese futuro. ¿Quién podía rebatir tesis como las suyas cuando no reportaban más que beneficios económicos y sociales a cada nación, mayores rangos de seguridad y menores gastos públicos en las minorías que sólo reportaban quebraderos de cabeza?


  De este modo Sydow fue adquiriendo el poder y la influencia necesarios para auspiciar la aprobación de una normativa universal que favoreciera el progreso de las naciones y la pureza de las sociedades a partir de la eliminación de los «elementos» indeseables. Aquella norma se hizo tan popular que su nombre acabaría haciendo honor a su inspirador. Era la ley 3045/2011 de la Nueva Sociedad de Naciones Unidas, aunque el ciudadano de a pie la conocía, sencillamente, como Ley Sydow.


  —Dispondrá de los fondos que pidió —dijo Freeman retomando su intervención. Deberá darnos un mes para que todas las naciones puedan llevar a cabo las operaciones pertinentes. Y sería deseable que pudiera realizar a la mayor brevedad algún tipo de… exhibición.


  —¿Cómo dice? —Sydow, las manos aún a la espalda, se detuvo y se giró de nuevo hacia la pantalla.


  —Ya sabe, los políticos somos como críos. Enséñenos algo, para que los más recelosos se queden tranquilos al ver que sus inversiones se están materializando.


  —Les daré algo mejor, Presidente. Ya estoy trabajando con los generales del nuevo ejército, mi ejército, que será la punta de lanza de esta operación sin precedentes. —Sydow se detuvo ante la gran pantalla y se irguió ante su interlocutor—. Sí, Freeman, les daré algo más que una exhibición. Les daré… un nuevo mundo.


  Como la de un crío, efectivamente, fue la reacción del presidente Freeman ante aquella irresistible promesa.


  —Es un placer trabajar con usted, señor Sydow.


  —Lo sé, presidente Freeman. Trato de que a ninguno le queden dudas al respecto. Y ahora, si me disculpa, tengo otros asuntos.


  —Por supuesto.


  —Hasta pronto, señor Presidente —se despidió Edward Sydow, al tiempo que giraba sobre sus talones y comenzaba a avanzar hacia el extremo opuesto del Salón de la Guerra.


  —Esperaré ese momento con ansiedad, señor Sydow. Hasta pronto.


  Black no esperó ninguna indicación para accionar el control remoto. La imagen desapareció de la pantalla al tiempo que volvía a ocupar su lugar la pintura de Jacques-Louis David.


  —¿Satisfecho, señor? —preguntó Black mientras recorría el salón junto a su jefe, de regreso a la entrada principal.


  —Bastante, desde luego. Aunque no es eso lo que debe preocuparnos ahora. ¿Alguna pista sobre su paradero?


  —Ninguna todavía, señor Sydow.


  —Hay que encontrarlo, Black, tiene en su poder la clave de la mayor aventura jamás concebida por el hombre. Y la más lucrativa.


  —Continuamos revisando las rutas previstas, las guaridas señaladas, y hemos introducido patrones clave en los servicios de identificación y rastreo de las fuerzas de seguridad, pero sin resultados de ningún tipo por el momento.


  Sydow lanzó una mirada a su colaborador antes de asentir.


  —Pues tiene que aparecer, Black. De un modo u otro, tenemos que encontrar mi nuevo juguete.
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  Los tres removían en silencio su bebida. De vez en cuando alguno de ellos levantaba la vista para mirar a sus amigos, pero rápidamente volvía a bajarla. Álex jugaba con los grumos del cacao en la leche mientras Sara daba pequeños sorbos a su café y mantenía ambas manos alrededor de la taza, que aún desprendía calor. No era una mañana especialmente invernal, pero ella no podía reprimir algunos escalofríos ocasionales. Aún estaba asustada por lo ocurrido.


  Habían recorrido más de media ciudad antes de decidir que ya era una huida lo suficientemente elaborada como para sentirse seguros. Entraron en una cafetería cualquiera de un barrio cualquiera, con jubilados y parados sentados en los bancos de una plaza al sol, mujeres con bolsas de la compra yendo de un lado para otro y camiones cargando y descargando pedidos en las tiendas y bares de los alrededores.


  Aunque la hora punta del desayuno ya había pasado, en la cafetería aún había bastante gente.


  Ray miró a su alrededor y apuró su café solo.


  —Bueno, creo que ya es hora de que hablemos de lo que está pasando —dijo.


  —Desde luego —dijo Sara—, porque nos vamos a volver locos.


  —Eso, si no lo estamos ya —apuntó Álex.


  Los tres hablaron con naturalidad y decisión, pero en cuanto se escucharon entre ellos se percataron de la verdadera dimensión de lo que estaban diciendo. Y los tres se descubrieron mirando a su alrededor como en una absurda comedia de televisión.


  —Esto es ridículo —dijo Álex—. Nos comportamos como si fuésemos las víctimas de un complot o algo por el estilo.


  —¿Cómo te sientes tú? —preguntó Ray.


  —Pues así, precisamente —reconoció su amigo.


  —Es cierto —intervino Sara—. Desde ayer es como si algo le ocurriese a todo el mundo. Hasta mi padre se comportó de una manera extraña.


  —La gente es más desagradable —apuntó Ray—. Como si no tuviera escrúpulos. Acordaos de lo del autobús.


  —¿Del autobús? —exclamó Sara—. ¡Hace un rato mis compañeras querían matarme y al director no le ha importado lo más mínimo!


  —Estamos de acuerdo en que algo sucede —dijo Álex, tratando de mantener la sangre fría—. Ahora bien, apliquemos la lógica. Anoche estuvimos bajo los efectos de un aparato extraño y a continuación todo cambió.


  Un gemido cortó de pronto la conversación. Un perro de mirada lastimera, blanco, con una mancha negra en el lomo, había entrado en el bar y había recibido a modo de saludo la violenta patada de uno de los hombres que andaba sentado en una mesa. Lo golpeó con tanta rabia que levantó al animal del suelo lanzándolo hacia la salida.


  —¡Largo de aquí, chucho asqueroso!


  —¡Eh, oiga! —gritó Sara sin poder reprimirse—. ¿Le gustaría a usted que lo trataran de esa forma?


  El hombre miró a su compañero de mesa, sorprendido ante aquella respuesta. A continuación se volvió hacia Sara.


  —¿Quieres probar tú también? —le gritó.


  Sara estuvo a punto de responder, pero Ray le agarró la mano y se la apretó. Entonces se dio cuenta de que las miradas recriminatorias de los parroquianos del bar estaban clavadas en ella, y no en el agresor.


  «Esta juventud», decían algunas voces. «Los jóvenes ya no respetan a sus mayores», dijeron otros.


  —¿Veis? A esto me refería —dijo Álex, bajando la voz—. Ahora bien. Siendo nosotros los afectados por ese aparato, ¿resulta que todos los demás son los que han cambiado? ¿No os suena esto un poco a paranoia? Todos están locos menos nosotros tres.


  —¿Y qué me dices de los Stones? —dijo Ray.


  —¿Qué pasa con los Stones? —preguntó Sara.


  —Que anoche al llegar a casa, Álex se encontró con que su colección de discos de los Beatles había desaparecido y en su lugar tenía…


  —Menuda tontería —respondió Sara, sin dejarlo terminar, y observando aún de reojo al tipo malencarado con el que había discutido.


  —¿Tontería? ¡Tontería! Esto me pasa por juntarme con bárbaros culturales.


  —Hombre, después de lo que ha vivido hoy Sara, es cierto que lo de tus discos no parece igual de grave. —Ray no pudo reprimir una gran sonrisa, aunque en seguida recobró la seriedad—. Aunque ese es un detalle importante. Que la paranoia haga sufrir a alguien manía persecutoria se puede comprender, pero que le haga ver cosas que no hay…


  —Olvidemos de una vez lo de la paranoia —dijo Sara poniendo sobre la mesa su mano herida—. Lo que yo he vivido ha sido muy real.


  —Entonces, ¿qué está ocurriendo?


  —No lo sé, Ray —respondió la chica—. Como bien has dicho, sólo hay dos alternativas. O nuestra percepción se ha visto de algún modo alterada, cosa que no creo…


  —O es nuestro entorno el que ha cambiado.


  Álex soltó aquella frase sin atender a sus amigos, aunque quedó muy claro que no permanecía ajeno a la conversación.


  Sus ojos, sin embargo, no dejaban de recorrer la cafetería y sus clientes. Le preocupaba que los tres se hubiesen convertido en el centro de las miradas y cuchicheos. Además, no le gustaba un pelo la forma en la que hablaban la camarera que atendía las mesas y el dueño del bar, al otro lado de la barra. Estaban demasiado lejos como para oír lo que decían, pero su actitud y sus miradas revelaban que el tema eran ellos. El tipo que había pateado al perro se levantó y se unió a ellos en la conspiración que se traían entre manos.


  —Eso no suena mal, Álex, ¿pero cómo se come?


  —¿Eh?


  Ray le dio un toque a su amigo en la cabeza para recuperar su atención.


  —Te digo que eso de que nuestro entorno ha cambiado es la impresión que todos tenemos, pero que cómo entendemos eso. ¿Existe alguna explicación lógica?


  —Agujeros negros, mundos paralelos, rupturas del continuo espacio-tiempo…


  —De acuerdo, Isaac Asimov —respondió Ray, mandando callar a su amigo con un gesto—. Creo que tu ayuda es excesiva para nosotros.


  —Teniendo en cuenta la situación, intenta pensar en algo más racional —dijo Álex—. Además, ya sabes que las ciencias nunca fueron lo mío. Pero no me molesta que me llaméis Emmett Brown.


  Sara miró a Ray, con pocas ganas de reírse del comentario de Álex, que no había entendido.


  —El científico chiflado de Regreso al futuro —aclaró el chico. Ella meneó la cabeza.


  —Vamos a ver —dijo Sara, cansada de tanto rodeo—. Está claro que algo tenemos que hacer. Yo no puedo volver a mi casa así como así después de todo lo ocurrido.


  —¿Te ha pasado algo en casa? —preguntó Álex. La chica miró a los dos amigos y pensó bien lo que iba a decir. Pero realmente no había otra forma de expresar lo que sentía, aunque su sentido común le dictara que era una locura.


  —El hombre que encontré ayer en mi casa no era mi padre —dijo, con una mezcla de tristeza y temor en su voz—. Es igual que él, pero no es mi padre.


  —¿Y si son extraterrestres, como en La invasión de los ultracuerpos?


  —¿Y si te doy una leche como no dejes de decir tonterías?


  Álex se disculpó con una mueca y le dio la razón a su amigo. Se estaba pasando de gracioso. Pero no podía evitarlo. Empezaba a asustarse de verdad.


  Se lo tomaría más en serio a partir de aquel momento, y empezó por volver a observar a cuantos los rodeaban en el bar. Dos de las mesas se habían quedado vacías. En otra de ellas, tres mujeres cuchicheaban sin dejar de quitarles la vista de encima, al igual que dos chavales más o menos de su misma edad al fondo del local. En la barra, el tipo que había pateado al perro y la camarera los seguían mirando con recelo, mientras el dueño del local hacía una llamada telefónica. Fue rápida. En cuanto colgó hizo una señal de asentimiento a la camarera y al otro sujeto.


  Álex vio en sus caras un brillo de satisfacción malsana que le dejó preocupado.


  —Creo que deberíamos salir de aquí —dijo sin dejar de observar los movimientos en la barra.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Sara.


  —Nada, pero tengo un mal presentimiento.


  —Sí, no sería mala idea moverse —intervino Ray—. Pero ¿adónde vamos?


  —Tal vez podríamos ir a ver a ese amigo tuyo —planteó Sara—, para que desmonte el aparato que encontramos en la casa. Quizás nos pueda decir algo sobre él.


  —Y tampoco sería mala idea buscar algún acceso a internet. Tal vez lo que nos está pasando no sea algo aislado y haya más gente afectada.


  —Deberíamos pensar todo eso en el coche —dijo Álex, cada vez más inquieto ante la actitud del resto de los clientes del bar. Se sentía observado como uno de esos animales africanos en un safari, justo antes de ser abatido por el gran cazador blanco.


  —¿Y a ti qué te pasa?


  —Ya lo he dicho, es un presentimiento. —Álex se volvió hacia sus amigos y dio unos golpecitos en la mesa—. Por cierto, en cuanto a eso de internet… Con tanto ajetreo me olvidé de preguntaros. ¿Alguno se ha conectado en las últimas horas?


  Sara y Ray se miraron. Ray negó con la cabeza.


  —Yo estuve buscando anoche algo sobre lo que nos había ocurrido —dijo Sara—. Una búsqueda sin sentido, ya lo sé, pero no se me ocurría nada mejor.


  —¿Y no advertiste nada raro?


  —Pues no, creo que no. Tampoco estuve demasiado y, la verdad, no presté mucha atención a los detalles. Pero, Álex, ¿qué pasa?


  —Yo también me conecté anoche antes de dormir —comenzó a explicar, colocándose bien las gafas—, y otra vez esta mañana. ¿Sabéis eso que dicen siempre de que es imposible controlar internet? Pues alguien lo está haciendo.


  —¿Podrías ser más explícito? —preguntó Sara.


  —Búsquedas restringidas —dijo Álex—. Los buscadores ya no tienen cientos, miles de sugerencias para una búsqueda, sino sólo unas decenas, y todas filtradas por una empresa llamada… Sydow Systems, creo.


  El dueño del bar hizo un gesto hacia el exterior del local y a continuación salió de detrás de la barra.


  —Lo que estás diciendo es absurdo —intervino Ray.


  —Espera —dijo Sara—, ahora que lo dices, ese nombre me suena. ¿No aparecía en una especie de sello en las páginas de búsqueda?


  —¡Exacto, eso es! Como si fuera un certificado de seguridad o algo parecido. Pero en realidad creo que…


  A Álex le hubiese gustado explicar con más detalle lo que había visto en internet, pero estaba demasiado atento siguiendo a aquel individuo, que tras salir del bar se detuvo ante dos coches de la policía. El chico enmudeció cuando vio a los agentes apearse y mirar hacia el local, hacia donde ellos estaban sentados, siguiendo las indicaciones del dueño.


  —Chavales, ya estamos tardando en salir de aquí.


  Sara y Ray se volvieron hacia la puerta, por donde estaban entrando los policías.


  —¿Qué pasa? —dijeron al unísono.


  Cuatro agentes tomaron posiciones alrededor de la mesa mientras los clientes que había cerca se levantaban en prevención de problemas. Los chicos permanecieron sentados, sorprendidos ante la escena. Ninguno se movió hasta que uno de los policías echó mano de su porra, esgrimiéndola antes de hablar.


  Ray fue el primero en ponerse en pie.


  —Agentes, ¿qué ocurre? —dijo lo más respetuoso que le permitía su ansiedad—. No hemos hecho nada malo.


  —Parece que habéis montado un buen lío —dijo uno de los policías, aún con las gafas de sol puestas.


  A través del hueco que dejaban dos de los agentes, Álex pudo observar al dueño del bar, de regreso junto a sus cómplices conspiradores.


  Se puso en pie con decisión.


  —No ha habido ningún lío —dijo—. No sé qué les habrán dicho, pero pueden ver que estamos muy tranquilos aquí.


  —Ya —dijo el agente de las gafas de sol—. ¿Y qué hay del perrito?


  —¿Del perrito? —dijo Ray, sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —Parece ser que alguien pateó a un pobre perrito, ¿no es cierto?


  Otro de los policías echó mano también de su porra.


  —Y por lo visto a vosotros no os gusta que maltraten a los perritos —dijo ese otro agente.


  Ray miró a Álex. Álex bajó la mirada hacia Sara. Sara pasó de uno a otro amigo antes de ponerse en pie. Los tres miraron a su alrededor y a continuación a los agentes.


  —Oiga, esto es ridículo —dijo Ray—. Le digo que no hemos hecho nada.


  —Dímelo, dímelo —susurró el agente de las gafas—. Pero me lo vas a decir mejor en la comisaría.


  —¡Andando, pandilla! —gritó uno de los agentes.


  —Ya has oído, guapa.


  Antes de que terminara la frase, el policía colocó el extremo de su porra en la espalda de Sara y la empujó con un golpe seco, impulsándola tanto que Álex tuvo que abalanzarse para que no cayera sobre la mesa.


  —¡Eh! —exclamó Sara.


  —¿Pero qué hace? —gritó Ray.


  —¡Oye, no te pases! —Temor y odio se combinaron en Álex y se impuso el segundo sentimiento—. Ahora mismo nos vamos con vosotros a la comisaría, claro que sí. ¡Para poner una denuncia que os vais a cagar! Mirad a vuestro alrededor. ¿Será por testigos?


  Tras ayudar a Sara a recuperar el equilibrio, Álex había extendido uno de los brazos para señalar a la gente alrededor, que observaba sin embargo la escena con total indiferencia. No pudo pensar demasiado en ello dado que el golpe de una de las porras en su antebrazo le infligió un dolor terrible que acaparó toda su atención.


  —¿Se han vuelto locos? —gritó Ray atendiendo a su amigo.


  —Como me revientan los listillos —dijo uno de los policías mirando al de las gafas oscuras.


  —Pues reviéntalos tú a ellos —respondió el líder.


  Los agentes sonrieron. Ray miró a Sara y a continuación se volvieron hacia los agentes.


  La lluvia de golpes duró poco tiempo. Al menos antes de que los dejaran inconscientes.
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  El ascensor subía deprisa. En el interior no se apreciaba, pero los centenares de miembros de Industrias Sydow que desarrollaban su labor en aquel sector de las instalaciones lo veían ascender como un cohete en el interior de la estructura de acero. Iban y venían, inmersos en sus quehaceres, moviéndose por aquella inmensa ciudad subterránea de acero y hormigón, surcada por decenas de pasarelas, monorraíles y algunas plataformas montacargas.


  Como un iceberg, el edificio de Industrias Sydow, ubicado al borde de un escarpado acantilado, no era más que una mínima parte visible del complejo que se extendía bajo tierra y bajo el mar, cientos de miles de metros. En el corazón de aquel prodigio de la ingeniería se encontraba la reproducción del Salón de la Guerra, que había abandonado unos minutos antes Edward H. Sydow junto a su hombre de confianza.


  Aunque desde cualquiera de las salas podría acceder a una vídeo-llamada para contactar con sus colaboradores, el asunto del que le urgía tener alguna noticia era demasiado importante para Sydow. Necesitaba encontrarse cara a cara con el hombre clave, verlo trabajar, escuchar de sus labios cómo iba desarrollándose todo, como si ir a su encuentro asegurara mejores noticias de las que temía recibir.


  Las puertas del ascensor se abrieron en la espléndida recepción de los laboratorios. Era un espacio de grandes proporciones acentuadas aún más por la prodigiosa fachada de cristal, que inundaba de luz todo el lugar. En el momento de su inauguración, la campaña de promoción de Industrias Sydow incidió especialmente en ese detalle simbólico: todo era transparente en su organización, empezando por sus edificios.


  Al salir del elevador, Sydow y Black se toparon con una de las habituales visitas escolares a las instalaciones. El poderoso empresario se acercó sonriente al grupo. Sydow saludó a los profesores y estos se lo presentaron a los niños, destacando que era un gran honor poder conocer en persona a un hombre tan importante.


  —Decidme, muchachos, ¿os interesan las ciencias?


  Los críos, de unos ocho o nueve años, gritaron entusiasmados al unísono. Sydow los observó y acarició las cabezas de los que tenía más cerca, alborotándoles el pelo.


  —Pues en ese caso será mejor que a la encantadora señorita Maxwell, vuestra guía, no se le olvide informaros sobre los campamentos que organizamos para aquellos que demuestren más interés por aprender.


  Mientras los niños volvían a jalear su alegría, la señorita Maxwell respondía al comentario de Sydow inclinando su cabeza.


  —¡Bienvenidos a mi mundo, niños! —les dijo—. Pasadlo bien y aprended mucho.


  El grupo, organizado en una fila más o menos ordenada, comenzó a avanzar para cruzar las puertas que daban acceso al pasillo del pabellón sur, donde podrían visitar los laboratorios de cibernética, los preferidos habitualmente por los más pequeños.


  Ninguno de ellos podía imaginar que el hombre bajito y enjuto con el que se cruzaron, de nariz tan redonda como sus pequeñas y gruesas gafas, era el responsable científico de todo lo que ocurría en aquel lugar.


  El doctor Rosza avanzaba algo encorvado, con el mismo gesto de despiste que de costumbre, las manos en los bolsillos de su bata blanca, sólo las sacaba de vez en cuando para rascarse su resplandeciente cráneo.


  —¿Se ha fijado, doctor? —dijo Sydow, señalando a los jóvenes visitantes—. Algunos de esos chicos resultan prometedores.


  —¿Qué, cómo dice? Oh, no me he dado cuenta —respondió subiéndose el puente de las gafas—. Pero ya sabe que la materia prima no influye demasiado, el problema está en el proceso. Así que de momento sólo necesitamos hacer pruebas.


  —Pruebas y más pruebas —dijo Sydow con fastidio—. Empieza usted a cansarme, doctor.


  —No soy yo, señor Sydow. ¡Es la ciencia!


  —Ya, la ciencia. ¿Y qué me dice del prototipo?


  —Es mi prioridad, ya lo sabe, pero aún no hemos logrado reproducir la combinación correcta. Si pudiéramos…


  Sydow le hizo callar. Dio una indicación a Black con la cabeza y el lugarteniente se despidió antes de regresar al ascensor. Los otros dos hombres enfilaron sus pasos en sentido contrario, para acceder a las puertas presididas por un aviso de «Sólo personal autorizado». El profesor introdujo una clave alfanumérica en la consola de acceso.


  Avanzaron por un pasillo con despachos y laboratorios a ambos lados. Entraron en una sala cerrada, que al encender la luz se descubrió llena de tubos de ensayo y productos químicos. La cruzaron hasta llegar frente a un congelador industrial que se extendía hasta el techo. El profesor introdujo una pequeña llave en la cerradura del tirador y a continuación accionó la palanca. Toda la caja del congelador salió algunos centímetros hacia delante al tiempo que sonaba el sistema hidráulico que la impulsaba. A continuación se desplazó a un lado dejando al descubierto un cubículo montacargas. Era un acceso oculto a las instalaciones secretas desde el área pública de los laboratorios.


  Descendieron varios niveles, y al salir del ascensor pareció como si estuviesen en un lugar distinto. Todo el mundo vestía batas o equipos de presurización. Las luces de neón y los fluorescentes teñían de un blanco azulado los pasillos y salas de aquella planta, en la que resaltaba la presencia de guardias armados de ademán impasible.


  Sydow se asomó al ventanal de una sala con una decena de cápsulas de unos dos metros de largo, colocadas horizontalmente, como ataúdes blancos, encima de camillas de laboratorio. Cada una de aquellas incubadoras estaban conectadas por diversos cables y tubos de ventilación a la consola de control que presidía la pared principal, en la que un especialista controlaba los indicadores y signos vitales de cada experimento. Otros dos científicos abrían en aquel momento una de las cápsulas para sacar algo de su interior.


  —Ese era una de mis más firmes esperanzas —dijo el doctor Rosza, acercándose a Sydow—. Hace unos minutos me informaron del fracaso. Habíamos alcanzado ya un desarrollo importante, pero creo que aún estamos lejos de un éxito completo.


  —Pues habrá que acelerar las pruebas, doctor. Piense en cómo se reforzarían nuestros proyectos si pudiésemos criar a nuestros propios hombres. Y si se ha conseguido acelerar el crecimiento de las plantas, ¿por qué no íbamos a lograrlo con los seres humanos?


  —Bueno, señor Sydow, verá, hay algunas diferencias,… Pero seguiremos trabajando. Mientras tengamos material…


  —No se preocupe, doctor —dijo Sydow, mientras observaba a los científicos sacar un bulto del interior de la cápsula—. No le faltarán especímenes.


  Los dos hombres prosiguieron su camino. No se quedaron a ver cómo los dos científicos trasladaban aquel cuerpo humano deforme al otro lado de la sala, para arrojarlo al interior de un cajón ennegrecido en su interior por la ceniza. Accionaron después los controles para cerrarlo y poner en marcha el horno crematorio.


  Casi al final de aquel pasillo, el doctor Rosza volvió a introducir una clave en una cerradura alfanumérica para abrir la puerta de cristal blindado de su laboratorio personal. Dos hombres trabajaban en la mesa central cuando Sydow y él entraron. No hubo saludos ni explicaciones. En su camino hacia aquel puesto, Rosza se limitó a ordenar: «Fuera». Y obedecieron al instante.


  El científico se sentó en un taburete e intensificó la potencia de la luz que pendía del techo, justo sobre la mesa. Estaba cubierta por distintos aparatos electrónicos y un par de pantallas de ordenador. Sobre una base redonda descansaba un aparato con aspecto de control remoto. El doctor Rosza tomó un pequeño destornillador y abrió la tapa.


  —Seguimos teniendo el mismo problema, señor Sydow —dijo, inclinándose sobre el artefacto—. El cálculo de la densidad no es el exacto. Eso provoca una curvatura errónea que desplaza todos los parámetros y hace impracticable establecer el puente entre dimensiones. Con la punta del destornillador dio unos suaves golpecitos a un fino tubo de cristal que surcaba el interior de aquel aparato como si se tratase de una pista de carreras en miniatura. Una luz azulada en el interior del conducto fluía continuamente en la misma dirección, desprendiendo pequeños destellos a lo largo de su recorrido.


  —¿Pero cómo es eso posible, doctor?


  —Ya se lo he explicado, señor. Este material es algo completamente nuevo, un elemento desconocido para nosotros hasta ahora, y eso supone que todo lo referente a él sea una incógnita, un terreno inexplorado por descubrir. Nuestro éxito anterior fue puro azar. ¡Pero se logró! La conjunción perfecta de masa y energía para crear el agujero. Por eso es imprescindible contar con el prototipo para poder reproducir el esquema.


  —Maldita sea —susurró Sydow. Y de pronto estalló—. ¡Maldita sea!


  El magnate dio una patada a una mesa con ruedas que tenía junto a él, lanzándola contra la pared y haciendo que volcase con el material que llevaba encima.


  —Tranquilícese, por favor.


  —¡No me diga lo que debo hacer!


  El doctor se rascó la cabeza y volvió a meter las narices en el aparato.


  —Estaba tan sólo a un paso de lograrlo, a un paso de convertirme en el hombre más importante y poderoso de la historia. ¡Y de pronto no tenemos nada!


  —Ya le dije que era arriesgado enviar a esos exploradores —musitó Rosza, sin abandonar su trabajo.


  —Pero los dos primeros regresaron sin problemas —respondió Sydow, serenándose.


  —Pero el tercero no, perdiéndose con él el prototipo. ¿Quién sabe qué habrá encontrado al otro lado? Lo sabemos todo de ese universo, y al mismo tiempo no sabemos nada.


  —Sabemos lo suficiente para nuestros propósitos, doctor.


  Rosza resopló y giró la banqueta para teclear algo en el ordenador.


  —Seguiremos con las pruebas, señor Sydow. Pero aplicando la lógica y el cálculo de probabilidades, encontrar de nuevo la ecuación exacta podría llevarnos…


  —Déjese de probabilidades, doctor, y apostemos por hechos.


  —No sé cómo, señor Sydow.


  —Por el momento, permita que ponga mi red de información al servicio de sus probabilidades. Podrá entonces comprobar…


  El timbre del teléfono cortó la frase de Sydow. Era un terminal de color rojo, su línea directa en cualquier área de las instalaciones. Se apresuró a responder.


  —¿Sí?… Ah… Magnífico… Ocúpate de todo, Black. Tráelos aquí… Muy bien. Y, Black, ya sabes que este asunto tiene prioridad absoluta. Confío en ti.


  Sydow colgó. Al girarse, el doctor Rosza lo observaba expectante, aunque sin atisbo alguno de ansiedad por la respuesta.


  —Como le decía, doctor, no hay nada como los hechos.


  —¿Ha regresado el explorador?


  —No exactamente. Los patrones introducidos en el sistema policial han destacado la detención de unos jóvenes que podrían ser de nuestro interés.


  —No comprendo —dijo el doctor Rosza algo desconcertado.


  —Al parecer, los chicos no hacen más que repetir que todo el mundo se ha vuelto loco y que desde anoche tienen la impresión de vivir en un universo paralelo.


  El doctor Rosza sonrió por primera vez, antes de subirse el puente de las gafas con el dedo.
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  Sara notó un dolor intenso en su mandíbula inferior. De manera instintiva, se palpó y aquello no hizo sino acentuar su malestar. Abrió los ojos y trató de incorporarse. Le dolía todo el cuerpo, como si la hubiese atropellado un camión de gran tonelaje. Estaba tendida sobre un suelo no demasiado limpio. Una habitación con poca luz. Muros de cemento, humedad y una puerta blindada con un pequeño ventanuco en la mitad superior. Una celda nada acogedora.


  Ray estaba junto a ella. Seguía inconsciente. Una brecha con sangre reseca le cortaba la ceja derecha, y el ojo izquierdo estaba un poco amoratado.


  Fue a tocarlo, pero se arrepintió. Se puso en pie y se dirigió a la puerta. Ya tenía el puño en alto para golpear cuando una voz a su espalda la detuvo.


  —No deberías hacer eso. Podría acarrearos más problemas.


  Sara se volvió. Estaba tan confusa y dolorida que no había reparado en los camastros anclados a las paredes de la celda, ni en las dos personas que, sentados en uno de ellos a su espalda, los observaban con gesto de sumisión.


  Eran un hombre y una mujer, él ya anciano y ella algo más joven. También presentaban marcas de haber sido maltratados, aunque por sus expresiones daba la impresión de que llevaban allí una eternidad. Desde luego no tenían el aspecto que Sara hubiera imaginado en los habituales de una celda policial.


  —Hola. Mi nombre es Sara. —Esperó unos segundos a una posible respuesta que no llegó—. ¿Dónde estamos?


  —Deberías atender a tu amigo —dijo el anciano—. Parece que le dieron una buena paliza.


  Sara se agachó junto a Ray y comenzó a susurrar su nombre mientras lo agarraba del hombro. Poco a poco el muchacho comenzó a recobrar el sentido.


  —Fue horrible —dijo Sara—. Unos tipos que se hacían pasar por policías nos asaltaron y…


  —¿Que se hacían pasar por policías? —dijo el anciano.


  —Así es, iban vestidos de uniforme, con coche patrulla y todo eso. Pero insistían en detenernos sin que hubiéramos hecho nada. Y cuando nos negamos a acompañarlos, ellos…


  —¿Os negasteis a acompañarlos? —exclamó la mujer, más asustada que sorprendida por compartir celda con dos locos como aquellos.


  —Claro. Como les digo, no habíamos hecho nada. Creo que si hubiesen sido policías de verdad…


  —¡Eran policías de verdad! —aseguró el anciano—. Y me temo que cometisteis un gran error al resistiros al arresto. La paliza ha sido lo de menos.


  —¡Pero si no hacíamos nada malo! Ellos fueron los que actuaron como unos salvajes sin escrúpulos.


  El hombre y la mujer se miraron, compartiendo en silencio un conocimiento que Sara no alcanzaba a imaginar.


  —¡Ugh! ¿Dónde… dónde estamos?


  Ray comenzó a incorporarse poco a poco. Sara lo ayudó a quedar sentado. Le miró la herida de la ceja y le revisó el resto de la cabeza en busca de alguna brecha de mayor gravedad.


  —Estáis en los calabozos del Tribunal de Orden Moral —dijo el anciano.


  —¿Dónde está Álex? —preguntó Ray sobresaltado al advertir su ausencia.


  —No lo sé —respondió Sara—. Acabo de despertarme hace unos minutos y él ya no estaba.


  —Se lo llevaron —susurró la mujer—. Hace un rato. Vinieron varios agentes y dudaron entre los tres. Al final lo escogieron a él.


  —¿Pero qué está ocurriendo aquí? —exclamó Ray, palpándose el ojo hinchado.


  —Disculpe —dijo Sara, dirigiéndose al anciano—, ¿dónde ha dicho usted que estábamos?


  —En el Tribunal de Orden Moral, en el del Distrito Sur. Mala suerte. El juez Brennan es de los peores.


  ‡ ‡ ‡


  El segundo cubo de agua sucia impactó en el rostro de Álex con mayor virulencia. Agitó la cabeza y tosió. El agua le entraba en los ojos y le escocía. Eso, unido al potente foco que lo iluminaba desde arriba, hacía que le resultase aún más complicado poder ver algo de lo que ocurría a su alrededor. Además, sin sus gafas, era inútil intentar atisbar nada con nitidez.


  Sabía que tenía a un agente de policía justo detrás de la silla a la que estaba sujeto por firmes correajes. Aparentemente no hacía nada, se limitaba a estar. Otro agente permanecía en posición de firmes junto a la puerta del fondo. Junto a este, en lo alto de un estrado, se encontraba el hombre que dirigía todo el proceso. Estaba sentado en un gran sillón, y por su voz suponía que debía de ser ya bastante viejo. Se había presentado como juez Brennan.


  Álex alcanzaba a ver de vez en cuando algo más de la gran sala, envuelta en la semioscuridad que provocaba el potente cono de luz bajo el que lo tenían. Aparentemente se trataba de un tribunal de justicia, con las áreas específicas para el público, el jurado, la fiscalía y los defensores. Pero también con ese tétrico recinto con la robusta silla y un pequeño desagüe bajo esta. El rincón de la tortura del tribunal de justicia.


  —Bueno, querido, ¿qué tal ahora? ¿Más despejado? —preguntó el juez Brennan a través del sistema de megafonía.


  El tipo vestido de gris que le había lanzado el cubo de agua se plantó ante Álex y comenzó a recogerse las mangas de la camisa.


  —¡Responde! —dijo el sujeto, malhumorado.


  —¡Protesto, señoría! —gritó Álex.


  El hombre de gris, con una insignia policial impresa en la camisa, se volvió para mirar al juez, que no pudo ocultar un gesto de grata sorpresa ante la respuesta del muchacho.


  —Valor y sentido del humor —dijo el anciano—. Una pena que jóvenes como usted se pierdan por el mal camino.


  —¡Ten más respeto a su señoría! —dijo el de gris.


  Álex lo miró y después se giró para mirar al agente que tenía a su espalda. Se dirigió de nuevo al tipo de actitud demasiado amenazante.


  —Si tú eres el fiscal, ¿el de aquí atrás es mi abogado defensor?


  Nadie sonrió. Nadie lo mandó callar ni le pegó. No hubo reacción ante el comentario. Y con eso, el último resquicio de valor de Álex se vino abajo. Como de costumbre había echado mano del sarcasmo para engañarse y creerse valiente, pero ya no podía contener los temblores de su cuerpo, ni el escalofrío gélido que se le había acoplado en la espina dorsal. Aquello tenía tan mala pinta como la peor de sus pesadillas, y el problema radicaba en que todo parecía demasiado real.


  —Bien, querido, volvamos a empezar. —La voz áspera del juez Brennan tronaba en toda la sala—. ¿Por qué se resistieron a la detención?


  —No nos resistimos —respondió Álex, con un tono mucho más sumiso, inspirado por el miedo—. Sólo quisimos saber por qué se nos detenía.


  —¿Y le parece a usted que esa es una actitud cívica?


  —¿A qué se refiere?


  —¡A cuestionar a la autoridad!


  Álex volvió a mirar a su alrededor, y trató de pensar con lógica a pesar de lo tétrico de aquel escenario. No era el momento para ninguna de sus agudezas.


  —Sólo queríamos saber qué habíamos hecho.


  —Usted y sus amigos fueron denunciados por unos buenos ciudadanos. Vieron en ustedes una actitud… poco fiable.


  —¿Poco fiable, señoría? ¡Pero si no hicimos nada! Mi amiga Sara llamó la atención a un hombre por patear a un perro. Eso fue lo único que ocurrió. ¿Cómo llamaría usted a eso?


  El hombre de gris levantó el labio en una media sonrisa que inquietó a Álex.


  —¿Que cómo llamaría yo a eso? —respondió el juez, enardecido por el desafiante muchacho.


  Álex vio la silueta de Brennan ponerse en pie. De pronto golpeó el estrado con ambas manos al tiempo que dejaba escapar un alarido:


  —¡¿Qué cómo llamo yo a eso?! ¡Proceda, alguacil!


  Álex sintió los dos puñetazos, como sendas rocas estrellándose contra su rostro. El primero lo aturdió, y el segundo, que le reventó el labio inferior, lo dejó sin sentido.


  —Lo llamo debilidad, querido —susurró el juez Brennan, volviendo a tomar asiento.


  A continuación le hizo una señal al alguacil para que espabilase al detenido y poder seguir así con el juicio.


  —Creo que este joven necesitará algo especial para animarlo a recapacitar sobre su actitud.


  El alguacil estiró su camisa y disfrutó ante la idea de lo que suponía aquella frase. Recogió el cubo dispuesto a rellenarlo de nuevo.


  La puerta de la sala se abrió en ese momento y entró otro agente con una nota que se apresuró a darle al juez.


  —Aguarde un momento, alguacil, y escuche atentamente —dijo el magistrado al tipo de gris tras leer el mensaje—. Despierte al detenido y ocúpese de que esté presentable. Pero antes, aplíquele un buen correctivo. ¿Ha comprendido?


  —Perfectamente, señoría.


  Dicho esto, el juez Brennan se levantó del sillón desde el que impartía justicia desde hacía más de treinta años.


  ‡ ‡ ‡


  Sara había ayudado a Ray a levantarse. Ambos estaban igual de molidos, aunque al margen de los golpes, el haber pasado tanto tiempo en aquel suelo duro y frío no les había hecho demasiado bien a sus huesos. Se echaron una mano para limpiarse las heridas, y en ese proceso no dejaron de intercambiar miradas mientras escuchaban algunas de las escalofriantes historias del anciano y la mujer encerrados con ellos.


  Sara se dio cuenta de pronto de que los ojos de Ray comenzaban a temblar ante unas lágrimas incipientes. Le acarició la cabeza y le habló con dulzura.


  —¡Eh! ¿Qué pasa? —le susurró al oído, como si quisiera preservar el absurdo orgullo masculino.


  —Nada, no te preocupes —respondió—. Es sólo que no me gusta que Álex ande solo por ahí. Esa bocaza suya es como un gran cartel luminoso pidiendo «Rómpemela».


  Ambos rieron con nerviosismo. No era necesario decir que los dos sufrían por el amigo ausente, sobre todo después de las historias que habían contado los otros dos detenidos sobre la carencia total de escrúpulos y moral no sólo de la policía, sino al parecer, de toda la población.


  —¿Decíais entonces que, desde vuestro punto de vista, esto nunca ha sido así? —insistió el hombre, con el deseo de distraer a los dos jóvenes de sus preocupaciones—. Pues dejadme deciros que tal vez os han pegado demasiado fuerte. Los pájaros siempre han volado, los peces siempre han nadado, y la bondad siempre ha estado perseguida en este mundo.


  —Lo que dice usted suena a parábola religiosa —dijo Ray—. Siempre ha sido difícil ser bueno.


  —¿Cómo difícil? —dijo la mujer, algo molesta—. ¡Es lo más fácil del mundo! Por eso es tan peligroso. Somos pocos los que no podemos reprimir el impulso, ¡pero no creo que por eso deban convertirnos en criminales! Desde el comienzo de los tiempos ha habido gente como nosotros, tratados como apestados, como miembros inferiores de la sociedad. Pero lo que está ocurriendo en el último medio siglo es horrible.


  El anciano se dio cuenta de que Ray y Sara no entendían realmente una palabra de lo que les estaban contando.


  —¿Cómo podéis no saber de lo que estamos hablando? —dijo él anciano.


  —Ya se lo hemos explicado —dijo Ray—. Desde hace dos días es como si estuviésemos en otra realidad.


  —Pues dejad que os dé un consejo: tened mucho cuidado con lo que hacéis y decís. No actuéis como vosotros entendéis que es normal. Y si queréis…


  Sonaron ruidos al otro lado de la puerta. La cerradura chirrió al girar.


  —Si queréis manteneros alejados de los problemas —concluyó el anciano en un susurro—, tomaos un momento antes de actuar. Pensad qué sería lo correcto en esa situación… Y haced lo contrario.


  La puerta se abrió y dos agentes entraron en la celda. Se colocaron a ambos lados del dintel, las manos sobre sus armas reglamentarias.


  Los cuatro detenidos intercambiaron miradas con una inquietud creciente que rápidamente se convirtió en temor ante lo desconocido. La mujer buscó el abrazo del anciano. Ray aferró las manos de Sara con las suyas. La chica le agradeció el gesto.


  Unos pasos iban cobrando fuerza a medida que se aproximaban por el pasillo. Un hombre alto y corpulento, vestido con un traje oscuro, asomó de repente. Le seguían otros dos tipos de aspecto similar.


  Entró en la celda. Miró al anciano y a la mujer antes de centrarse en los dos chicos. Se quitó las gafas de sol y los estudió. Se las volvió a poner antes de girar sobre sus talones.


  —Los dos jóvenes —dijo al salir de la celda.


  El hombre de confianza de Edward H. Sydow no se quedó para ver cómo sus hombres ejecutaban aquella orden.
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  El trayecto en coche resultó intrigante, pero al menos los tres amigos volvían a estar juntos. Cuando se reencontraron a la salida del tribunal se fundieron en un abrazo fuerte. Era como si por un instante volviesen a una vida normal, a estar a salvo, en una realidad sin alteraciones violentas. Sin embargo, bastaba abrir los ojos para comprender que sería difícil que en su mundo hubiesen llegado nunca a estar tan magullados y asustados como se encontraban en aquel momento.


  Álex era el que presentaba peor aspecto. Apenas podía caminar por su propio pie. No parecía haber recibido muchos más golpes que sus compañeros. Al menos no exteriormente. Sin embargo, los dolores internos apenas le permitían caminar recto, y tenía una tos bastante fea. Por suerte, no había perdido su sentido del humor.


  —Lo siento, Ray —dijo cuando se separaron de ese abrazo—, espero que podrás perdonarme.


  —¿Por qué amigo?


  —Bueno, salta a la vista que soy el amigo débil y el más maltratado. Es inevitable que Sara se enamore de mí. —Los tres rieron, más por liberar la tensión que por el verdadero tino del comentario—. ¡Lo digo en serio, es una regla básica de cualquier peli!


  —No te preocupes, Álex —dijo Sara al acercarse para besarlo en la mejilla—. Me enamoraré de ti.


  El beso fue suave y dulce, pero el mero hecho de inclinarse hizo que Álex soltara un leve quejido. Ray tuvo que forzar la sonrisa ante aquella frase, aunque sabía que era compasiva.


  Los hombres trajeados que los habían sacado del tribunal aguardaban ante los dos coches negros con las manos al frente. Uno de ellos se lanzó a abrir la portezuela de atrás en cuanto vio a Black salir del tribunal.


  —Buenos días, chicos. Vais a reuniros con el señor Edward H. Sydow —anunció Black mientras bajaba la escalinata—. Dos de vosotros, subid a un coche, el tercero irá conmigo.


  Los tres amigos se miraron. Las cosas volvían a ponerse feas.


  —Perdone, señor —dijo Ray—, si no le importa nos gustaría no separarnos mientras…


  Al pasar junto al grupo, Black agarró a Ray del cuello y tiró de él con la fuerza necesaria como para obligarlo a moverse, aunque sin llegar a hacerle perder el equilibrio.


  Lo llevó hasta la portezuela del coche y sofocó sus intentos de volverse hacia sus amigos. Black sí se volvió hacia ellos, empleando a Ray, dentro ya del vehículo, como medida de presión implícita.


  —Al coche, por favor —ordenó.


  ‡ ‡ ‡


  Los dos coches atravesaron la ciudad hasta internarse en el bosque, y más allá de este alcanzaron la costa. Los tres chicos conocían bien aquella zona. Era un lugar bastante visitado por los adolescentes. Unos iban a hacer barbacoas y fiestas con los amigos, otros montaban tiendas de campaña y pasaban la noche mirando las estrellas o buscando ovnis, y casi todos, alguna que otra vez, habían aparcado el coche en la zona menos concurrida, junto al viejo faro, para tener un rato de intimidad en pareja.


  Todo era tal y como lo habían conocido siempre Sara, Ray y Alex. Todo, salvo que el faro no estaba.


  En su lugar se levantaban las instalaciones de Industrias Sydow.


  No hicieron ningún comentario. Ni siquiera Álex, bastante afectado por sus magulladuras, lanzó alguna de sus bromas. Pero a los tres les pareció poco tranquilizador cruzar la verja de unos laboratorios custodiados por guardas armados hasta los dientes.


  Los coches se detuvieron ante la entrada y los tres amigos volvieron a reunirse. Ray se apresuró a ayudar a Álex, pero Sara le indicó que era cosa suya. Álex caminaba con cierta dificultad. Le dolía el pecho al respirar, y no se apartaba la mano del costado, donde había recibido también un duro castigo. Sara supuso que le habrían roto alguna costilla, quizá algo peor.


  Ray intentó hablar con Black. Quería preguntarle qué hacían en aquellos laboratorios, pero ni siquiera pudo terminar su pregunta. El propio Álex le sugirió, más bien le imploró, que no dijese nada. Se limitarían a esperar al siguiente acto de aquella tenebrosa experiencia que estaban viviendo.


  Los tres habían superado ya su capacidad de asombro, así que lo que vieron a continuación no les impactó tanto como cabría esperar.


  Tomaron uno de los ascensores y bajaron un par de niveles. Al salir accedieron a un elegante pasillo donde todo era madera, de suelo a techo, figuras, cuadros, sillones, tiradores de las puertas… Madera reluciente y con aspecto de ser bien pulida cada mañana.


  Pasaron ante una secretaria que sólo necesitó ver a Black para limitarse a sonreír antes de dejarlos pasar. En la puerta de doble hoja los tres chicos pudieron leer un nombre: Edward H. Sydow.


  Accedieron a una sala grande, presidida al fondo por una imponente mesa de escritorio y tras ella, en la pared, la imagen corporativa del grupo, el globo terrestre con la inicial de Sydow sobre él. Algunas plantas y varios sillones se alineaban en las paredes. En una de ellas había un ventanal cubierto por un estor que filtraba un poderoso torrente de luz tan intensa que los chicos difícilmente adivinarían que era artificial.


  Black cerró la puerta a su espalda y permaneció junto a ella. Los chicos se volvieron sin saber qué hacer, y él les indicó que avanzaran.


  —Hay mucho silencio —susurró Sara con cierto temor, como si alguien le hubiera advertido que no debía hablar.


  Ray miraba el gran sillón tras la mesa que estaba frente a ellos. También Álex había reparado en él. Estaba de espaldas, lo que hacía suponer que se giraría en cualquier momento para descubrir el rostro del hombre que los había salvado de una experiencia policial dantesca. Y tal vez el hombre que podría explicarles qué estaba sucediendo. Álex llamó la atención de Sara con el codo, y la chica fijó con ellos su atención en el alto respaldo de cuero.


  Los tres dieron un respingo cuando un pitido sonó a un lado de la sala al abrirse la puerta camuflada de un ascensor.


  —Hola chicos, disculpad mi retraso.


  Sydow se frotaba las manos. Saludó a los muchachos con una sonrisa pletórica. Primero a Sara, después a Ray. Dejó para el final a Álex, entre sus dos amigos. Al que dio una suave palmada en el hombro.


  —Pobre muchacho, no puedo creer lo que te han hecho.


  —¿Qué está ocurriendo? —dijo Sara, tomando la iniciativa.


  —¿Qué está ocurriendo? —respondió el magnate, fingiendo sorpresa.


  —Sí —intervino Ray—. Algo pasa. Algo… No sabemos aún exactamente qué, pero… Algo ocurre, algo extraño.


  Edward Sydow dio un paso atrás y se llevó la mano al bigote para acariciarlo. Forzó una expresión de curiosidad.


  —Os referís a algo extraño, claro. ¿Cómo de extraño?


  A Sara no le gustó en absoluto la forma en que los trataba Sydow, como si fuesen estúpidos. Les hablaba como a unos críos que acudieran a su padre llorando porque hay monstruos bajo la cama.


  —Nos referimos a que todo es igual, pero diferente al mismo tiempo —dijo la chica, con tono desafiante—. La gente es violenta, sin escrúpulos, sin principios. Da igual que sea una ancianita o un oficial de policía.


  —O un maldito juez —masculló Alex, cada vez más doblado por el dolor.


  —Esto es un laboratorio —dijo Ray—. ¿Cree que habría aquí algún médico que pudiese ver a nuestro amigo?


  —¡Desde luego! —respondió Sydow—. Tendedlo ahí, sobre el sofá. Mi propio médico personal se ocupará de él.


  Chasqueó los dedos en dirección a su lugarteniente.


  —Black, ve a buscar al doctor Rosza. Yo charlaré un rato con nuestros invitados.


  Black reaccionó de inmediato. Ray lo observó mientras salía mientras Sydow lo observaba a él.


  —Bien, muchachos —dijo, dándoles la espalda. Se alejó del sofá en el que habían recostado a Álex y donde Sara y Ray lo atendían. Se dirigió al centro de la sala—. Permitidme que me presente. Soy Edward Hollister Sydow.


  Pronunció su nombre con altivez, como si tras hacerlo esperase el tronar de unas trompetas ceremoniales o el aplauso de una multitud. Pero no hubo nada de eso. La habitación seguía presidida por el silencio y la desconfianza.


  —Me han informado del altercado en la cafetería y de vuestras declaraciones a la policía.


  —¡No hubo ningún altercado! —estalló Sara, cada vez más preocupada por el estado de Álex y por la seguridad de los tres.


  —No, desde luego —susurró Sydow.


  Ray se puso en pie despacio.


  —Señor Sydow, nosotros… —se volvió hacía sus amigos, y a continuación tomó aire y una buena dosis de valor—. Nos estamos volviendo locos. Si es que no lo estamos ya.


  Edward Sydow lo miró fijamente, la cabeza ligeramente inclinada, la ceja izquierda arqueada.


  —¿Podría usted ayudarnos a comprender qué está sucediendo? —dijo Ray, con un afligido tono de desesperación.


  Sydow observó a los tres amigos. Avanzó lentamente hacia Ray.


  —¿Os habéis topado recientemente con un pequeño aparato con media docena de botones? Como un control a distancia.


  Ray asintió.


  —Pulsasteis el botón central, ¿verdad?


  El muchacho se volvió para buscar a Álex. Este hizo una mueca.


  —¿Dónde lo encontrasteis?


  —En el caserón que hay en la salida este de la ciudad —dijo Ray—, junto a la autopista en construcción. Estaba junto a un cadáver.


  —Un cadáver que desapareció —apuntó Álex.


  —Desapareció tras apretar el botón, ¿verdad? —preguntó Sydow. Su rostro resplandecía de orgullo.


  El poderoso empresario no esperó respuesta, la conocía. Volvió a dar la espalda a los chicos para caminar por el gran despacho.


  —¿Qué habéis notado desde entonces? —preguntó.


  —Que todo el mundo se ha vuelto detestable —dijo Sara.


  —Y peligroso —completó Álex.


  —¿En qué sentido? —preguntó Sydow, con ansia de respuestas—. ¿Cómo describiríais que ha cambiado vuestra experiencia tras apretar ese botón?


  —Señor, ¿realmente es necesario…?


  Ray también tenía urgencia por obtener respuestas, aunque en su caso, de carácter más práctico. Pero Sydow supo hacerlo callar con una mirada tan amable como intimidatoria.


  —Por favor —les rogó. Más bien, les recomendó.


  —Básicamente todo es igual a como era ayer —dijo Ray—. Algunos edificios han cambiado, como este lugar. Aquí siempre hubo un viejo faro.


  —Interesante —musitó Sydow.


  —Pero por debajo de lo que se ve, en las calles hay cambios importantes —intervino Sara—. Cambios radicales.


  —Internet bajo control férreo… ¡de su empresa! —dijo Álex, con dolor en su costado—. ¡Y los Rolling Stones en mi casa!


  —¿Perdón?


  —Olvide eso último o no acabaremos nunca —dijo Ray—. Lo importante de verdad es la conducta de la gente. Muchos creen que el ser humano es bueno por naturaleza, pero de pronto es como si esa naturaleza fuese ahora malvada y ruin en esencia.


  —La gente siempre es pasota —intervino Sara—, pero desde ayer es demasiado lo que estamos viendo. Les trae sin cuidado que pateen y pisoteen a alguien a su lado. Pero no por miedo, como he visto muchas veces que ocurría, sino por pura indiferencia. Como si…


  Sara intentó definirlo pero no lograba focalizarla idea.


  —Sí, es como si… —tampoco Ray lo lograba.


  —Como si desde ayer el ser humano careciese de escrúpulos, de ética y de moral —dijo Sydow—. Como si su comportamiento se asemejase más que nunca a su naturaleza animal.


  Los tres chicos se miraron.


  —Algo así —asintió Ray.


  —¿Y cuál es la razón? —dijo Álex—. ¿Por qué ocurre todo esto?


  La puerta del despacho se abrió y Black entró precedido del enjuto doctor Rosza. Las manos en los bolsillos, como de costumbre.


  —¡Aquí está la respuesta a sus preguntas! —dijo Sydow, señalando a su colaborador con mucha ceremonia—. Todo lo que me han contado les ha ocurrido por su causa. Dejen que le presente al doctor Donald Rosza.


  Avanzaba con la vista clavada en el suelo y su gesto de aburrida indiferencia habitual. Se detuvo al escuchar su nombre. Miró a Sydow y después a los chicos. Localizó al que necesitaba sus cuidados y fue hacia él.


  Se detuvo ante el sofá y mantuvo las manos en los bolsillos. Se tomó su tiempo para observar a Álex de pies a cabeza. Reparó en los moretones y en el gesto de dolor hacia el costado. De vez en cuando sus ojos se cruzaban con los de Álex, que albergaba cada vez menos confianza en aquel médico.


  Por fin estiró uno de sus brazos y presionó sin miramientos a la altura de las costillas inferiores. Álex no pudo reprimir un alarido.


  —Hay huesos rotos —anunció, girándose hacia Sydow—. Necesito llevarlo a la enfermería.


  —Muy bien.


  —Si es que quiere que me encargue de él.


  —¡Desde luego, doctor, desde luego! Usted no lo sabe, pero estos chicos acaban de resolver nuestros problemas.


  —¿Ah, sí? —dijo, el científico con desconfianza—. ¿Y cómo es posible?


  —Porque ellos encontraron a nuestro explorador desaparecido.


  ‡ ‡ ‡


  A pesar de que Álex aseguraba que podía moverse por su propio pie, Sydow insistió en que se le trasladase a la enfermería en una silla de ruedas, y Black lo convenció de que no se moviera del sofá hasta que no la trajeran.


  El grupo entero fue a continuación hasta la sala de cuidados médicos de la que disponían en aquellas instalaciones.


  Mientras Sydow hablaba sin parar sobre su emporio mundial de energía, investigación y desarrollo tecnológico, Ray y Sara no dejaban de observar cuantos detalles podían captar de aquel lugar. Por ejemplo, comprobaron que el viaje en ascensor tuvo una duración extraña con respecto al anterior. Demasiado largo para la altura del edificio, y demasiado corto para haber sido un ascensor express.


  Rosza dio las indicaciones a los médicos de la sala para que curasen en primer lugar las heridas, rasguños y moretones de los tres jóvenes, y a continuación verían con más calma el maltratado busto de Álex.


  —Señor Sydow, está siendo usted muy amable —dijo Ray, terminando así con un largo monólogo que había durado ya demasiado tiempo—. Pero tiene que comprender que necesitamos respuestas. No sólo no sabemos qué nos está ocurriendo, a nosotros o al mundo que nos rodea, tampoco comprendemos qué hacemos aquí, hablando con usted.


  —Tenéis razón, creo que os merecéis saber la verdad. Aunque os adelanto que no os resultará fácil de asimilar.


  —Usted pruebe —dijo Sara—. Después de lo que nos ha pasado en las últimas horas, algo más de locura no nos hará daño.


  —Muy bien —respondió Sydow, dispuesto a exponer la historia—. Antes me dijisteis que desde ayer veis el mundo que os rodea como siempre, aunque con ligeros cambios.


  —Cambios esenciales —apuntó Sara.


  —¡Por supuesto! Veréis. Imaginad un espejo: la imagen es exactamente igual al objeto reflejado, salvo por el hecho de que está invertida. La mano derecha se convierte en la izquierda y la izquierda en la derecha. ¿Correcto?


  Los chicos asintieron.


  —También el alma humana cambia de lado ante el espejo.


  —¿El alma? —dijo Álex incorporándose en la camilla—. ¡No fastidie! ¿Ahora resulta que estamos en un remake de La profecía III y que usted es Lucifer camuflado como hombre de negocios?


  Sydow sonrió orgulloso.


  —Lo cierto es que hay gente que tal vez sí me vea como el mismísimo diablo. Pero no, no es a eso a lo que me refiero. Hablaba del alma humana como concepto que aglutina los principios, la ética o la moral, que distinguen la conducta del ser humano de la de los animales. Son esos principios los que hacen que no nos peleemos en medio de la manada por ser el jefe o por llevarnos a una hembra, que veamos mal que alguien mate a otra persona por un trozo de carne… ¡o por un Rolex de oro! Los que carecen de ese alma social, son detenidos y recluidos.


  —Sí, sabemos a qué se refiere —dijo Ray.


  —De acuerdo. Pues en este mundo no ocurre así.


  —¡¿En este mundo?!


  —En este universo paralelo al vuestro, a este lado del espejo, todo es exactamente igual que de donde venís, salvo que aquí… ¿cómo decirlo de manera poética? Aquí los mansos y los puros de corazón jamás heredarán la Tierra. —El propio Sydow se divirtió con su macabro chiste—. Más bien son ellos los que se abrasarían en el infierno.


  Sara, Ray y Álex se miraron. La historia era sin duda una locura, pero a decir verdad, daba sentido y encajaba a la perfección con todo lo que habían vivido desde la tarde anterior.


  —Pero ¿cómo…? —balbuceó Álex.


  —¿Cómo es posible? Eso se lo explicará mejor el doctor Rosza. Por favor, doctor.


  Donald Rosza carraspeó y se quitó las gafas. Sacó un pañuelo del bolsillo y las limpió.


  —Tras muchos años, décadas de investigación, descubrí un nuevo elemento en nuestro mundo. Un elemento que difícilmente encajaría en la tabla periódica que ustedes conocerán. —Hizo una pausa para colocarse las gafas—. Lo descubrimos un viejo colega y yo. Manejábamos conceptos de materia y antimateria, en la línea de lo que el señor Sydow ha explicado. Apuramos al máximo el límite aceptable de nuestras pruebas, hasta que rompimos una barrera, una barrera que resultó ser una brecha entre dimensiones, una puerta que permite pasar de un plano a otro de la realidad.


  Dicho esto, el doctor Rosza volvió a sacar su pañuelo y se sonó la nariz.


  Los tres amigos no supieron cómo reaccionar. Si alguno pensó en algo, se lo guardó para sí a la espera de ver si los otros dos tenían una mejor opción. Al final, fue Álex el primero en hablar.


  —Ahora sí que parece un capítulo de La dimensión desconocida.


  Sydow se limitó a sonreír.


  —¿Cuántos universos existen, o planos, o lados del espejo? —preguntó Sara.


  —No lo sabemos —respondió Rosza—. Tal vez sólo dos, como dos polos opuestos. Quizás infinitos.


  —Es el mayor descubrimiento de la historia —dijo Sydow—. Aunque sólo hemos arañado la superficie. Por eso de momento nadie conoce nada al respecto.


  —¿Nadie? —preguntó Ray.


  —Nadie —respondió Sydow.


  —¿Nada? —insistió Álex.


  Y el magnate negó con la cabeza.


  Los dos amigos se miraron y compartieron un escalofrío. Dado que aquella aventura se parecía más a cualquier película que hubieran visto que a la vida real que conocían, no era descabellado pensar en términos de ficción. Y cuando un personaje le cuenta a otro algo que nadie sabe… suele ser porque no espera que ese tipo pueda llegar a hablar jamás.


  Y dadas las circunstancias, Ray prefirió afrontar la situación de cara.


  —¿Por qué nos cuenta todo esto entonces?


  —¿Por qué no habría de hacerlo? ¿Acaso vais a ir corriendo a vender el secreto a otra compañía, a contarlo a la prensa?


  —No, usted sabe que no —dijo Sara.


  —¡Claro que no! —prosiguió Sydow—. Porque sois buenos chicos y queréis volver a vuestra vida cotidiana, ¿no es cierto? Sólo vosotros podéis ayudarme a mí y sólo yo puedo ayudaros a vosotros.


  —¿Qué hay de nuestros yo de este universo? —dijo Álex, mientras intentaba ponerse de lado en la camilla con ayuda de Sara.


  —¿Cómo dices?


  —Es cierto —dijo la chica—. Los tres hemos ido a nuestras casas, pero no nos hemos cruzado con nosotros mismos en este universo. Y en mi caso, por ejemplo, llegué a ver a mi padre, y fotos, y mi dormitorio… ¡Yo vivo en ese piso!


  —Claro, por supuesto —respondió Sydow—. Doctor, por favor.


  Rosza se pasó la mano por el cráneo mientras pensaba la respuesta.


  —No puedo explicar demasiado al respecto de la convivencia de reflejos entre ambos universos porque, como ha dicho el señor Sydow, ha sido un descubrimiento reciente. Pero tras varias expediciones a vuestra realidad, y basándonos en las premisas teóricas que manejamos, es de suponer que, como en un espejo, todo debería ser exactamente paralelo. Si alguien se tira por una ventana en una realidad, esa misma persona morirá de alguna forma en esta otra. No sabemos definir aún los parámetros, pero todo debe suceder de forma similar.


  —¡Pero si acaba de decirnos que la forma de ser, o de pensar, o lo que sea, es diferente! —interrumpió Álex, nervioso por no alcanzar a entender—. ¿Cómo se explica entonces que todo sea igual?


  —Existen muchos caminos para llegar al mismo punto —dijo Sydow.


  —Pero, entonces, ¿dónde están esos reflejos nuestros?


  Rosza miró a los chicos y luego a Sydow. Pensó un momento una respuesta para una cuestión que no había tenido la ocasión de analizar a fondo.


  —Es probable que hayan pasado de un lado al otro de la realidad sin ni siquiera darse cuenta, como el que va caminando y atraviesa una línea fronteriza que tan sólo está pintada en los mapas.


  —¡Oh!, pobre papá —susurró Sara.


  En aquel momento la chica recordó el desagradable episodio en el instituto, en el que sus agresivas compañeras la acusaban de haber atacado y golpeado a una de ellas. Sin duda la otra Sara debía de ser un reflejo con el que no convenía cruzarse.


  —De acuerdo, ¿qué os parece acabar de una vez con esta locura? —dijo Sydow imprimiendo a sus palabras un tono de ilusión colegial.


  —Es lo mejor que he escuchado desde ayer —respondió Álex.


  —Lo suponía. Bien, pues es tan fácil como apretar un botón, ya lo sabéis. ¿Me dejáis ver la llave?


  —¿La llave? —preguntó Ray.


  —Sí, el aparato que encontrasteis.


  Ray le mantuvo la mirada a Sydow hasta que la expresión de este comenzó a teñirse de preocupación. Vio cómo Ray se volvía para mirar a sus amigos.


  —¿Dónde está, chicos?


  —No está aquí —respondió Sara—. Lo deje en casa.


  Sydow la miró y ladeó la sonrisa. A Sara no le hizo la menor gracia aquella expresión.


  —Pues tendrás que ir a buscarlo —susurró.


  —Señor Sydow —dijo Ray—. Me gustaría hacerle una pregunta. ¿Cuál es la aplicación de este descubrimiento? Quiero decir, ¿no cree que podría resultar caótico establecer un puente entre ambos universos?


  —Quizás sí —respondió—. O tal vez sea la solución a muchos problemas. Ya os ha explicado el doctor que apenas nos hemos asomado al océano de posibilidades y descubrimientos que deparará este hallazgo. ¿Quién hubiera pensado, cuando se descubrió el átomo, que acabaría salvando millones de vida gracias a los adelantos científicos que permitió?


  —También inspiró la bomba atómica —sugirió Ray, expresando en voz alta un pensamiento poco prudente.


  Edward Sydow se reafirmó en el sitio y endureció el gesto. Le hizo una señal a Black y este avanzó hasta colocarse tras los chicos.


  —Bien, muchachos. La clase de ciencias ha terminado. Vosotros queréis volver a casa y yo quiero mi prototipo. Iréis a buscarlo.


  Álex se apoyó en el hombro de Sara para levantarse de la camilla.


  —Vamos allá —dijo.


  —Tú no —anunció Sydow—. Será mejor que nuestro equipo de médicos te vea esas fracturas. Irán ellos y les esperarás aquí.


  —Pero usted no puede…


  Ray dio un paso al frente para intentar convencer a Sydow, pero antes de poder acabar la frase o acercarse más, su pecho se estampó contra la mano firme de Black, que se movió con la agilidad de un bailarín y la contundencia de un carro de combate.


  —Él os esperará aquí —repitió Sydow, recalcando bien cada palabra. Se hizo a un lado para poder mirar a Sara a los ojos—. Así que espero que recuerdes bien dónde guardaste mi juguete.
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  El coche giró bruscamente al salir del aparcamiento subterráneo y pasó sobre el badén del puesto de vigilancia sin aminorar la marcha. Sara y Ray brincaron sobre el asiento y se agarraron instintivamente al pasamano. Sentados frente a ellos, dos de los hombres de Black los observaban impasibles tras sus gafas de sol. El lugarteniente de Sydow iba junto al conductor, y ya antes de que subieran al vehículo les advirtió a los chicos que no quería oír ni una sola palabra.


  Sin duda ambos estaban ansiosos por poder comentar entre ellos todo lo que Sydow y el doctor Rosza les habían contado, y especialmente, compartir su preocupación por la seguridad de Álex y por la importancia de aquella supuesta llave interdimensional.


  Cuando Ray pensaba en ese concepto le parecía imposible creer que aquello sucediera de verdad. De no ser porque ya le habían dado varios golpes, y bien duros además, se pellizcaría para ver si lograba despertar de aquella pesadilla. Sin embargo, todo indicaba que aquel siniestro magnate era muy real, junto a su doctor, su guardaespaldas y todo su emporio. Y al pensar en eso no podía más que estremecerse al plantearse que tal vez jamás podrían salir vivos de aquel trance. La lógica apuntaba a que, cuando Sydow obtuviese aquel aparato, se desharía de ellos con la facilidad de chasquear los dedos.


  Ray miraba por la ventanilla del coche, donde había visto al entrar una pequeña pegatina en el extremo inferior derecho que anunciaba un potente blindaje. Supuso que todo el vehículo estaría reforzado para resultar inexpugnable. Aquello no era tampoco demasiado tranquilizador.


  Estaban atravesando el bosque, y en breve alcanzarían la carretera que conducía a la ciudad.


  Sara también pensaba en todo lo que había escuchado, y había valorado seriamente si sería inteligente entregar el artefacto a Black. Claro que tampoco se le ocurrían demasiadas alternativas.


  Superada por la situación, la mente de Sara se centró en sus dos amigos. Pensó en el pobre de Alex, siempre tan temeroso, tan impresionable, que sabía ser simpático y dulce cuando era necesario. Ahora estaba encerrado en aquel lugar, solo y herido, a merced de aquellas personas de las que no sabía aún qué pensar.


  A continuación miró de reojo a Ray. Estaba ensimismado observando el paisaje, pensativo. Había demostrado ser un chico valiente y con sangre fría, capaz de emplear la lógica sin perder los nervios en situaciones tan inesperadas como las que acababan de vivir. Sara se sintió como una estúpida cuando se sorprendió pensando cuál de los dos amigos le parecía más atractivo. Se exculpó diciéndose que estaba agotada y nerviosa.


  —¿Qué es eso? —dijo Black.


  —Parece un accidente —respondió el conductor—. Un coche que ha volcado.


  —Rodéalo por el otro carril —dijo Black—. Acelera al pasar junto a él.


  Avanzaban por una carretera comarcal de dos direcciones, trazada entre dos pendientes cubiertas de pinos. La tarde comenzaba a caer, y la luz se iba tiñendo de un tono rojizo que resaltaba el intenso verde de los árboles.


  Estaban a pocos metros del siniestro. Ray trató de buscar el mejor ángulo desde la ventanilla trasera para verlo. Tal vez había sido un frenazo brusco, por algún ciervo que se hubiese cruzado en su camino. Pero no había marcas de frenos. Ni humo. Tampoco se veía a nadie en los alrededores. Sólo una mancha que se extendía a todo lo ancho de la carretera. Tal vez era gasolina. Quizás sólo agua.


  —Te he dicho que aceleres —ordenó Black, con voz tajante, al llegar al lugar—. ¡Gira y acelera!


  Así lo hizo el conductor. Dio un volantazo, en buena medida presionado por el grito de su superior, y tal vez por eso perdió parcialmente el control del coche por unas décimas de segundo. Fue un tiempo precioso, el suficiente para que, cuando alcanzaron a ver la trampa de clavos colocada sobre la calzada, no tuviera tiempo para reaccionar.


  Los neumáticos chirriaron sobre el asfalto, y patinaron gracias a esa mancha húmeda, que resultó ser aceite. Sonó una explosión seca, luego otra, y otra. El coche entró de costado en la línea de clavos, y lo hizo a tal velocidad, perdido ya el control, que el cuarto neumático no llegó a reventar. Pasó por encima de los clavos cuando el vehículo salió disparado para dar dos vueltas de campana y terminar girando en el asfalto sobre el techo como una peonza.


  La portezuela de Black fue la primera en abrirse. Ray vio al lugarteniente de Sydow agitando la cabeza, tratando de recuperarse del zarandeo. Después miró a Sara. Estaba aturdida, pero bien. Como ellos dos, también los hombres que los acompañaban habían tenido la precaución de ponerse el cinturón. La estructura de seguridad del vehículo hizo el resto para mantenerlos con vida.


  No obstante, al estar bocabajo, sujetos por el cinturón, envueltos en la nube de polvo que había levantado el accidente, no resultaba especialmente fácil moverse.


  —¡Vamos, fuera! ¡Deprisa! —ordenó Black a sus hombres.


  Estos se apresuraron en reaccionar.


  Pero no pudieron.


  Las puertas habían quedado bloqueadas. Comenzaron a gritar pidiendo a Black que abriese desde el exterior. Él sólo debía estirar el brazo para llegar al tirador. Sin embargo, varias ráfagas de disparos hicieron que aquella distancia resultase tan inalcanzable como un millón de metros.


  El ataque provenía de las arboledas a ambos lados de la carretera. Los proyectiles golpeaban la carrocería por todos los flancos, aunque sin provocar más que roces y arañazos. Black se había lanzado al suelo, el rostro sobre el asfalto, sin demasiadas opciones de actuación en aquel campo descubierto y con el enemigo en posición elevada.


  De pronto los disparos cesaron. Black sólo aguardó un par de segundos antes de actuar. Sin levantarse, se arrastró como una serpiente hasta alcanzar la puerta.


  —¡Sacad los fusiles, rápido! —ordenó.


  Varios rugidos llegaron desde los árboles. No era preciso mirar para saber que se trataba de motores poniéndose en marcha, probablemente motocicletas.


  Black se irguió sin llegar a ponerse en pie. Dejó una rodilla en tierra y desenfundó una Magnum Wildey 475 automática, un arma tan poderosa que era capaz de atravesar blindajes de cierto grosor como si fueran mantequilla.


  La primera motocicleta apareció de entre los pinos con tal impulso que al alcanzar el terraplén salió volando por los aires. Black levantó el arma y apuntó. Tenía al piloto alineado con el ánima de la pistola cuando una explosión a su lado lo desorientó.


  Había sido una granada lanzada por un segundo motorista, que salía también de ese mismo flanco. Para cuando otros dos motoristas descendieron por el terraplén opuesto, los hombres de Black ya habían sacado del maletero sus fusiles automáticos.


  Uno de ellos comenzó a disparar ráfagas cortas a uno y otro motorista. El otro apenas tuvo tiempo de rozar el gatillo antes de caer abatido por el disparo certero de uno de los asaltantes. Black no tardó en igualar el juego. Recuperado de la explosión, volvió a empuñar su pistola.


  La esgrimió hacia un motorista que se dirigía derecho a él, con su arma también lista, Black apuntó con calma. El asaltante comenzó a disparar. Los proyectiles hacían saltar el asfalto alrededor de Black. Este respiraba con calma. Y entonces disparó. La bala impactó con tal fuerza en el pecho del tipo que salió impulsado hacia atrás mientras su motocicleta seguía sola en marcha hacia Black.


  En el interior del coche blindado los disparos resonaban con especial violencia, por lo que Sara y Ray asistían al tiroteo con los oídos tapados, ya liberados de los cinturones de seguridad, y sin decidirse por lo que sería más razonable hacer.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —dijo Ray.


  —¿Pero qué haremos? ¿Qué será de Álex?


  —Álex y nosotros estamos muertos en manos de esta gente. Tal vez si escapamos tengamos alguna posibilidad.


  Sara volvió a mirar al exterior. En ese momento el conductor caía abatido con un disparo en la pierna. Los motoristas no dejaban de circular en una y otra dirección, mientras Black y su otro hombre devolvían los disparos y se cubrían como podían de las ráfagas enemigas.


  —De acuerdo —dijo Sara finalmente—. Black y el otro tipo están por ese lado; salgamos de aquí.


  —Tenemos que correr cuanto podamos hacia los árboles. Es nuestra única oportunidad. Hay que correr…


  —¿Como si nos fuera la vida en ello?


  Ray sonrió a su amiga, y asintió.


  Volvió a sonar una explosión, esta vez tan cerca del coche que llegó a zarandear el vehículo.


  —¡Vamos de una vez! —dijo Ray—. Sal tú la primera, Sara, nadie lo esperará. Yo iré pegado a ti. Y pase lo que pase, no mires atrás.


  Una ráfaga de disparos agujereó la calzada junto a la ventanilla, a pocos centímetros de la mano de Sara.


  La chica volvió a mirar a su amigo. El corazón le latía tan fuerte que no podía respirar con normalidad. No miraría atrás, pero esperaba que cuando pudiera hacerlo se encontrase con aquella agradable mirada esmeralda del chico.


  —Hasta ahora —dijo Sara, y no pudo evitar darle un beso a Ray en los labios.


  Empujó la puerta y salió corriendo.


  Ray se había quedado con los ojos como platos y la boca hecha morritos, como si alguien hubiese apretado el botón de pausa de su vida.


  Deseaba tener calma, tiempo y un ambiente agradable para poder conocer mejor a aquella chica. Deseaba que la vida de su mejor amigo no estuviese en sus manos. Deseaba no tener que atravesar una lluvia de balas para intentar salvar su pellejo.


  Por todo aquello salió del coche impulsado por la rabia, avivando su valor con un grito desesperado con el que no creía que pudiese empeorar las cosas.


  Al otro lado del vehículo, Black escuchó el alarido. Giró la cintura para poder tener ángulo para disparar. Sara escalaba con pies y manos el terraplén, ya casi alcanzando los árboles, mientras que Ray aún no había salido del asfalto. Apuntó a la chica, pero aún se debatía entre darle en la espalda o en las piernas cuando una ráfaga de disparos hicieron saltar chispas en el coche a su lado y uno de los proyectiles le arrebató el arma de la mano.


  Black miró a su alrededor y comprobó que se había quedado solo. El conductor estaba en el suelo malherido y sus dos pistoleros yacían sin vida, uno de ellos alcanzado de lleno por una de las granadas.


  Arrodillado junto al coche, recuperó la pistola. Expulsó el cargador y colocó otro con los potentes cartuchos Magnum. Guiado por su incorruptible sentido de la lealtad, se puso en pie sin comprobar previamente la situación de los asaltantes. Los dos chicos habían escapado y debía dar con ellos.


  Salió de detrás del vehículo empuñando el arma. Los tres motoristas se daban a la fuga en dirección al bosque, tras los pasos de los muchachos. Disparó una, dos, tres veces.


  El cuarto proyectil alcanzó a uno de los motoristas en el hombro, con tanta potencia que lo desmontó del vehículo. Black sonrió y se lanzó a la carrera. Quería ganar algunos metros antes de volver a apuntar. Sabía que los otros dos volverían a por su compañero. Con lo que no contaba era con que mientras uno lo hacía, el otro se aproximara al borde de la arboleda para lanzar una última granada.


  Cuando Black volvió a tener visión clara de sus objetivos, estos ya habían acelerado y se habían perdido hacia el interior del pinar. El lugarteniente de Sydow enfundó su pistola y sacó el teléfono móvil.


  —Hemos sufrido una emboscada. Eran fugitivos, señor, renegados.


  —¿Qué hay de los jóvenes?


  —Escaparon. Estarán en manos de los rebeldes.


  —Muy bien, se acabaron las tonterías —dijo Edward Sydow—. En el juzgado tendrán todos los datos de la chica. Consigue la dirección de su casa y tráeme el prototipo.


  Black miró a su alrededor. El humo del accidente, de las granadas y de los impactos de bala sobre el arcén y la tierra había creado una tenue nebulosa que cubría la zona. Observó los cadáveres y sopesó las alternativas. Sin más dilación, fue hacia la motocicleta volcada, aún en marcha, del asaltante que había derribado al comenzar la refriega.


  ‡ ‡ ‡


  Durante un buen rato Ray perdió todo sentido de audición. Corría mirando a Sara, delante de él, y no escuchaba nada a su alrededor. Sólo se escuchaba a sí mismo respirar, jadear más bien, avanzando frenéticamente por salvar su vida. Poco a poco comenzó a escuchar el ruido de las ramas y la hojarasca al crujir bajo sus pies. Y sólo pasado un tiempo alcanzó a oír los motores.


  Las motocicletas no tardaron en darles alcance. Una les adelantó por la derecha y dos por la izquierda. El conductor de una de ellas iba inclinado hacia delante, con abundante sangre cubriéndole el hombro.


  Se detuvieron ante Sara, cortándole el paso, era absurdo correr en otra dirección.


  Vestían ropas de camuflaje y los cascos, con cristal tintado, impedían que se les vieran los rostros.


  Uno de ellos desenfundó una pistola y apuntó a Sara.


  —Tú, sube detrás de mí, y tú irás en esa moto.


  Señaló con el cañón hacia el compañero herido.


  —¿Sabes montar en moto? —masculló dolorido.


  —Sí —dijo Ray.


  Le mostró una pistola con su mano sana.


  —Pues me llevarás como paquete, y cuidado con hacer tonterías —dijo alzando la voz, para que se le escuchase bien a través del casco.


  Sara y Ray se miraron. Estaban paralizados por la tensión.


  —¡Vamos de una vez, si no queréis que esa mala bestia os dé caza! —dijo el tercero.


  Sin bajarse de la moto, le propinó a Ray una patada en el trasero que lo lanzó contra el motorista herido, haciéndolo caer a sus pies.


  —De acuerdo —dijo el primero dando gas a la moto—. ¡Vámonos!


  ‡ ‡ ‡


  Edward Sydow entró en el laboratorio y se dirigió a la mesa de trabajo de su principal colaborador. Estaba sentado ante las diversas pantallas de ordenador recalculando los parámetros de la prueba, listo para cuando le llegase el prototipo y pudiese tomar muestras de la configuración.


  —¿Cómo está nuestro paciente, doctor?


  —Se recuperará. Me han dicho que eran sólo un par de costillas rotas.


  —Quiero tenerlo repuesto cuanto antes.


  —No hay problemas —respondió Rosza sin apartar la vista de la pantalla.


  —Y sométalo al proceso, podría ser necesario.


  El científico dejó entonces de teclear y levantó la mirada.


  —¿Está seguro?


  —Ellos se lo han buscado. Proceda, doctor.


  —Muy bien.


  Donald Rosza devolvió toda la atención a su trabajo. Mientras, el magnate dueño del emporio empresarial más poderoso de aquel mundo salió del laboratorio con las manos a la espalda, silbando una agradable melodía, cavilando sobre la inevitable proximidad de su triunfo.
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  Un viaje en el tiempo, en el espacio; un viaje a otra dimensión, a otra realidad. Eso es lo que parecía aquel trayecto. Quizás dos días atrás hubiera definido simplemente como una locura el recorrer en una motocicleta a gran velocidad un túnel bajo una montaña sin más iluminación que el foco del vehículo. Pero habían ocurrido demasiadas cosas en muy poco tiempo.


  A decir verdad Ray intentaba no pensar demasiado. No quería distraerse lo más mínimo. Debía estar atento al terreno, a las distancias, a la velocidad. Le habían advertido que tenía que seguir fielmente las indicaciones que le daban si no quería estamparse contra las paredes rocosas, contra el motorista que le antecedía o ser embestido por el que llevaba detrás.


  Le dieron aquellas instrucciones antes de internarse en el túnel. Se detuvieron unos segundos ante la entrada, o al menos eso dijeron, porque por más que la buscaba, Ray sólo veía ante él la abrupta pared de la montaña.


  Concluido el cursillo exprés, el primer motorista, con Sara a su espalda, aceleró y se fue directo hacia el muro de roca. El grito de la chica, a pesar del casco, fue perfectamente audible.


  Ray, sobresaltado y aún sin arrancar, ahogó su voz cuando vio que atravesaban la montaña como si fuera aire. Y eso era, ni más ni menos. Al pasar por aquel punto, siguiendo la dirección que le marcaba el motorista que llevaba de paquete, Ray tuvo ocasión de vez unos pequeños proyectores luminosos a lo largo del dintel de aquella magnífica entrada. La perfecta combinación de aquellos haces de luz proyectaba una imagen holográfica de la pared rocosa que hacía imposible ver el túnel desde el interior.


  Conducían deprisa, pues el mínimo reflejo en el interior podría hacer fallar la cortina virtual y descubrir el acceso a cualquier espectador inesperado. El trayecto no fue demasiado largo, pero sí lo suficiente como para suponer que se encontraban en las entrañas de una cadena montañosa. Aquel planteamiento quedaría confirmado en pocos minutos.


  Primero tuvieron que atravesar varias puertas de seguridad, todas ellas blindadas y custodiadas por parejas de hombres y mujeres armados. No tenían aspecto de militares, pero sí de luchadores, gente que había tenido que familiarizarse con las armas y la disciplina para sobrevivir.


  Tras pasar esos controles, los motoristas llegaron al final del túnel, que desembocaba en una cueva inmensa, sorprendente, con cientos de metros de altura y diámetro, tal vez alguna vieja mina reforzada y adaptada. Había mucha gente yendo de un lado a otro, entrando y saliendo de los centenares de cubículos fabricados en diversos niveles con paneles de chapa y otros materiales reciclados, o excavados en la propia roca. Aquello era como un centro comercial subterráneo con viviendas y almacenes en lugar de tiendas y cines.


  Sara fue la primera en apearse de la motocicleta, y a continuación el herido que viajaba con Ray. El tercer motorista se quitó el casco. Era un hombre de mediana edad, y a Sara le pareció que tenía cara de ser cajero de un banco o vendedor de coches, pero en ningún caso un mercenario armado.


  Le causó una impresión muy distinta el rostro del motorista con el que ella había viajado. Al quitarse el casco se descubrió como un chico joven, que no debía de tener más de veinticinco años. Era moreno, con unos ojos claros que parecían demasiado tristes como para pertenecer a alguien violento. Tenía la nariz afilada y una bonita sonrisa que Sara no imaginaba que descubriría tan pronto.


  Le sonreía a su compañero herido, al que el otro motorista ayudaba a apear.


  —Te has puesto muy bien a tiro —dijo el chico, con un tono de burla evidente incluso para los dos secuestrados—. Ya sabía yo que te las arreglarías para no tener que salir de misión en una temporada.


  El motorista dijo algo, pero el casco impedía que se le entendiera bien.


  —¿Cómo dices?


  El herido le dio entonces un manotazo a Ray, aún sobre la moto, y le indicó que le ayudase a quitarse el casco.


  Lo primero en quedar al descubierto fue su pelo, una brillante cabellera rubia que cayó sobre sus hombros en cuanto se vio liberada de la presión del casco. Después fue aquella cara algo pálida y afilada, con barbilla respingona y ojos de mirada dura.


  —Te he dicho que te vayas a la mierda, Max —repitió la chica—. ¡Ah! Ten más cuidado.


  Era el motorista con cara de cajero el que estaba revisándole el hombro.


  —Creo que no será nada —explicó—. Es una herida limpia, la bala entró y salió.


  —No será nada para ti —dijo la chica, con gesto de dolor—. Por cierto, amigo, no está nada mal tu estilo conduciendo la moto. Casi nos la pegamos un par de veces, pero sólo casi.


  La chica le echó a Ray una buena visual mientras le hablaba, antes de sonreír.


  —Y tampoco tú estás del todo mal —añadió—. Aunque esa cara de lelo no juega a tu favor.


  —¡Oye, rubia, no te pases! —intervino Sara, ofendida por el comentario sobre su amigo.


  El cajero de banco meneó la cabeza con una mueca. Recogió sus cosas y se marchó.


  —Luego nos vemos. Cuídate esa herida, Zoe. Y más atención la próxima vez.


  —¿Tú lo hubieras hecho mejor?


  Ya de espaldas, su compañero respondió agitando la mano en el aire.


  —Saúl tiene razón —dijo Max—. Menos mal que estábamos ya a bastante distancia, porque aquel pistolón te hubiera destrozado a pocos metros.


  —Mala suerte —farfulló la chica, mirando a su compañero—. Para ti, quiero decir. Con lo bien que estarías sin tenerme encima todo el día, ¿verdad?


  Ray y Sara asistían a aquel juego de improperios con el desconcierto habitual de las últimas horas.


  —¿Qué ha pasado? —El grupo se giró hacia la voz—. ¡Zoe, estás herida!


  Era un hombre de unos sesenta años, especialmente delgado para su edad, espigado, con abundante cabello gris y vestido con mucha elegancia aunque con un traje de tweed inglés algo pasado de moda.


  —No se preocupe, profesor, estoy bien.


  —Zoe, querida —dijo al llegar junto a las motos—. Recuérdame cuál es tu especialidad.


  —El cuerpo a cuerpo, profesor Finley.


  —En ese caso escucharé tu opinión cuando tenga que abrir una lata de sardinas con el canto de la mano, pero en el caso de una herida, si no tienes inconveniente, prefiero llevarte al hospital. ¡Vamos!


  El profesor Finley se acercó a Ray y lo observó como si se tratase de un insecto gigante. Después le dirigió una mirada a Sara antes de volverse hacia Max.


  —¿Son ellos? —preguntó.


  —No creo que haya mucho margen de error —respondió Max—. Dos jóvenes escoltados por los hombres de Sydow.


  —Y con caras de no saber de qué va la cosa —apuntó Zoe.


  Ray se apeó entonces de la moto para poder hablar con mayor autoridad.


  —Ya que lo mencionan —dijo—. ¿Podrían explicarnos qué está pasando?


  —Pero los que rescatamos del juzgado de Brennan hablaron de tres chicos —dijo el profesor Finley, ignorando el comentario.


  —Pues en el coche sólo iban estos dos.


  —Por favor —insistió Sara—. ¿Quiénes son, y qué quieren de nosotros?


  —¡La vida de nuestro amigo corre peligro! —dijo Ray—. Tenemos que ir a buscar algo para Sydow, o quién sabe lo que le hará.


  —¿Se da cuenta, profesor? —dijo Zoe—. No nos equivocamos. Eran esos tres de los que nos hablaron.


  —Está bien —dijo Finley—. Zoe, a la enfermería. Y tú, Max, vente conmigo y trae a nuestros invitados. Hablaremos un rato con ellos.


  —¿Nos dirá lo que ocurre? —dijo Ray.


  El profesor Finley se acercó al muchacho y cabeceó pensativo. Su cabello gris se agitaba con cada movimiento. Finalmente lo miró a los ojos.


  —Primero nos contaréis vuestra historia.


  ‡ ‡ ‡


  Hablar de un problema ayuda a superarlo, dicen. En el caso de Sara y Ray, narrar todo lo acontecido en las últimas veinticuatro horas les hizo ser aún más conscientes de lo fantástico que resultaba lo que les estaba ocurriendo. Ya no tenían ninguna duda de que vivían una realidad que no era la suya. No estaban muy seguros de si la versión de Sydow era cierta, pero de lo que no cabía duda era de que aquel no era su mundo. Por otro lado, la experiencia estaba salpicada de tanto dramatismo, con la violencia, el secuestro de Álex y el tiroteo, que ya no se sentían tan ridículos al pensar en ello.


  Finley y Max escuchaban atentos la historia cruzada que iban desgranando entre ambos, y sólo Zoe, que se incorporó a la reunión con el brazo en cabestrillo, los interrumpía de vez en cuando para lanzar algún insulto contra Edward Sydow. También murmuró algo sobre Black y su disparo cuando los chicos concluyeron el relato, pero el profesor Finley la mandó callar.


  Se levantó de su silla y comenzó a caminar alrededor de la mesa de reuniones. Uno de los tubos fluorescentes del techo parpadeaba de vez en cuando, un efecto visual sin importancia que sin embargo acentuaba la ansiedad de los cuatro jóvenes por conocer qué era lo que rondaba la cabeza de Finley.


  Sara no pudo aguantar su inquietud por más tiempo y decidió dejar al profesor con sus cavilaciones y tratar de averiguar algo más sobre la situación. Se dirigió a Max para preguntarle quiénes eran ellos, qué era aquel lugar y por qué habían atacado el coche de Sydow para secuestrarlos.


  El chico buscó en el profesor Finley alguna señal que aprobase o denegase unas respuestas satisfactorias. Ante la falta de reacción por su parte, Max actuó según su instinto.


  Les explicó que se encontraban en una ciudad de rebeldes, o renegados, tal y como los llamaban socialmente. Había miles de asentamientos subterráneos así por todo el mundo. También en algunas pequeñas islas del Índico y del Atlántico, así como en lugares recónditos de selvas y desiertos de varios continentes. En ellos, los renegados intentaban establecer su propia sociedad para vivir con normalidad, aunque por lo general era muy difícil. Por más escondidos que estuviesen, siempre había algún descuido, alguna filtración, y acababan siendo localizados por las fuerzas de choque del gobierno de turno, o por los cazarrecompensas.


  Fue Zoe quien respondió a la pregunta de Ray sobre la naturaleza de los renegados. Les contó que eran la prueba del inagotable poder de Edward H. Sydow. Desde tiempos inmemoriales las cárceles habían acogido a aquellos que robaban y mataban, según dictaba la ley. Hasta que un día, algunas décadas atrás, la influencia de Sydow en la coalición de las naciones más importantes, las que marcaban el rumbo de la vida en el planeta, llevó a aprobar una ley que condenaba a los ciudadanos «potencialmente peligrosos», cuyo principal crimen era la debilidad; era la Ley Sydow.


  —Nos habéis dicho que, al contrario que en vuestro mundo —intervino Max—, en este veis el odio y la violencia a flor de piel, como algo normal y aceptado. Es así. Sencillamente el común de la población tiene un instinto más salvaje. Ahora bien, imaginad que vosotros no fuerais así y tuvieseis que convivir con los demás. Pues eso nos ocurre a nosotros, y a otros muchos.


  —Y si a lo largo de la historia a los débiles les resultó siempre difícil sobrevivir en una sociedad que no los protegía —apuntó Zoe—, imaginad si de pronto nos marcan como apestados. En cuanto alguien advierte un comportamiento «poco sociable» en otra persona, la denuncia sin remordimientos.


  Sara y Ray se miraron. Sin duda es lo que les ocurrió en el bar.


  —¿Pero qué gana Sydow con todo esto? —preguntó Ray—. ¿Qué sentido tiene esa ley?


  —Fue parte de su política de imposición como el principal proveedor de armamento y ejércitos privados —dijo Max—. Explicó uno por uno a los líderes de cada país que los ciudadanos débiles, sensibles, con problemas de conciencia, eran un foco de subversión y revueltas que haría estar en desventaja a esa nación frente a otras que ya habían introducido la nueva normativa.


  —Así, poco a poco —prosiguió Zoe—, millones de ciudadanos normales y corrientes de todo el mundo, estudiantes, amas de casa, ancianos, niños… empezaron a ser detenidos. Muchos escapamos, y nos convertimos en fugitivos, en renegados. Algunos sobreviven como pueden. —La chica miró a Max y él le lanzó un guiño—. Otros luchamos para intentar cambiar las cosas.


  Los cuatro chicos se quedaron en silencio a continuación. Intercambiaron miradas y reflexionaron sobre los difíciles momentos que habían tenido que atravesar, cada cual en circunstancias y épocas diferentes. En el caso Ray y Sara, apenas era día y medio, lo que les hacía suponer lo difícil que sería sobrellevar algo así y mostrar la entereza de la que hacían gala Zoe y Max.


  —Esa lucha es la razón de que fuéramos a por vosotros —añadió Max, rompiendo el silencio—. Esta mañana hicimos una incursión para sacar a dos compañeros de los calabozos del tribunal del juez Brennan, y nos hablaron de tres chicos tan importantes para Sydow que había ido a buscarlos su hombre de confianza. Así que pusimos en marcha nuestro operativo de vigilancia y decidimos preparar una emboscada.


  Ante los rostros aún confusos de Sara y Ray, Zoe aclaró la historia.


  —El objetivo era tomaros como rehenes. Si realmente sois importantes para Sydow, podemos proponer un intercambio por algunos compañeros presos.


  —Pues me temo que no valemos demasiado para él —dijo Sara—. Sydow sólo persigue ese pequeño aparato del que os hemos hablado, y a estas alturas estará poniendo mi casa patas arriba para encontrarlo.


  —¿Y lo hará? —preguntó el profesor, del que ya se habían olvidado.


  —¿Cómo dice?


  —¿Crees que a sus hombres les será fácil encontrarlo? ¿Lo guardaste bien?


  —Más que guardarlo lo escondí, profesor —respondió Sara—. Tendrían que tener mucha suerte para dar con el hueco oculto en el fondo de mi armario. Ni siquiera mi padre lo conoce, y eso que ha enredado varias veces en el ropero para arreglarme baldas y cajones.


  —¡Espléndido!


  El profesor Finley retomó su caminar por la sala, como si aquellas palabras no hubieran sido más que un obligado paréntesis en sus reflexiones.


  —Profesor, ¿tan importante es ese aparato? —preguntó Max—. ¿Realmente cree que ese científico a las órdenes de Sydow ha podido…?


  Max no terminó la frase. No sabía bien cómo definir aquel supuesto invento. El profesor lo miró y enarcó una ceja, señal inequívoca de que seguía pensando. Poco después se detuvo ante el grupo y se dirigió a los dos visitantes.


  —Lo que nos habéis contado confirma mis peores presagios —susurró—. Significa que un poder incontrolable está en manos del hombre más vil sobre la faz de la Tierra.


  Finley miró a sus oyentes. Podía leer en sus rostros que lo estaban escuchando, pero sin alcanzar a comprender sus palabras. Después de todo, hasta el momento se había hablado de un mecanismo para viajar entre dos dimensiones diferentes. Nadie dijo nada de un arma.


  —Ignoro cuáles serán los planes de Sydow —dijo el profesor—, pero estoy seguro de que no serán buenos para nadie. Un hombre con su ambición, sus conocimientos y su falta de escrúpulos, podría encontrar la forma de combinar lo peor de ambos universos, los tipos más peligrosos, para tener a todo el mundo a su merced.


  —Profesor, Sydow ya tiene a todo el mundo a su merced —dijo Zoe.


  —Sí, lo tiene, pero gracias a su influencia con los gobiernos, con los que tiene que negociar, a los que chantajea y presiona. —El profesor se estiró y cruzó los brazos—. Pero un hombre con tantos delirios de grandeza quiere siempre un poco más, y casi todos los de su calaña buscan siempre lo mismo: el control absoluto, la dominación total.


  —¿Qué haremos entonces? —preguntó Max.


  —¿Qué haremos? —dijo Sara—. No sé vosotros, pero Ray y yo volveremos con Sydow para intentar que deje libre a Álex y nos permita volver a nuestra realidad.


  —Te recuerdo que eres nuestra prisionera, guapa —respondió Zoe.


  El profesor estiró los brazos para rogar calma.


  —Aquí no hay prisioneros, Zoe, sólo supervivientes. Y siento deciros, chicos, que Edward Sydow no es un hombre al que se le pueda pedir nada. Tal vez se haya mostrado amable con vosotros, pero si lo ha hecho ha sido sencillamente por diversión, por jugar con vosotros como lo haría un científico con un ratón de laboratorio cuyo destino está en sus manos.


  —¿Qué pasará entonces con Álex? —preguntó Ray.


  El profesor Finley lo miró y guardó silencio. Su mirada desprendía una nada halagüeña mezcla de piedad y preocupación. Buscó a Zoe, que dibujó una mueca en lugar de decir que no había demasiadas alternativas, y de ella pasó a Max, que tampoco supo qué responder, o más bien no quiso decir lo que pensaba. El chico se volvió hacia Sara, y le resultó difícil soportar aquella mirada. También él había perdido a buenos amigos, demasiados.


  Pero Sara no estaba dispuesta a darse por vencida.


  —¿Cómo rescataremos a nuestro amigo? —insistió.
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  Eran dos mapas idénticos. Los mismos países, los mismos océanos, los mismos sistemas montañosos, las mismas ciudades destacadas. Eran una copia uno del otro, y al mismo tiempo los dos eran originales. Estaban trazados en sendas maquetas en relieve, de unos diez metros cuadrados cada una. Ocupaban el centro de una gran sala de techos altos. Unos focos iluminaban cada panel, dejando en semioscuridad el resto de la estancia. El otro gran punto de luz era una pantalla de grandes dimensiones en una de las paredes, en la que aparecía iluminado uno de los mapamundis.


  Edward H. Sydow hablaba y señalaba. Lo rodeaban media docena de hombres de gesto severo, todos embutidos en uniformes militares con gorras de plato caladas con la misma pulcritud con la que lucían insignias y estrellas, estrellas de general. En sus guerreras sólo faltaba el identificador de alguna nación. En su lugar llevaban prendido en el pecho el emblema del emporio Sydow.


  Algunos tomaban notas de las indicaciones de Sydow, otros observaban con atención los puntos que destacaba en uno y otro mapa. Desde la sala de control que tenían tras ellos, un supervisor escuchaba e iba señalando esos mismos puntos en el diagrama de la pantalla.


  De vez en cuando los generales intercambiaban miradas, aunque ninguno se animaba a exponer sus pensamientos. Se limitaban a escuchar para no perder detalle de todas las propuestas estratégicas que les planteaba su comandante en jefe para que estudiaran y valoraran. Pero Edward H. Sydow no era un hombre al que se le pudiese rebatir una idea, por eso temían que todo lo que les estaba exponiendo realmente pretendiese llevarlo a la práctica. Algunos de aquellos generales mercenarios tenían experiencia de combate con varios frentes abiertos, pero jamás se habían encontrado con algo tan inusual como tener que coordinar invasiones en dos mundos diferentes.


  Sydow prosiguió con su disertación aun cuando la puerta se abrió y unos pasos acercándose resonaron en toda la sala. Sus generales se habían retirado para no interponerse en el camino de Black.


  Le susurró algo al oído, y Sydow se despidió inmediatamente de los responsables de su ejército. Anunció que la sesión había terminado y con ello se apagó la pantalla y se cerró la persiana automática del ventanal de la sala de control.


  —Hemos buscado a fondo, señor —dijo Black, sin asomo de temor en su voz, aunque sí de frustración—, pero no hemos encontrado el dispositivo. He dejado a un par de hombres vigilando el lugar, por si la chica acude a su casa.


  —Es una contrariedad, Black.


  —Tenemos controlados a sus padres. Quería su autorización para traerlos aquí para…


  —No, nada de eso. No te preocupes, Black. Esto sólo supondrá un pequeño retraso. —Sydow sonrió y se volvió a observar de nuevo las maquetas de los dos mapas—. Debo reconocer que admiro a esos jóvenes. No obstante, los tenemos a nuestra merced. No jugamos con uno, sino con dos ases contra ellos.


  Con sus últimas palabras se llevó la mano a la mejilla para acariciar la aparatosa cicatriz que la cortaba. El brillo de sus ojos reflejaba una ilusión malsana.


  —Serán nuestros en cuestión de horas —dijo—, y también el prototipo del doctor Rosza. Y hablando de él, veamos qué tal le va con nuestro invitado. Acompáñame, Black.


  Cuando Sydow y su hombre de confianza entraron en el laboratorio, Rosza estaba de pie, las manos en los bolsillos de su bata, observando lo que hacían dos de sus hombres. Ambos estaban sentados ante unas sofisticadas consolas con diversos botones e indicadores iluminados y varias pantallas de seguimiento de constantes vitales y procesos de desarrollo. Todos aquellos datos provenían de una máquina ubicada a un lado, una camilla dispuesta casi completamente en vertical, a la que estaba sujeto Álex por varios correajes. El chico estaba conectado al sistema a través de cables que iban a su corazón a sus sienes.


  —¿Qué tal está nuestro paciente? —preguntó Sydow mientras se acercaba a Álex.


  —Ah, hola —dijo el doctor Rosza al ver a los visitantes—. Se encuentra mejor. La cirugía láser se ha desarrollado sin complicaciones. Las costillas estarán…


  —Doctor —lo interrumpió Sydow—, no me interesan sus costillas.


  —Oh, se refiere al proceso. —El doctor Rosza se pasó la mano por la calva, echó un vistazo a los monitores de la consola y carraspeó—. Sin complicaciones.


  —Bien, muy bien —dijo Sydow.


  Se aproximó aún más al muchacho, inconsciente, para observarlo de cerca.


  De pronto se giró y le hizo a Black un gesto con su mano.


  —Creo que ya es hora de activar a nuestro renegado favorito, sólo por si acaso.


  Black avanzó desde la puerta para recibir las órdenes.


  —¿Alguna instrucción concreta?


  —Ninguna —respondió Sydow—. No debe hacer nada que delate su presencia. Queremos que sea nuestros ojos y nuestros oídos.


  —Sí, señor.


  Con gesto marcial, el corpulento sirviente giró sobre sus talones y se encaminó hacia la salida.


  —Y, Black, adviértele que podría ser muy peligroso que se despistara y pasara por alto algún detalle. Eso sería…


  —Inaceptable —dijo Black ya desde la puerta.


  —Completamente.


  —Muy bien, señor.


  Sydow lo vio perderse en el pasillo y se volvió de nuevo hacia Álex. Lo miró unos segundos y se pasó el dedo suavemente por el bigote.


  —¿Qué hay del nuevo prototipo, Rosza? —preguntó, de espaldas al científico y sus colaboradores—. ¿Algún avance?


  —Ninguno por el momento. Cuando acabe con el chico volveré a mi laboratorio y espero terminar la nueva combinación, aunque no sé si será la correcta.


  —Claro, nunca lo sabemos.


  —En cualquier caso, va a conseguir el dispositivo original, ¿no es así? Con él podremos clonar la fórmula sin problemas.


  —No obstante, siga intentándolo.


  Sydow se dio la vuelta y se dirigió a la salida del laboratorio. Ya casi en la puerta, se volvió.


  —Rosza, quiero al muchacho en el Salón de la Guerra dentro de cuarenta y cinco minutos.


  —Pero el proceso aún durará al menos hora y media más.


  —Pues arrégleselas para que dure la mitad —sentenció.
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  Sara tenía el estómago cerrado. Lo que menos le preocupaba en aquel momento era comer. Pero tenía que hacerlo. Ray y Max le insistieron. Zoe dijo que la dejaran tranquila, que sería el miedo que le habría cerrado el estómago. Sara comió finalmente algo de carne en conserva y un poco de fruta. Ray devoró un filete jugoso. Ambos tomaron antes un poco de sopa.


  Tras el almuerzo, Max se ofreció a enseñarles el refugio, pero Sara no se encontraba con ánimos. Ray se marchó entonces con Zoe, y Max se quedó en la cantina con Sara mientras recuperaba fuerza y ánimos.


  Aquella decisión supuso un gran acierto, pues Sara fue poco a poco olvidándose de su propia situación a medida que escuchaba las historias y explicaciones de Max sobre la vida en aquella realidad paralela y, por encima de todo, sobre la experiencia de ser un renegado. En cierta medida, a pesar de estar en pleno siglo XXI, aquellas vivencias le recordaban a las que había leído en libros sobre Robin Hood o bandoleros del salvaje Oeste.


  Max reconoció, por ejemplo, que solían robar a menudo. Lo contó con pudor, avergonzado al dar por supuesto que Sara, al no comprender lo que ocurría, no entendería que lo hicieran. Sin embargo, la chica sí lo veía lícito. Al fin y al cabo la sociedad los había condenado, obligándolos a luchar por sobrevivir. Así que ellos organizaban incursiones nocturnas en los muelles para saquear los contenedores de comida, de ropa o de herramientas que llegaban de todas partes. También tenían otro grupo especializado en caza furtiva, mientras que un grupo de compañeros se había especializado en desarrollar cultivos en zonas poco accesibles, de manera que difícilmente eran localizados por las fuerzas de choque, dedicadas en exclusiva a darles caza.


  Al contrario de lo que Max pensaba, aquellas historias no despertaban en Sara ningún sentimiento recriminatorio, sino más bien una creciente solidaridad con aquellos hombres, mujeres y niños que, sin haber cometido ningún delito, se velan empujados a una vida hostil. Max le explicó que, según la Ley Sydow, sí que cometían un delito, un delito tan ambiguo y común que hacía de los renegados de todo el mundo un grupo de lo más variopinto. Desde filósofos y militares, a ladrones o incluso políticos.


  —¿No has oído nunca hablar del honor entre criminales? —preguntó Max—. Pues eso supone que ese criminal sea perseguido por partida doble, por sus delitos y por su propia personalidad contraria a la ley Sydow.


  Sara y Max se miraron un instante. Él sonreía. Casi siempre sonreía. O era tal vez esa expresión relajada que marcaba siempre su rostro. Sin embargo, Sara seguía pensando que aquellos bonitos ojos azules escondían una profunda tristeza. Estuvo a punto de entrar en el plano personal, pero se reprimió, y decidió seguir preguntándole por el grupo.


  —Zoe habló antes de los que sobreviven y los que lucháis por cambiar las cosas. ¿Qué hacéis para conseguirlo?


  —Pues no podemos hacer demasiado —respondió Max—. Asaltamos los juzgados y las prisiones locales para intentar liberar a todos los renegados que nos sea posible. Algunos se unen a nosotros y otros se marchan. También repartimos el botín de nuestros asaltos entre los grupos que no pueden valerse por sí mismos porque son demasiado débiles.


  —¿Por qué no se unen a vosotros? —preguntó Sara.


  —Porque ya somos demasiados aquí. Tenemos que mantener unas reglas mínimas para que la vida en el subsuelo sea digna y saludable. Además es muy peligroso. Cuanta más gente hay, más riesgo corremos de que haya algún infiltrado, de que alguien ofrezca información a cambio de la liberación de un familiar… Es un milagro sobrevivir como lo hacemos.


  —Pero todo eso que hacéis, los asaltos, las liberaciones, es muy arriesgado. Supongo que la policía os tenderá trampas, os estarán esperando.


  —¡De lo contrario sería muy aburrido!


  Max lanzó aquel comentario iluminando su rostro como si estuviese hablando de una fiesta, y eso hizo que Sara se avergonzase por su pregunta. A continuación volvió a sentir compasión por él. Siempre había admirado a la gente que lograba imponer el optimismo en las situaciones más difíciles, y más aún cuando lo hacían a costa de su propio drama personal.


  —Sí, desde luego es muy peligroso. Las fuerzas de choque están siempre alerta —respondió Max en un tono más suave, impregnada su voz con cierta melancolía—. Pero no hay mucho más por hacer. ¿A qué crees que puede dedicar uno la vida cuando tiene que estar oculto, cuando está perseguido? Los que no luchan se consumen por la desesperación o el aburrimiento. Nosotros, al menos, molestamos un poco, les devolvemos el golpe. Algunos caen en los asaltos, pero somos conscientes del riesgo.


  —¿No tienes miedo a morir? —La pregunta de Sara sonó más como una afirmación que buscaba ser confirmada.


  —No tengo demasiado que perder.


  La sumisión en su voz al decir aquello, esa dolorosa amargura, terminaron por minar la resistencia de Sara, que no pudo resistir su curiosidad. Acarició a Max en el brazo, como gesto de apoyo al verlo tan afectado, y a continuación se echó a un lado el flequillo.


  —Max, ¿cómo llegaste hasta aquí? Quiero decir, ¿cómo te convertiste en renegado?


  El chico la miró y sonrió. Suspiró y cerró los ojos.


  —Lo siento —dijo Sara—. No he debido preguntarlo.


  —Tranquila, no pasa nada —contestó Max con calma—. Aquí todos tenemos una historia dolorosa. Creo que hay pocas cosas peores que sentirse traicionado, vendido, acusado, por un familiar, un amigo, un conocido. La delación es algo tan horrible…


  —Insisto, por favor: olvida la pregunta.


  Pero Max negó con la cabeza y le guiñó un ojo a Sara para que no se preocupase.


  —Mis padres siempre estuvieron muy enamorados. Sólo así pudieron permanecer juntos siendo tan diferentes. Mi padre era como casi todo el mundo, pero mi madre era como yo. ¡O yo como ella, más bien! Era una mujer muy sensible, sufría por todo el mundo. Mi padre discutía mucho con ella por eso. Yo se lo echaba en cara y me llevaba duros castigos, y algún que otro golpe. Pero un día ese amor no debió de ser suficiente y se separaron. Mi padre se fue a vivir con otra mujer, y se llevó a mi hermana con él. Yo me quedé con mi madre. Fue en la época en la que entré en el ejército. No había nada que desease más que ser piloto de cazas. Aunque eso ya qué importa. —Max se quedó en blanco un instante, mirando más allá de la mesa a la que dirigía sus ojos, mirando más allá de aquel momento que llegaba a su fin—. Un día las fuerzas de choque se presentaron en casa. Mi hermana me contó que fue aquella mujer la que nos denunció. Creía que mi padre, a pesar de todo, seguía enamorado de mi madre.


  Se hizo un silencio incómodo.


  —¿Qué le ocurrió a tu madre? —preguntó Sara, intentando acabar cuanto antes con aquella historia.


  Max la miró y sonrió con tanto dolor que Sara se estremeció.


  —No soportó el interrogatorio del juez Brennan.


  Unos gritos festivos desde el corredor disolvieron el tono dramático de la charla. Las puertas de la cantina se abrieron de golpe y entró un grupo de hombres y mujeres entre risas y alboroto que saludaron a Max de manera entusiasta. El chico se apresuró a recuperar su ánimo y les devolvió el gesto, deseándoles buen provecho.


  —Ven —le dijo a Sara a continuación—. Daremos una vuelta. Deja que te enseñe nuestro hogar.


  ‡ ‡ ‡


  El grito de alarma de Zoe hizo que Ray apartase su mano como si hubiese recibido una descarga eléctrica. El chico se quedó mirando la lata de refresco, tratando de imaginar dónde estaba el drama. Era sólo un refresco entre la decena de cachivaches, artefactos y objetos diversos que había repartidos por la larga mesa central del taller. Un par de hombres con batas grises llenas de manchas trabajaban en otras mesas junto a la pared. Esta estaba cubierta de herramientas y piezas de todo tipo, desde correas de transmisión de un coche a cadenas de bicicleta, cañones de diversas armas de fuego, cañerías, tapaderas de cubos de basura…


  —Te he advertido que no tocaras nada —dijo Zoe.


  —Yo… lo siento. ¿Qué es?


  Zoe cogió la lata de refresco que Ray había estado a punto de tocar. Se la acercó para que la viese mejor y le hizo una mueca.


  —Tócala, pero muy, muy suavemente.


  Así lo hizo Ray, comprobando para su sorpresa que no se trataba de aluminio, sino de una capa de papel de aluminio acoplada sobre alguna estructura que ofrecía la ilusión de una lata al uso.


  —¡Eh, geniecillos! —exclamó la chica—. Voy a mostrarle a este visitante la chispa de la vida.


  Los dos hombres siguieron trabajando en sus asuntos sin responder nada. Sólo uno de ellos levantó el brazo a modo de asentimiento.


  Zoe fue al cuarto contiguo, una pecera diseñada con un grueso cristal de seguridad. En el interior había dos maniquíes con estructuras acolchadas, vestidos con uniformes de policía. Zoe dejó la lata en el suelo, entre ambas figuras, y tiró del resorte metálico para abrirla. A continuación salió de la habitación, asegurando bien la puerta.


  —Diez segundos —le dijo a Ray al llegar a su lado.


  El chico comprobó su reloj.


  Pasado ese tiempo, un pequeño destello surgió de la boca de la lata, una pequeña explosión seguida de una pequeña nube de humo que envolvió el recipiente. Casi al mismo tiempo, decenas de tintineos resonaron contra los cristales de seguridad.


  —Anda, acompáñame —dijo Zoe.


  Una vez en la pecera de seguridad, Ray contempló los dos maniquíes cubiertos por decenas de clavos, y en el suelo, entre ambos, restos de papel de colores alrededor del esqueleto metálico de la lata de refresco. En el centro aún conservaba el núcleo en el que, supuso Ray, irían alojados esos clavos que se dispararon con la pequeña detonación.


  Con la expresión risueña de un niño en un parque de atracciones, Ray observó todo el taller desde el interior de la pecera, y a continuación miró a Zoe.


  —¿Trabajáis con el armero de 007 o algo así?


  Zoe le lanzó la misma mirada con la que recriminaría la broma absurda de un niño.


  —El profesor Finley es el autor de la mayoría de nuestro arsenal «especial». Es muy ingenioso.


  —No lo dudo —respondió Ray mirando de nuevo los artilugios sobre la mesa. Cogió un bolígrafo bastante grueso—. ¿Y este qué hace, lanza tinta o dispara un mini-misil?


  Zoe le pidió que se lo entregase. No se enfadó. Al contrario, parecía que le había gustado que Ray le hiciera aquella pregunta.


  Agitó con un movimiento seco la mano en la que aguantaba el bolígrafo y este se extendió de pronto en una fina y resistente vara metálica de unos cincuenta centímetros de largo. Zoe la movió con tanta pericia y agilidad que Ray apenas tuvo tiempo de gritar e inclinarse a un lado y a otro antes de que la chica hubiese guardado la fusta telescópica.


  —¡Joder, cómo duele eso! —se lamentaba Ray, frotándose ambos muslos.


  —Pues imagina si te hubiese atizado a conciencia —respondió Zoe, dejando el bolígrafo sobre la mesa.


  La visita al refugio rebelde concluyó en el almacén contiguo, la armería. Allí, Zoe le mostró todo el material que habían ido reuniendo a partir de confiscaciones forzosas a la policía y fuerzas de asalto, así como robos a todo tipo de establecimientos. Porque en aquel universo, según le explicó a Ray, uno podía comprar un fusil automático en la tienda de la esquina con la misma facilidad con la que salía a por el periódico cada mañana. Ray le explicó que, en su realidad, eso sólo ocurría en algunos países. Zoe se encogió de hombros.


  —¿Sois muchos los que lucháis por cambiar la situación? —preguntó Ray.


  —Creo que cada vez menos —respondió Zoe—. Supongo que la gente se cansa de no obtener resultados. Es como golpear un muro de cemento. Lo que muchos no comprenden es que el objetivo de la lucha no es derrotar al enemigo, sino evitar que él acabe con nosotros, ya sea pegándonos un tiro o robándonos la esperanza.


  —Hablas con amargura —dijo el chico.


  —¿Cómo lo harías tú en mi situación? Primero tuve que huir para seguir viviendo, y poco después mi familia desapareció. Nunca supe qué ocurrió realmente. —La chica luchó para no dejarse arrastrar por los recuerdos—. Ante una situación así, o te dejas morir o plantas batalla.


  Ray no pudo evitar que en su rostro aflorara cierta compasión, ternura más bien, la misma que creía entrever, muy agazapada, en la dura actitud de Zoe.


  —¿Y no hay un gran líder? —preguntó.


  —¿A qué te refieres?


  —Ya sabes —dijo Ray—. Alguien simbólico. Un tipo que se haya dejado la piel en la lucha. Un mártir, o un luchador al que no han podido echar el guante. Un tipo cuya historia sea mitad real, mitad leyenda…


  —¡Vaya, ni que lo conocieras! —exclamó Zoe con una carcajada—. Acabas de describir al mismísimo Oliver Crow.


  —¿Quién es?


  —Para unos es un héroe y para otros un tipo ruin —explicó Zoe—. Menos asesinatos y tráfico de drogas ha practicado todo tipo de delitos, pero hubo una época en la que fue el renegado que más daño hizo al sistema, el que más luchó para poner en evidencia la vergüenza de la Ley Sydow.


  —¿Murió?


  —Peor aún. —Zoe suspiró antes de responder—, se vendió. O eso dicen. Ahora se dedica al trapicheo, como de costumbre, pero sin tener que esconderse, dicen que a costa de vender a muchos compañeros.


  —¡Sí que es un tipo ruin! —dijo Ray.


  —Bueno, yo no estoy del todo segura —respondió Zoe—. Además, alguien que estuvo frente a Sydow y le dejó la cara marcada de por vida… ese tipo debe merecer la pena.


  Ray prosiguió revisando todo el variopinto armamento que había en aquella habitación, ordenado en estanterías, mesas y atriles. Sin volverse hacia Zoe, le preguntó:


  —Me gustaría hacerte una pregunta.


  —Si te atreves… —respondió ella, y cuando él la miró, ella le lanzó otra de sus muecas.


  —Desde que hemos llegado parece que Max y tú estáis al frente de este grupo, de esta pequeña ciudad bajo tierra, junto al profesor Finley.


  —Así es.


  —Me resulta curioso. Sois jóvenes, veintitantos… No sé, hubiera imaginado que alguien mayor, con más experiencia, se habría impuesto al frente.


  —Mientras se respeten unas normas mínimas de seguridad —dijo Zoe—, esto es lo que podríamos llamar un club de libre admisión. El que está aquí es porque quiere, porque se siente protegido, acompañado, a gusto. El que no está bien, se larga. ¡O lo echamos! Max y yo no somos jefes, ni líderes, ni nada de eso. Nadie manda aquí. ¡Sólo el jefe de cocina, que tiene los caramelos y el chocolate bajo llave!


  Los dos rieron, y a Ray le gustó que por fin Zoe fuera bajando la guardia.


  La chica se sentó en un banco que había dispuesto entre dos hileras de armarios metálicos. Echó a un lado su cabellera rubia y clavó su mirada en el suelo. Ray dejó de observar las armas para dedicarle a ella toda su atención.


  —Nuestra comunidad ha perdido a mucha gente —dijo Zoe, mostrándose vulnerable—. El último golpe nos llegó hace cuatro meses, tal vez menos. Nos enteramos de que habían detenido a un pequeño grupo, imprudente e inconsciente, y decidimos rescatarlos. Todo estaba bien planeado, pero no contábamos con que el maldito Edward Sydow estaba ofreciendo desinteresadamente su ejército a los gobiernos locales para reforzar la seguridad. Dicen que lo único que quiere es poner en práctica sus nuevas tácticas y armamento. Sea como sea, aquello fue una carnicería.


  Ray se inclinó y le echó a un lado unos mechones de cabello que le tapaban el rostro. Zoe levantó la cabeza y su mirada estaba vidriosa, irritada. Su rostro, levemente enrojecido, intentaba controlar la rabia por los recuerdos y la tristeza por la memoria.


  —Murieron varios de los nuestros, y muchos de ellos fuimos… fueron, detenidos. No creo que volvamos a saber de ninguno. Entre los que hemos perdido estaban la mayoría de los veteranos. Y sobre todo, los que estaban al frente de este grupo: Adrián, Mary Joe, Martha… Varios veteranos se marcharon después de aquello. Sólo el profesor Finley se quedó. Max y yo habíamos estado siempre en segunda línea, siempre al pie del cañón. Y supongo que siempre con ganas de hacer cosas. Eso es lo que nos ha llevado a tomar en cierto modo las riendas. Los tres creemos que si detenemos la lucha no tardaremos en caer.


  Zoe bajó la cabeza y Ray le puso una mano en el hombro. La chica aguantó sólo unos segundos aquel gesto de apoyo. Después se sobrepuso y se levantó con bríos.


  —¡Ya está bien! —dijo—. Busquemos a Max y a tu amiga.


  La propia Zoe se sorprendió de encontrarse tan a gusto con Ray. Solía levantar un muro, alto y frío, al relacionarse con cualquier persona. Salvo con Max, claro. Sin embargo, Ray había echado abajo ese bloque sin ni siquiera proponérselo. Por eso le fastidió tanto a Zoe que, para una vez que se sentía bien, el responsable de conseguirlo dibujara de pronto un gesto tan lúgubre.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —le preguntó.


  —De pronto me he acordado de nuestro amigo. A saber cómo estará en manos de Sydow. Es horrible.


  Ahora que Zoe estaba en pie, fue Ray el que se dejó caer en el banco, abatido ante el temor por el destino de su amigo.


  —Pobre Álex —dijo meneando la cabeza, mirando al suelo—. Es tan miedoso… Tan divertido. Es… —Ray levantó la cabeza para mirar a Zoe—. Es mi mejor amigo.


  La chica suspiró y cerró los ojos. No podía creer lo que estaba pensando. Pero después de todo, como solía decir Max, ¿qué les quedaba por perder en la vida?


  —Anda, deja de lloriquear o me obligarás a abrazarte como a un oso de peluche.


  Ray miró a Zoe con ojos tan grandes como su sorpresa ante aquella respuesta. Se puso en pie, esforzándose por recuperar la compostura.


  —No te preocupes —dijo Zoe, dulcificando su voz, mientras le acariciaba la mejilla—. Encontraremos la forma de rescatar a vuestro amigo.
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  Un concierto para piano inundaba todo el Salón de la Guerra a través de un sistema de pequeños altavoces camuflados. La luz artificial que arrojaban los falsos ventanales era más tenue ahora, anunciando ya el anochecer que se cernía en esos momentos decenas de metros por encima de aquella construcción, sobre la superficie.


  Sydow y Álex caminaban despacio por la larga estancia como si se tratase de un agradable paseo por el parque. El magnate avanzaba con las manos en los bolsillos de su chaqueta, mientras que Álex mantenía sus brazos pegados al cuerpo. Sydow no dejaba de maravillarse de su propia construcción, señalando este y aquel detalle, pero el chico se limitaba a mirar al frente sin terciar una sola palabra.


  —Sé sincero, Álex —dijo Sydow, con el mismo tono de voz con el que un padre le hablaría a su hijo, más aún, un abuelo—. ¿Crees realmente que nuestro mundo… perdón, nuestros mundos… serían los mismos de no haber existido estos hombres que ves aquí?


  El megalómano empresario extendió su brazo para subrayar la grandilocuencia de sus palabras, animando al chico a observar las estatuas de aquellos salvajes conquistadores, generales carniceros, inclementes gobernantes. Álex siguió avanzando sin inmutarse.


  —Muchos en tu mundo dirán seguramente que estos hombres sólo trajeron consigo muerte y destrucción. Por suerte, en este universo la gente es más… práctica. Pero dime, Álex, ¿realmente crees que hubiésemos llegado a donde estamos sin la guerra?


  Álex no respondió.


  —¡Claro que no! —prosiguió Sydow—. Es de cretinos pensar eso. Desde la rueda a los satélites, los mayores inventos del hombre, los grandes avances del ser humano, han venido inspirados de una forma u otra por su necesidad de defenderse de los demás. Y ya sabemos que no hay mejor defensa que un buen ataque, ¿verdad? Sólo la guerra consigue que los gobiernos de cualquier país inviertan tanto dinero como sea necesario en cuestiones armamentísticas y en cualquier otro campo colateral. Y por supuesto, la población de ese país lo apoya. ¿Acaso en tu mundo ocurre algo parecido en otro sector que no sea el militar? —El poderoso empresario sonrió—. Lo dudo.


  Álex proseguía firme, la mirada al frente, los pasos con una cadencia mecánica.


  —Así que, dime. —Sydow se detuvo, y el chico lo imitó dos pasos más adelante—. Desde ese punto de vista, ¿no crees que estos hombres son los principales impulsores de la grandeza del ser humano?


  El muchacho se dio la vuelta pero no miró las estatuas, sino a Sydow, que con los brazos extendidos lo observaba con una expresión de absoluta placidez. Poco a poco recobró la postura y se acercó a Álex.


  —Pronto se verán obligados a sumar mi nombre a los de estos personajes de la historia —le susurró al chico—. Y las generaciones venideras sabrán que Edward Sydow fue el responsable de la primera guerra interdimensional, un conflicto de proporciones épicas que desatará el ingenio de los hombres y nos hará avanzar a pasos agigantados. Y los que no avancen, perecerán.


  Sydow se aproximó aún más a Álex y observó sus ojos. Unos ojos carentes de todo brillo. Miraba como un autómata, del mismo modo en el que andaba y hablaba.


  —¿Querrás ayudarme a conseguir ese sueño, Álex? —preguntó Sydow acercándose a su oído—. ¿Lo harás?


  —Sí, señor Sydow —respondió el muchacho.


  —Me alegra saber que puedo contar contigo. Claro que no se me ocurre cómo podrías ayudarme…


  —Encontrando a mis amigos para conseguir su prototipo.


  —¡Bravo, Álex! —exclamó Sydow, alejándose del chico—. Esa idea es magnífica. Aunque tal vez ellos no quieran entregártelo.


  Los ojos de Álex resplandecieron por primera vez y buscaron los de Sydow.


  —Me lo entregarán —dijo Alex, o quien quiera que fuese en quien se había convertido— a cualquier precio.


  ‡ ‡ ‡


  Cuando Zoe y Ray llegaron a la sala de reuniones, Max y Sara ya estaban allí. Estaban sentados en uno de los extremos de la mesa, frente al estrado y la pizarra de tácticas, uno frente al otro. Los dos sonreían comentando algo cuando Zoe se apresuró a romper la intimidad.


  —Así me gusta, que seas cordial con nuestras visitas y las hagas sentir como en casa.


  —¡Ah, hola! —respondió Sara. Miró a Ray y desvió la mirada. Por alguna razón no se sentía del todo cómoda con la situación.


  —No seas tonta, Zoe —dijo Max—. Sólo pasábamos el rato contándonos historias.


  —¡Pero si me parece fantástico! También Ray y yo hemos matado el tiempo con historias, ¿a que sí?


  Zoe le lanzó un manotazo a Ray en el pecho antes de lanzarse a cruzar la habitación para sentarse a la mesa.


  —Yo, eh… —Ray miró a Sara, y también se sintió desconcertado por sus sentimientos, como si Sara fuese su pareja o algo así, y él hubiera estado tonteando con Zoe. ¡Absurdo!


  —¿Qué pasa con el profesor? —dijo al tomar asiento—. ¿Para qué nos ha citado aquí?


  —Sé tanto como tú —respondió Max—. Supongo que habrá estado pensando en todo lo que hablamos antes y querrá plantearnos los pormenores de la situación.


  —Pues es una situación bien jodida —dijo Ray.


  —En seguida lo sabremos —anunció Zoe cuando se abrió la puerta más cercana a ellos.


  El profesor Finley entró en la sala y se detuvo un momento para mirar al grupo antes de continuar. Subió los dos escalones hasta la tarima del estrado y se sentó en el borde de la mesa. Unió sus manos en la cintura y miró a los cuatro jóvenes.


  —¡Vamos, profesor, no se ande con más misterio! —exclamó Zoe.


  —Aún no me creo lo que voy a plantearos —comentó Finley—, pero no tenemos otra opción. Hemos de buscar la forma de frenar a Edward Sydow. Si es cierto que el doctor Rosza ha conseguido controlar nuestro elemento y transformar su energía para…


  —Un momento, profesor, disculpe —lo interrumpió Max—. Al decir «nuestro elemento», ¿a qué se refiere exactamente?


  Finley miró a Max y a Zoe y suspiró con angustia.


  —La esencia de esa puerta interdimensional descansa en un elemento de la naturaleza que descubrimos el doctor Rosza y yo, años atrás, cuando trabajábamos juntos.


  —¿Usted y el perro con estetoscopio de Sydow? —gritó Zoe.


  —Así es. En aquella época estábamos inmersos en unas investigaciones apasionantes. Sólo vivíamos para el trabajo, pero el alcance de nuestros resultados fue tan extremo que todas las provisiones económicas se quedaban cortas. Entonces Rosza propuso vender el proyecto a Sydow, darle exclusividad a cambio de los fondos para seguir investigando. Yo me negué en rotundo, pero mi compañero no tuvo tantos escrúpulos.


  —¡Qué hijo de…!


  —¿Y no reclamó su idea? —preguntó Ray, interrumpiendo a Zoe.


  —Para cuando quise intentarlo Sydow se había encargado de ponerme en lo más alto de la lista negra y tuve que huir. El propio Rosza me avisó, supongo que en un último gesto de camaradería.


  —De acuerdo —intervino Max—. Pero no es necesario ahondar en el pasado, ya lo sabe, profesor. Usted se retiró cuando Sydow entró en juego. Si Rosza obró mal con aquel descubrimiento, no es culpa suya.


  Finley agitó la cabeza, no muy convencido de aquella conclusión.


  —Lo que queremos saber, profesor, es qué podemos hacer. Si es tan grave como usted nos dijo antes, no podemos quedarnos de brazos cruzados.


  —Eso es lo que me preocupa, Zoe —dijo Finley—. Probablemente esta oportunidad que Rosza le brinda a Sydow sea el culmen de su ambiciosa carrera, el sueño de cualquier megalómano: dominar un universo para, con esos recursos, conquistar el otro, arrasarlo, esclavizarlo. O no conozco a Edward H. Sydow, o esos deben ser los planes que ha trazado.


  —Eso respondería a las filtraciones que nos han llegado —intervino Max—, sobre esa producción contrarreloj de armamento y vehículos de combate.


  —Y lo de los niños.


  Sara y Ray se volvieron hacia Zoe al escuchar aquella frase.


  —¿Qué es lo de los niños?


  La chica lanzó un gesto al profesor, dejándole a él la explicación. Finley se sintió incómodo.


  —Me temo que también yo estoy en el origen de ese horror. Es lo malo de la ciencia: un gran descubrimiento en manos de la persona equivocada puede resultar terrible.


  —¿Y bien? —dijo Sara, perdiendo el pudor ante los recién conocidos.


  —Rosza y yo trabajamos con células madre. Un hallazgo concreto nos llevó a plantearnos otro asunto: ¿Y si se pudiera acelerar el crecimiento de un ser humano, igual que se ha logrado con los vegetales? Tener en cinco años a un hombre de treinta.


  —Los seres humanos no son vegetales, profesor.


  —Lo sé Zoe, no necesitas ser cruel. Lo sé muy bien. Y os aseguro que no buscábamos una aplicación real, sólo investigábamos, teníamos ansiedad por saber, por conocer los límites.


  —Pues parece que Rosza no ha encontrado el suyo —dijo Ray.


  —Así es. —El profesor se dirigió entonces a Sara, para responder a su pregunta—. Nuestros confidentes en la organización de Sydow, una especie de quinta columna, nos cuentan desde hace años que siempre hay niños en las instalaciones, visitas de colegios y asociaciones, y muchos de esos niños son seleccionados para un campamento de la corporación. Y dicen que los que acuden, jamás vuelven. —El profesor hizo una pausa y respiró profundamente. El peso de la culpa se advertía en su gesto y su voz—. Pero ¿qué podíamos hacer nosotros? ¡Qué podíamos hacer!


  —Sydow está acelerando la creación de un ejército a su medida —resumió Max.


  —¡Qué hijo de perra!


  Sara le lanzó a Ray una mirada recriminatoria, y este levantó las cejas al sentirse como un crío. Claro que no tardó en aflorarle una sonrisa cuando escuchó la contundencia de Zoe al decir:


  —¡Hay que pararle los pies a ese animal!


  —Lo sé, Zoe —dijo el profesor—. Pero no sé cómo.


  —Imagine —apuntó Max—, podríamos hacerle daño a Sydow de verdad por primera vez. Desbaratar sus planes. ¡Sería algo grande!


  —¡Tan grande que no es viable! —respondió Finley—. Sydow apenas sale de esas instalaciones subterráneas, y allí es donde estará vuestro amigo, y también Rosza con sus experimentos. ¿Qué queréis, tomar al asalto los laboratorios? ¡No son más que la fachada de una fortaleza inexpugnable!


  —Parece que es la única opción —dijo Max, poco convencido—. Somos pocos, y la mayoría tienen más voluntad que preparación. Sydow tiene un ejército personal en ese cuartel de operaciones construido bajo tierra. Habría que estar loco para intentarlo.


  Zoe vio en la expresión de su compañero que tampoco él creía que un ataque así pudiese prosperar. A continuación miró a Ray y su mirada volvió a provocarle cierta emoción.


  —¿Y si fuera un loco quien lo hiciera? —planteó Zoe, con voz firme.


  —¿Cómo quién, lista? —respondió Max, pensando que ella bromeaba.


  —Como Oliver Crow.


  Max se volvió hacia el profesor y este levantó una ceja.


  —¡Crow! —exclamó—. Zoe, ¿sabes que es uno de los criminales más conocidos de la ciudad? Tan influyente que ni siquiera le echan el guante a pesar de que un día fue…


  —Todavía es un renegado, como nosotros —dijo la chica—. ¡Usted mismo nos lo dijo!


  —¡Es cierto! —intervino Max—. Usted nos contó que años atrás fue el líder más fuerte que tuvieron los nuestros, el único que consiguió plantar batalla a Sydow.


  —Hizo mucho más que eso, chicos —respondió Finley—. Llegó a poner en peligro su imperio, haciendo que la población se replantease nuestra condena. Estuvo cerca, muy cerca. Pero no lo logró. Y pagó un alto precio. Acabó organizando esa banda de delincuentes que la prensa bautizó como «Los rebeldes de Crow». Así, de paso, nos daban mala fama a todos sus antiguos compañeros. —El profesor se acarició la barbilla, pensativo, y acabó meneando la cabeza—. Pero dudo mucho que Crow llegue siquiera a escucharnos. Y sería muy peligroso llegar hasta él. Además, ¿por qué iban un motero mafioso y su pandilla a arriesgar sus vidas por nosotros?


  —Quizás le atraiga la idea de saquear las instalaciones de Sydow —dijo Ray, desesperado por hallar la forma de salvar a su amigo y volver a casa—. ¡Podría sacar una pasta con lo que debe de haber allí!


  —Demasiado riesgo para ese botín —respondió el profesor—. No, Crow no se implicará en esto.


  Max hizo una mueca y miró a Sara y a Ray. Acabó asintiendo con laconismo. El profesor llevaba razón.


  —Sí que lo hará, profesor —dijo Zoe, poniéndose en pie—. Si la leyenda que corre sobre él es cierta, Oliver Crow no hará esto por ayudarnos a nosotros ni por los beneficios que pueda obtener. Lo hará, sencillamente, por acabar con Edward Sydow.
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  Fue la prensa quien comenzó a hablar del distrito cuarto, al oeste de la ciudad, llamándolo el Barrio Blanco. Mucha gente creía que lo bautizaron de ese modo por la cantidad y variedad de drogas que se movían en sus calles, algo que por otro lado era cierto. Sin embargo, todo surgió de un macabro chiste entre reporteros, aludiendo a que cada vez que cubrían alguna noticia en aquella zona, era sobre alguien que salía pálido de ella. Entrar en el Barrio Blanco había llegado a convertirse en una de las principales causas de defunción en la ciudad. Y aunque policías y periodistas soltaban esa frase entre risas, las estadísticas demostraban que era una realidad demasiado seria.


  Claro que eso era asunto suyo, de los que vivían en el Barrio Blanco. Desde hacía años la policía no se acercaba por allí. Después de todo a las autoridades de la ciudad les venía muy bien. Las drogas, el contrabando, la prostitución… Todo quedaba en aquel barrio, donde no vivía ningún vecino que tuviese menos miedo a la policía que a los maleantes, pues ellos mismos lo eran. De este modo, el resto de la ciudad estaba limpia y tranquila.


  Además el Ayuntamiento recibía unos impuestos «especiales» de la comisión mafiosa que dirigía el barrio, un pago que mantenía alejada a la autoridad.


  En el corazón desangrado de aquel distrito era donde tenían su centro de operaciones Oliver Crow y su banda de renegados. A diferencia del resto de los criminales, ellos estaban buscados por la justicia no sólo por sus delitos de robo, estafa o extorsión, sino también por violar la Ley Sydow. Al principio eso hizo que algunos mafiosos pensasen que Crow y sus chicos eran una pandilla de blandengues, tipos de buen corazón de los que podrían aprovecharse como si fueran niñas a la salida del colegio. Algunas palizas, desapariciones e incendios después, ya nadie dudaba de la dureza de esos hombres, curtidos el doble que cualquier otro fuera de la ley para poder hacer frente a los que les buscaran las cosquillas.


  La policía y las fuerzas de choque tenían orden de captura de Crow y sus renegados, pero también tenían orden extraoficial de hacer la vista gorda. Eran tan buenos en lo suyo, especialmente con el contrabando de cualquier tipo de artículo, que los principales jefes mafiosos de la ciudad se habían encargado de demostrar a las autoridades, con argumentos cuantiosos sobre la mesa, que dar captura a Oliver Crow no era buen negocio para nadie.


  Así fue creándose la leyenda de Crow y sus renegados. Hombres buscados por la justicia y siempre un paso por delante del resto de los criminales, con quienes trabajaban pero sin perder jamás su independencia. Si en alguna parte algún criminal era perseguido por infringir la Ley Sydow, sabía que podía encontrar un hueco entre los renegados de Crow. Eso, siempre que fuera admitido. Y para lograrlo debía demostrar tres cosas: tener honor, ser leal y no haber matado a nadie… que no lo mereciera.


  Crow siempre sonreía y mordía su puro cuando soltaba aquella última frase.


  Zoe y Ray detuvieron la moto en un callejón junto al Plissken’s Bar, el local donde les había dicho Finley que podrían encontrar a Crow. El profesor era muy meticuloso en lo que se refería a estar bien informado. Se las había arreglado para organizar una pequeña red de espionaje para mantenerse al día de los movimientos de los personajes más importantes de la ciudad. Eso era siempre de gran utilidad para saber si la colonia de renegados estaba en peligro de algún modo.


  Crow solía ausentarse a menudo de la ciudad, cuando viajaba a otros lugares para sus negocios, para algún asalto y cosas así. Pero recientemente había llegado de un trabajo, y le habían contado a Finley que aquella noche participaría en una de las carreras de motos que solían organizar por las calles del Barrio Blanco. Muchos lo retaban, pero al parecer nadie ganaba a Crow en una de esas competiciones.


  Sin embargo, la zona estaba muy tranquila. Dejaron la moto entre las sombras del callejón y salieron a la vía principal. El cartel luminoso del Plissken’s Bar centelleaba sobre la pared de ladrillo. No había nadie en los alrededores, apenas se escuchaba algo de música en el interior del local. Otros pubs cercanos, a ambos lados de la calle, presentaban la misma falta de actividad. El halo de una farola iluminaba a los chicos en la esquina del edificio.


  —¿Este es el barrio más peligroso de la ciudad? —dijo Ray—. No me extraña que más de uno muera aquí de aburrimiento, pero aparte de eso…


  —No te pases de listo —respondió Zoe—. Tal vez sea la carrera.


  —¡Pero si no hemos visto a nadie!


  —Estarían en otra calle.


  —¡No fastidies! —dijo Ray—. ¿Acaso los espectadores van corriendo al lado de las motos para no perderse detalle?


  Zoe lo miró y agitó la cabeza.


  —No exactamente —dijo la chica—. Van corriendo detrás de las motos.


  Por una calle al este comenzó a sonar algo, un ruido que se acercaba.


  —¿Detrás? ¿Para qué?


  El sonido era cada vez más intenso. No era el ruido de una moto, ni de diez. Parecía casi el ruido de un reactor aéreo.


  —Yo nunca he visto una de estas carreras —dijo Zoe, mirando hacia la calle de donde provenía el sonido—, pero cuentan que el público es el verdadero espectáculo.


  Aquel ruido atronador estaba cada vez más cerca del Plissken’s Bar.


  —¿Hay que hacer algo especial para ganar? —preguntó Ray.


  Por fin, el callejón del que provenía aquella orquesta de tubos de escape, pistones y llantas se iluminó progresivamente como si el sol hubiese decidido salir por él aquella noche.


  —Sí que hay que hacer algo especial para ganar —dijo Zoe—. ¡Seguir con vida!


  Cuatro motocicletas salieron del callejón como si hubiesen sido lanzadas con una catapulta gigante. Una de ellas derrapó y perdió el control al girar para tomar la calle principal. La máquina acabó estampada contra un coche aparcado y su piloto salió despedido por encima para atravesar el escaparate de una tienda abandonada.


  Instantes después llegó el gran rugido. Dos camiones sin los tráilers encabezaban el grupo, seguidos de una docena de camionetas, todas ellas con sus espacios de carga traseros llenos de tipos vestidos de cuero, bigotes frondosos y brazos tatuados, que jaleaban a los conductores, con botellas de bourbon y cerveza en las manos, para que arrollasen a los motoristas. A esa comitiva la seguían a continuación una veintena de hombres y mujeres, de semejante estilo, en motocicleta. Era sorprendente la velocidad que camiones y camionetas lograban mantener, sin duda con los motores arreglados a fin de poder dar alcance a las motos. Algunas habían perecido ya bajo sus ruedas, tal y como evidenciaban algunos restos de las máquinas en los radiadores o incluso sobre el capó.


  Las motos estaban ya cerca de alcanzar el punto del Plissken’s Bar. Entonces, las que iban a cada extremo comenzaron a cerrarse sobre la que tenían en medio. El piloto se defendía como podía, lanzando patadas y alterando la dirección para que el impacto no fuese certero. Los otros dos pilotos se miraron y se hicieron un gesto. Se alejaron a ambos lados, tomando distancia de la moto central. El piloto de esta miró por el retrovisor. Tenían los camiones cada vez más cerca.


  Entonces los dos moteros se inclinaron a todo gas para cerrarse como unas pinzas sobre el que iba en cabeza. Este aguantó, viéndolos aproximarse, y cuando estuvieron a poco menos de un metro, frenó en seco.


  Los moteros, sorprendidos, lo siguieron con la mirada, distracción suficiente para que no pudieran evitar chocar uno contra el otro.


  Con el radiador del camión rugiendo a su espalda, el motero central echó atrás las manos, se agarró a la rejilla y dejó que la moto se escurriera entre sus piernas. Aunque se apresuró a levantarlas para no enredarse con las dos motos y sus pilotos respectivos que acabaron bajo las ruedas del camión y de las camionetas que lo seguían. Cuando el monstruo diesel frenó en seco, pasados algunos metros del Plissken’s Bar, el motero saltó hacia delante y rodó algunas vueltas por el impulso antes de ponerse en pie.


  Sólo se escuchaba la abrupta sinfonía de motores en ralentí.


  Entonces se quitó el casco y levantó victorioso el puño enguantado.


  Una salva de vivas y cláxones, de fogonazos de las luces de los vehículos y acelerones atronadores inundaron la noche del Barrio Blanco.


  El vencedor y único superviviente de la carrera sacó un puro de su chupa de cuero y lo mordió, satisfecho.


  —Ese es Oliver Crow —le susurró Zoe a Ray.


  ‡ ‡ ‡


  La calle estaba tranquila, lo habitual en aquel barrio residencial a esas horas de la noche. Las luces del piso estaban apagadas, todas ellas, y eso ya era demasiada tranquilidad en opinión de Sara. Sus padres, los de su mundo al menos, siempre estaban viendo la televisión a esa hora, y eso cuando su madre no andaba leyendo en el dormitorio. Sin embargo todo indicaba que no habla nadie en casa, o que estaban acostados ya. Pero era demasiado temprano, incluso para los padres de Sara.


  Aquello confirmaba las sospechas que habían comentado por el camino. El movimiento más lógico del sicario de Sydow tras el secuestro de los chicos debió de ser localizar el domicilio de Sara y ponerlo patas arriba buscando aquel pequeño artefacto. Si los padres estaban en casa o se presentaron en mitad del registro, no debieron de correr demasiada suerte.


  Eso preocupó a Sara. Si la teoría que Sydow les había explicado no estaba equivocada, lo que les ocurriese a sus padres de esa realidad podría afectar drásticamente a los otros, los buenos, a los que ella quería.


  Agazapados en una esquina frente al portal de la chica, Max comprobó el reloj y a continuación volvió a observar la calle, tan solitaria que olía a emboscada.


  —Lo que vamos a hacer es meternos en la boca del lobo —le dijo a Sara—. Lo sabes, ¿verdad? —ella asintió—. Quiero que sepas que puede ser muy peligroso.


  —Gracias, Max, lo sé. Pero no podemos hacer mucho más. No hay alternativa. Al menos tenemos que intentarlo.


  El chico la miró y le sonrió.


  —De acuerdo, no te separes de mí. —Se echó la mano a la espalda y sacó de debajo del jersey una pistola automática. Comprobó la munición y dejó el arma montada, lista para usar—. Si nos encontramos a alguien ahí arriba y hay disparos, tírate al suelo, ¿de acuerdo?


  Sara volvió a asentir.


  Max aseguró el arma en el cinturón y volvió a asomarse. Nadie a la vista.


  —Está bien, hay que cruzar hasta el portal tan rápido como podamos. ¡Ahora!


  Apenas les llevó entre cinco y siete segundos. Fue sólo durante ese instante que hubo algún movimiento en la calle. Pero hubiera dado lo mismo que hubiesen sido treinta segundos o sólo dos. El hombre de Sydow encargado de vigilar el lugar sabía demasiado bien las consecuencias de un fracaso y apenas se permitía pestañear. Por otro lado, aunque Max y Sara habían tomado la precaución de dejar la moto a cierta distancia, para que el motor no alertase a nadie, en la quietud de la noche el ruido había sido perfectamente audible, poniendo en guardia al vigía.


  Desde su puesto, en una ventana superior del edificio frente al de Sara, justo encima de donde ellos habían estado observando el lugar, el hombre a las órdenes de Black aguardó un instante. De pronto se encendió la luz de la escalera del bloque de pisos en el que habían entrado los chicos.


  Echó mano de su transmisor de radio. Apretó el botón de comunicación y se limitó a anunciar: «Están dentro».
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  Ray no se sentía cómodo en aquella situación. Solía gustarle más bien poco que un tipo grande, corpulento, con bigote y perilla frondosos le palpase de los tobillos al cuello con sus manos de dedos gordos como salchichas. A Zoe no la cachearon. Al primero que se le puso delante, voluntario entusiasta para tal fin con una sonrisa de oreja a oreja, la felicidad se le atascó en mitad de la garganta, que fue adonde le debieron llegar ciertas partes de su anatomía cuando la chica le dirigió un rodillazo a la entrepierna.


  Ray le lanzó en aquel momento una mirada de asombro. ¿No había pensado en las consecuencias de su acción? Desde luego no lo había hecho, y tal vez eso les vino bien, porque tras unos segundos de incertidumbre, Oliver Crow y los hombres que lo acompañaban estallaron en carcajadas al ver a su compañero encogido y revolcándose por el suelo, resoplando con el rostro colorado.


  —Está claro que no sois policías ni hombres de Sydow —dijo Crow, en la puerta del Plissken’s Bar—. ¿Y decís que os envía el profesor Finley?


  —Así es —respondió Zoe.


  —¿Quién es, jefe? —preguntó un tipo calvo que llevaba todo el cráneo cubierto con el tatuaje de una cabellera morena, elegantemente peinada con la raya a un lado.


  Crow reflexionó un momento antes de responder. Cuando lo hizo, el tono de su voz arrojó cierta melancolía.


  —Un buen hombre —dijo, sin desviar la mirada de Zoe—. Un buen hombre al que conocí hace demasiado tiempo.


  —Pues ahora le necesita —dijo la chica.


  —¡Todos necesitan a Crow! —bramó uno de sus hombres. El resto se le unió con un grito de júbilo.


  —Se trata de Edward Sydow —dijo Ray, y con ello se hizo un silencio atronador que se extendió entre aquellos hombres duros como el veneno de una serpiente en las venas de cualquier desdichado.


  La expresión de Crow se endureció, pasando de Zoe a Ray y de nuevo a la chica.


  —Es cierto —dijo Zoe—. Tenemos una oportunidad única para fastidiarle los planes, su gran proyecto.


  —Finley pensó que le interesaría —apuntó Ray.


  —Sí, pero ya vemos que lo suyo ahora son los juegos de circo —concluyó Zoe, dándole un manotazo a su amigo en el hombro—. Larguémonos de aquí, Ray.


  El brazo de Oliver Crow se movió rápido, tanto que Zoe no llegó a ver aquel dedo índice, con un anillo de plata coronado por una piedra azul, hasta que lo tuvo pegado a su frente. Guiada por la suave presión que ejercía, la chica se volvió hasta quedar de cara a Crow, que no apartó el dedo, justo entre los ojos.


  —¿Qué te hace pensar que podréis salir de aquí? —preguntó el renegado, con un susurro amenazante.


  —¿Qué te hace pensar que queremos salir de aquí? —respondió Zoe.


  Ray abrió los ojos como platos antes de cerrarlos en un lamento, mientras contenía la respiración. No cabía duda de que era peligroso ir con aquella chica por la vida.


  Por suerte, también Oliver Crow tuvo la misma impresión, y le gustó. Reconoció en Zoe alguien parecido a él, no importaban las diferencias de edad ni de sexo. Él tenía casi cincuenta y ella apenas pasaba algunos años de los veinte, pero los dos habían vivido experiencias tan terribles que tenían claro que nada que les ocurriese podría ser peor. Y eso los hacía fuertes y peligrosos.


  Mordisqueó el cigarro habano que llevaba en la comisura de los labios y pasó dos veces un encendedor tipo Zippo por su muslo, en sendos movimientos ágiles para abrirlo primero y hacer saltar la llama a continuación. Encendió el cigarro y exhaló una gran bocanada de humo.


  —Anda —dijo mirando a Zoe—. Pasad a mi despacho.


  A punto de entrar en el Plissken’s Bar, liderando el grupo, Oliver Crow se volvió hacia todos los hombres que habían acabado reunidos en aquel lugar tras concluir la carrera, y que ahora comentaban entre ellos el desarrollo de la misma. Unos pocos habían cogido una de las camionetas para ir en busca de los otros participantes, tanto de los cadáveres como de los supervivientes, si es que había alguno en aquella ocasión.


  —¡Nenas, la primera ronda corre por mi cuenta! —gritó Crow, a lo que los hombres, ya animados por el alcohol y la acción, respondieron con nuevos gritos, vivas y revoluciones de sus motores.


  Crow miró a los chicos y les hizo un gesto con la cabeza.


  ‡ ‡ ‡


  La quietud era aún más amenazante en el interior del edificio. A unos pocos escalones del descansillo de la cuarta planta, donde vivía Sara, Max y la chica detuvieron su ascensión y se limitaron a escuchar y observar. Desde la ventana que tenían a unos pocos centímetros de su cabeza, que daba al patio interior, sólo se colaba la luz de las estrellas y la luna creciente que reinaba aquella noche. Todos los vecinos dormían.


  Max observó por debajo de la puerta de la vivienda, por si algún movimiento, alguna sombra fugaz, delatase la presencia de alguien que les aguardara al otro lado. Sara se dio cuenta de que su compañero no las tenía todas consigo. Con algo de suerte, los perros de Black no habrían encontrado nada en su dormitorio, y lo lógico era que tuvieran el lugar vigilado.


  Entonces se le ocurrió una idea. No es que fuese algo extraordinario, pero si lo hacían bien, podrían sorprender a los posibles enemigos que los aguardaran dentro del piso.


  Tocó a Max en el hombro para llamar su atención y a continuación se aproximó a su oreja.


  —Sígueme —le dijo, señalando la ventana del patio—. Entraremos por el salón. Pero ten mucho cuidado.


  El chico no pudo evitar estremecerse al notar la agradable humedad del aliento de Sara. La chica miró con extrañeza su expresión, y Max, avergonzado, respondió con una sonrisa estúpida, al tiempo que levantaba el pulgar.


  Sara abrió el ventanal y plantó sus manos en el poyete. Se alzó con un impulso de destellos felinos. Una vez arriba, se asomó al patio, cubierto por una red de cordeles de tendederos, muchos de ellos con prendas de ropa variopinta, toallas y sábanas, agitándose con la suave brisa de la noche. La chica prefirió centrar su atención en el camino hasta la ventana del salón, antes de que su mente se aclarase y se diese cuenta de la locura que iban a cometer.


  Desde muy niña le había gustado el detalle del bloque de ladrillos que circundaba el patio en cada entreplanta, a media altura entre la ventana de una planta y la de otra. Los ladrillos sobresalían algunos centímetros de la pared blanca, y alguna que otra vez, cuando sus padres la habían enviado a su cuarto castigada, había imaginado lo fácil que sería escapar hasta la escalera caminando con cuidado por aquel borde estrecho.


  Aquella noche Sara comprobó que estaba en lo cierto. No fue demasiado difícil, deslizándose de cara a la pared, como un camaleón, agarrándose a los huecos de una y otra ventana. Hubo de pasar dos hasta llegar a la del salón. Una vez allí, se asomó. La luz de la farola cercana a la terraza, justo en el lado opuesto de la ventana, iluminaba parte de la sala. Todo parecía tranquilo. Se volvió y le lanzó una señal a Max.


  El muchacho meneó la cabeza y farfulló algo sobre su torpeza al haber permitido que Sara fuese en primer lugar. Eso, por otro lado, le había dado la oportunidad de ver la agilidad con la que se movía, haciendo gala además de un valor que nada tenía que envidiar al de Zoe. Max dejó de pensar en esas cosas cuando, antes de emprender su camino, echó una mirada hacia abajo. Una cuarta planta era mucha altura. Una cosa era querer ser piloto y otra muy diferente hacer números de circo por la cornisa.


  Cuando alcanzó la ventana del salón, Sara ya lo aguardaba dentro con una pequeña linterna prendida. Se la había dado Max en la sala de aprovisionamiento, junto a otras herramientas que tal vez podrían serles útiles en aquella incursión.


  Max comenzó a hacer algunos gestos para indicarle a Sara la estrategia a seguir, pero la chica le apartó los brazos con un manotazo y se internó hacia el pasillo.


  Pensó que sería prudente apagar la linterna. Después de todo se conocía el piso al dedillo. De esa forma no darían información adicional sobre su avance a los posibles visitantes que les estuviesen esperando.


  Lo primero que hizo fue asomarse al dormitorio de sus padres para confirmar, como temía, que no estaban allí. También parecía vacía la habitación de invitados, aunque sólo la miró de soslayo. Cuando entró en la suya no pudo resistirse a encender la linterna. Estaba todo revuelto. Más aún, destrozado. Los hombres de Black habían hecho su trabajo a conciencia. ¿Con resultados?


  Sara se lanzó hacia el armario, con las puertas entreabiertas y las perchas y la ropa desperdigadas por toda la habitación. Apartó las cajas de zapatos y comenzó a tantear en la pared hasta dar con la tablilla suelta del revestimiento. La apartó e introdujo la mano en el hueco.


  —¡Sí! —exclamó en un susurro.


  Con aquel aparato en la mano, de aspecto inofensivo y efectos increíbles, se giró hacia la entrada del cuarto y lo agitó en el aire para que Max lo viera.


  —Lo tenemos —dijo la chica.


  Max quiso acercarse para ayudar a Sara a levantarse, pero su avance fue lateral, cuando alguien salió del baño, y le propinó un golpe que lo lanzó hacia el cuarto de invitados.


  ‡ ‡ ‡


  Ray no pudo evitar acordarse de Álex. A su amigo le hubiese encantado estar con ellos en aquella sala trasera del Plissken’s Bar. Había una mesa redonda a un lado, donde Zoe y él estaban sentados con Crow y el tipo del pelo tatuado, y al lado una mesa de billar. Tras esta, una pequeña barra de bar. Aquella era la típica trastienda de cualquier película de mafiosos de mínima entidad, con la salvedad de que las paredes, en lugar de ofrecer pósters y calendarios de actrices porno, estaban llenas de las más singulares matrículas de motocicletas, así como de placas de latón que reproducían las etiquetas de marcas de bourbon y whisky.


  Uno de los nombres que más destacaba, con un tubo fluorescente encima, era el del licor de bourbon Southern Comfort. Oliver Crow jugaba entre sus manos con una botella de este brebaje de color ámbar, y cuando Zoe y Ray concluyeron su relato, narrado con pulso excitado, el renegado se sirvió un chupito y se lo echó al gaznate de una vez.


  —Lo que me habéis contado es una locura —exclamó, mientras la bebida le quemaba en su descenso al estómago.


  —¿Qué parte? —preguntó Ray—. ¿La de nuestro viaje interdimensional o la del plan para asaltar la fortaleza de Sydow?


  Crow miró a Ray un instante antes de dar un manotazo en la mesa que hizo saltar botella y vasos.


  —Creo que este infeliz se está quedando contigo, jefe —dijo el del pelo tatuado.


  —¿Tú crees, Melenas? —respondió Crow.


  —¿Le pego un tiro, jefe? —exclamó uno de los doce tipos que llenaban aquella sala, todos hombres fieles a Crow, sus renegados.


  El sujeto hablaba en serio. Con su único brazo había echado mano de la pistola que llevaba en el cinturón.


  —No, Pulpo, tranquilo —respondió Crow, lanzándole a Ray una mirada tranquilizadora—. Me temo que el chaval no estaba de coña. Eso es lo más grave de todo esto.


  Ray tragó saliva y dibujó una falsa sonrisa que dejaba a la vista su temor ante la situación.


  —Todos sabemos que es una locura —intervino Zoe—, pero es real. Tan real como que estamos dispuestos a arriesgar nuestra vida.


  Ahora fue Zoe la que buscó los ojos de Crow y le mantuvo una mirada tan dura como una sentencia del juez Brennan. El renegado jefe mordisqueó el cigarro y dejó entrever un atisbo de sonrisa. Zoe entonces agarró la botella de licor y llenó un vaso hasta el borde. Sin apartar la mirada de Crow, lo vació en su garganta sin permitir que se moviese un músculo de su rostro.


  —No dudo de lo que me habéis contado —dijo entonces Crow—, pero asaltar la fortaleza de Sydow es un plan kamikaze sin posibilidad alguna de éxito.


  —No, no lo es —respondió Zoe—. ¿Sabes por qué? Porque…


  El teléfono móvil de Zoe sonó en ese instante. Era un mensaje. Lo que leyó le cambió el gesto.


  —Es importante —dijo, poniéndose en pie. Colocó su mano sobre el hombro de Ray—. Tengo que hacer una llamada. Ray, explícale tú por qué no es una locura.


  Con el móvil en la mano, Zoe se retiró de la mesa y salió de la sala. Crow no la perdió de vista hasta que la puerta se cerró tras ella. Después se giró hacia Ray y se quitó el puro mordisqueado de la boca. La trastienda estaba animada por el soniquete de las bolas de billar, de los vasos y botellas de los que conversaban en la pequeña barra, del resorte suelto del ventilador del techo, que removía el aire cargado de humo.


  —Bien, vamos a ver —dijo Oliver Crow—. ¿Por qué crees que no resultará una locura asaltar la fortaleza del hombre más poderoso del mundo?


  Ray miró al jefe renegado temido por la propia policía, y al que parecía ser su segundo, el tipo que se acariciaba la cabeza hacia un lado, en la dirección del peinado del cabello que tenía tatuado.


  Entonces tragó saliva y esperó que aquella fuese una de sus noches ingeniosas.
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  El siguiente paso era tan evidente que nadie acababa de decir nada. Max y Sara estaban en el salón, con las manos en alto, de espaldas al ventanal por el que se habían colado. Ante ellos, dos hombres de Black les apuntaban con sendas armas cortas. Pasaron algunos segundos hasta que uno de ellos decidió acabar con aquella absurda espera.


  —Bien, entregadnos el aparato.


  —¿Qué aparato? —preguntó Sara, aún consciente de que se trataba de un intento vano de ganar tiempo.


  —Os lo pediremos una vez más —dijo el otro matón, tirando de la corredera de su pistola para dejarla lista para la acción—. Después, os lo quitaremos nosotros mismos.


  —Es inútil resistirse, Sara —dijo Max con tono derrotista—. Dale el maldito cacharro.


  —¿Qué? —dijo la chica, sorprendida por la falta de resistencia de su compañero. Claro que no tardaría en darse cuenta de que se equivocaba.


  —Sí, no tenemos opción —prosiguió Max—. ¿Qué vamos a hacer, saltar por la ventana? Dales de una vez ese maldito aparato. Ya sabes, el que parece un teléfono móvil.


  Sara no necesitó guiños, ni señas, ni inflexiones de la voz. Aquella última frase bastó para que pillase los planes que Max tenía en mente.


  La chica asintió y echó mano del bolsillo trasero del pantalón, el derecho, justo el contrario del que escondía el artefacto. Tomó el teléfono móvil que le había entregado el profesor Finley en el refugio. Con él, le explicó, podría estar en contacto con todos ellos, podrían localizarla aunque el aparato estuviese apagado, y además, tendría una última defensa en casos desesperados.


  Y aquel, sin duda, lo era.


  Estiró el brazo y lo levantó, esgrimiendo el frontal del móvil hacia los dos matones.


  —¿Os referís a esto?


  Tampoco Max necesitó que le aclararan que aquella frase era la señal de que debía cerrar los ojos y girar la cabeza.


  Sara apretó los dos botones laterales, que activaron un fogonazo de luz tan potente que deslumbraba y aturdía a cualquiera cuyo campo de visión estuviese próximo al teléfono. En el caso de los dos pistoleros, estaban mirándolo fijamente.


  Ambos profirieron un gemido desesperado al tiempo que se llevaban las manos a la cara.


  Max se lanzó contra uno de ellos, golpeándolo en el estómago y la mandíbula, y arrebatándole el arma antes de noquearlo con un golpe certero en el cuello.


  El otro, aún a ciegas, estiró el brazo dispuesto a disparar, pero Sara fue rápida en esgrimir el bolígrafo de su equipo, y con un solo movimiento, tal y como le había enseñado Zoe, extendió la fusta telescópica y le atizó un agudo golpe en la mano que le hizo soltar la pistola. A continuación golpeó al matón en ambos lados de la cara. Cuando alzó sus brazos para protegerse, Max entró en acción para dejarlo fuera de combate con dos puñetazos similares a los que le había asestado al otro tipo.


  Los dos chicos sonrieron ante el éxito de su estrategia, pero la felicidad duró poco. Desde la calle llegaba el sonido de pasos que corrían con urgencia hacia el edificio.


  —Tendrían a gente vigilando y el resplandor los habrá alertado —dijo Max—. ¡No podremos salir de aquí!


  —Por la escalera no —dijo Sara.


  A Max le resultó preocupante la expresión socarrona de la chica. Siguió su mirada mientras giraba la cabeza hacia la ventana del salón, y juntos se asomaron al patio, con aquella red de tendederos que se extendía, planta por planta, hasta llegar abajo.


  —¿Estás loca? —exclamó Max, al comprender el plan.


  Uno de los matones empezó a espabilarse.


  —¿Quieres discutirlo con ellos?


  El tipo tanteaba a ciegas en busca de su pistola.


  —¡Eres incluso peor que Zoe!


  El hombre de Black empuñó el arma y agitó la cabeza para aclarar su mente.


  Los chicos se encaramaron al poyete de la ventana.


  —¡Vamos ya! —gritó Sara.


  El primer disparo fue demasiado alto: impactó por encima del dintel de la ventana. Cuando el arma escupió la segunda bala, los chicos ya estaban en el aire.


  Fueron cayendo a trompicones, rebotando en un tendedero y colándose entre los cordeles de otro, enredándose con sábanas, toallas y pantalones, raspándose con algunas de las cuerdas e incluso arañándose con algunas pinzas.


  Peor resultó la caída final. Fue un golpe contundente, pero los dos salieron ilesos.


  Durante unos segundos quedaron tendidos en el suelo, sin poder moverse, dejando escapar leves gemidos.


  —¿Estás bien? —dijo Sara.


  —¡No! ¡Me he tirado desde una cuarta planta!


  Sara iba a responder a eso con algún sarcasmo, pero se le quitaron las ganas cuando los dos matones comenzaron a disparar desde la ventana del salón, alertando a los otros dos, que subían por la escalera y que se sumaron al tiroteo.


  —¡Por aquí, deprisa! —gritó la chica, tirando del brazo de su compañero.


  Se escurrieron por una puerta que daba a la salida trasera del edificio, desde la que podrían alcanzar rápidamente la moto y salir de allí antes de que aparecieran más hombres de Black.


  ‡ ‡ ‡


  Zoe iba a abrir la puerta con ímpetu pero se detuvo a medio camino. Apenas había pasado tres o cuatro minutos en la calle, hablando por el móvil. No estaba del todo segura de si a su vuelta se encontraría a Ray brindando con Crow y sus hombres o bien estos estarían jugando a los dardos empleándolo como diana. Pero desde luego, lo último que Zoe esperaba era que Ray hubiese seguido su orden y estuviese intentando convencer a los tipos más duros de la ciudad de que debían unirse a la batalla. Y más sorprendente aún, era que había logrado captar toda su atención.


  Fue precisamente el silencio absoluto en la sala lo que llamó su atención. Sólo se escuchaba la voz de Ray, hablando con decisión y contundencia.


  La chica terminó de abrir la puerta, despacio, y no pudo evitar sonreír al ver aquella escena. El muchacho estaba en mitad de la sala, con uno de los tacos de billar en la mano, esgrimiéndolo como una lanza, señalando a unos y a otros. Mientras tanto, los hombres lo observaban y escuchaban con respeto, daba la impresión incluso de que reflexionaban sobre lo que estaban oyendo.


  —Algunos de vosotros estáis dudando de si tendréis miedo bajo el fuego —decía Ray en aquel instante—. Eso no debe preocuparos, estoy convencido de que todos cumpliréis con vuestro deber. Los naz… —Carraspeó—. Los hombres de Sydow son el enemigo, ¡cargad contra ellos, derramad su sangre, disparadles en el vientre! Cuando pongáis vuestra mano sobre una masa informe que momentos antes era el rostro de vuestro mejor amigo… ya no dudaréis.


  Los hombres se miraron los unos a los otros. Crow se percató de la llegada de Zoe, le lanzó una señal de asentimiento.


  Ray lanzó el taco a la mesa y se cogió las manos. Estaba entusiasmado al ver que, o bien en ese mundo no tenían las mismas películas, o bien aquellos tipos no eran nada cinéfilos. Tras el discurso de El Álamo, el de Patton había resultado un gran acierto. Ahora necesitaba un final contundente y definitivo. Tal vez algunos de los presentes se estuviesen preguntando cómo aquel muchacho había podido llegar a sufrir y luchar tanto como para haber tenido esas experiencias. A Ray, mientras tanto, se le iluminó el rostro. Estaba disfrutando de aquel momento como un crío el día de Navidad.


  —Luchad y puede que muráis —prosiguió, nervioso por ver el efecto del apoteósico final que había pensado—, huid y viviréis… un tiempo al menos. Y al morir en vuestro lecho, dentro de muchos años, ¿no estaréis dispuestos a cambiar todos los días desde hoy por una oportunidad, sólo una oportunidad, de volver aquí a matar a nuestros enemigos? —El joven hizo una pausa, y se emocionó al pensar lo que hubiera dado por ver a Álex en aquella situación. Dio un paso al frente y extendió los brazos—. Puede que nos quiten la vida, pero jamás nos quitarán ¡la libertad!


  El grito fue atronador dentro de la sala, y todos los renegados se apresuraron a rodear a Ray para mostrarle su apoyo, con abrazos, palmadas y gritos de euforia. El discurso final del personaje de William Wallace en Braveheart no podía fallar, pensó el muchacho.


  Las jarras de cerveza y tragos de whisky empezaron a pasar de mano en mano, y enseguida llegaron los brindis por la victoria y por el final del imperio de Sydow.


  —¿Pero qué has hecho? —le preguntó Zoe, al acercarse.


  —Me dijiste que los convenciera.


  La chica miró aquella turba de hombres, decididos ahora a seguirles hasta el mismísimo infierno para acabar con Edward Sydow.


  —Pero ¿cómo…?


  En ese momento Crow llegó junto a ellos y le propinó a Ray un manotazo en la espalda.


  —No sé cuál es tu truco, amigo, pero me ha gustado cómo has enardecido a mis hombres. Acabáis de conseguir la ayuda de los rebeldes de Crow. —Ray sonrió y se estiró, feliz por la hazaña lograda—. Os acompañaremos, nos uniremos a vosotros en esta locura. Con una sola condición.


  —Adelante —dijo Zoe.


  —Si logramos echarle el guante a Edward Sydow —dijo Crow—, será todo mío.


  —Hecho —respondió la chica extendiendo su mano.


  Crow la estrechó y alcanzó un par de jarras de cerveza que ofreció a Zoe y a Ray. Después cogió otra para él y las entrechocaron antes de beber.


  El líder de los renegados dio un trago largo. Cuando bajó la jarra, mientras se relamía la espuma que le había quedado en el labio superior, vio que la puerta de la sala se abría de nuevo.


  Se asomó Gato, otro de sus hombres, que andaba siempre solo y en silencio, de acá para allá, observando, estudiando, recelando. Buscó la mirada de Crow y le hizo un gesto. El jefe asintió y Gato volvió a desaparecer.
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  El reencuentro entre el profesor Finley y Oliver Crow resultó extraño. Sus palabras, sus gestos y sus miradas estaban marcados por una nostalgia dolorosa. La llegada de Crow y sus hombres a la colonia subterránea tampoco resultó plato de buen gusto para sus habitantes, aunque Finley ya se había encargado de ponerlos sobre aviso, explicando a los hombres disponibles para el combate las líneas básicas de la acción que preveían llevar a cabo.


  Max propuso convocar una reunión general, con la presencia de todos los efectivos disponibles, para trazar el plan de ataque, pero tanto Crow como el profesor Finley decidieron que lo más prudente sería concretar la estrategia entre los más capacitados para tal fin e informar después a cada grupo de ataque según lo que necesitara saber para llevar a cabo su labor. De ese modo, explicó Finley, sería más fácil controlar el riesgo de fugas de información, letales más aún en una operación como aquella.


  Sara, Ray, Zoe, Max, Finley, Crow, Melenas y Pulpo. Ese fue el personal que se reunió alrededor de la mesa en la sala de tácticas. El profesor ya había preparado un plano de la zona del acantilado en la que se localizaban las instalaciones de Industrias Sydow, con algunas marcas correspondientes a las ubicaciones de los guardias.


  —Bien, señores, empecemos —dijo el profesor—. No tenemos mucho tiempo. Creo que es fundamental iniciar el ataque cuanto antes. Cada minuto que pase dará ventaja a Sydow para llevar a cabo cualquier acción que pueda afectar al chico secuestrado o a la propia comunidad de renegados.


  Crow se puso en pie y caminó hacia el estrado para compartir con Finley el mando de la reunión.


  —Si queréis rescatar con vida a ese chaval no hay demasiadas opciones: alguien tiene que estar dentro cuando se lleve a cabo el ataque. Y ese alguien sois vosotros dos.


  Crow señaló a Sara y a Ray con el cigarro mordisqueado.


  —Eso será peligroso —dijo Max.


  —Tanto como hacerle cosquillas a Pulpo en su brazo sano —respondió Crow—, pero si se os ocurre una idea mejor, soy todo oídos.


  Algunos de los presentes se miraron entre ellos, otros se limitaron a bajar la vista.


  —Lo suponía —prosiguió Crow, mordiendo de nuevo el cigarro—. Tendremos que hacer la gran apuesta, todo sobre la mesa. Los chavales tendrán que llegar hasta su amigo cuando nosotros ataquemos, y para que Sydow los deje llegar tendrán que ofrecer a cambio lo que él más ansía. —Señaló con el dedo el artefacto del doctor Rosza que Sara había colocado sobre la mesa.


  —¿Y qué haremos una vez dentro, cuando comience el jaleo? —preguntó Ray, no muy convencido de aquel plan.


  Crow esbozó una sonrisa malévola. Sabía que poca gente querría escuchar lo que iba a decir:


  —Os las tendréis que arreglar para manteneros a salvo, vosotros y vuestro amigo, hasta que llegue la caballería.


  —No suena complicado —ironizó Ray.


  Crow soltó una carcajada.


  —¡Me encanta este chico! —gritó.


  —Todo eso está muy bien —dijo Max—, pero ¿cómo entraremos allí? Sabemos que aunque en apariencia sólo hay una vigilancia básica, en realidad aquello es prácticamente inexpugnable. Con fuerzas acuarteladas, armamento pesado…


  —Tú debes de ser el optimista de esta madriguera, ¿verdad chaval? —dijo Melenas frotándose su calva tatuada—. En peores sitios se han colado los rebeldes de Crow, y de todos hemos salido victoriosos. ¿No es verdad?


  —¡Coño! —respondió Pulpo a modo de afirmación.


  —Dudo que os hayáis enfrentado a un ejército bien pertrechado y adiestrado —insistió Max, sin ninguna gana de broma—, dirigido por el mayor desalmado que ha pisado esta tierra.


  —Mira, habéis sido vosotros los que nos habéis pedido ayuda —dijo Crow—, así que no empecemos ahora con remilgos. Llevaremos a cabo un ataque desde varios flancos, para lo que será necesaria una coordinación exacta. Tú —dijo señalando a Zoe—, no serás de mucha ayuda con ese brazo herido. Permanecerás lejos de la acción y te encargarás de la comunicación.


  Mientras escuchaba a Crow, Max bajó la cabeza, avergonzado por su intervención. Al levantarla vio a Zoe particularmente distraída, con la mirada perdida, impregnada de tristeza. Aunque lo que más le sorprendió fue que aceptara sin rechistar el papel que le había asignado Crow. Max estiró la pierna para llamar su atención bajo la mesa. La hizo reaccionar, pero su falsa sonrisa no tranquilizó al muchacho.


  —¿Queréis mandar al diablo los planes de Sydow y reventar el corazón de su imperio? —prosiguió Crow—. Pues dos cosas serán fundamentales.


  —Adelante —dijo el profesor.


  —En primer lugar —dijo Crow, sacando un papel de su cazadora de cuero—, será necesario material delicado. Las armas y los explosivos se dan por supuesto. Pero, Finley, si queremos fuegos artificiales será necesario algo contundente.


  El profesor tomó la hoja y la leyó mientras cabeceaba.


  —No te preocupes, Oliver —dijo—. Tendrás el material que necesites.


  —¿Qué más? —intervino Sara, ansiosa—. Si es verdad que el tiempo es prioritario, no sé por qué lo perdemos de esta forma.


  —¡Tranquila, señorita! —dijo Melenas, sentado junto a ella—. No tenga usted tanta prisa por morir.


  —Mi otro requisito concierne a la organización del ataque y está pendiente de confirmar…


  La puerta de la sala se abrió en ese momento y Gato asomó por ella. Se limitó a mirar a Crow y a asentir con la cabeza. A continuación, desapareció.


  —Vaya, qué casualidad —prosiguió Crow—. Mi otro requisito ya no está pendiente de nada. Comentaré los detalles de ese tema con algunos de vosotros cuando concluya esta reunión. Y ahora, vamos a ver ese plan. Poned atención: así atacaremos la fortaleza de Edward Sydow.


  ‡ ‡ ‡


  Los cuatro hombres permanecían en posición de firmes. Ninguno dejaba aflorar señal alguna del temor que les corroía. Después de todo habían fracasado estrepitosamente en una misión de alta prioridad para el gran jefe, una misión, además, para la que habían estado destacados más hombres de los necesarios en circunstancias normales. Era bien conocida la inflexibilidad de Edward Sydow con los fracasos, más aún en sus encargos personales. Por ello, ya en el camino hacia su despacho, donde habían sido convocados, los cuatro hombres fueron alimentando todo tipo de cavilaciones sobre el terrible futuro que podría esperarles al otro lado de aquellas puertas.


  Tras informar sobre lo sucedido sin escamotear detalles, los cuatro guardaron silencio. Sydow los observaba impasible sentado en su robusto sillón, haciéndolo girar ligeramente a un lado y a otro. Apretaba los labios y hacía avanzar los morros para poder así acariciar mejor su bigote. Valoraba lo ocurrido y la medida disciplinaria a aplicar.


  —Presentaos ante el doctor Rosza, los cuatro —dijo, sin detener su balanceo lateral—. Quiero que os someta a un estudio completo. No quiero hombres con heridas internas ni depresiones ni nada de eso. Hablaré con Black y tendréis un castigo disciplinario.


  Los hombres no supieron cómo reaccionar. Los ojos les bailaban mirando la habitación, como si esperasen alguna sorpresa repentina. No tardaron en comenzar a mirarse entre ellos por si alguno se atrevía a hacer el primer movimiento.


  —¿A qué estáis esperando? —dijo Sydow, deteniendo su vaivén en el sillón—. ¿Queréis que me enfade de verdad?


  —No, señor. Gracias, señor.


  —¡Sí, gracias, señor!


  Los cuatro retrocedieron de espaldas, inclinándose una y otra vez como si estuviesen ante un rey o un emperador. A Sydow le gustaba que hicieran aquello. Ni siquiera esperó a que cerraran la puerta al salir para echar mano del teléfono.


  —¿Rosza? Te mando a cuatro gusanos para tus experimentos. Congélalos, destrípalos, cástralos… Haz con ellos lo que sea que necesites para tus pruebas más delicadas, y no malgastes anestesia. Seguro que les encantará enterarse de todo, ¿comprendido?


  Sydow colgó e hizo girar el sillón una vez más para quedar frente a Álex. Estaba sentado en la esquina de un sofá, ante el ventanal, junto a un gran globo terráqueo. Había estado observando toda la escena sin alterar un músculo de su cuerpo.


  —Estos eran los inútiles que dejaron escapar a tus amigos. ¿Crees que he sido lo suficientemente duro con ellos?


  El chico negó con un leve movimiento de cabeza. Sydow sonrió satisfecho.


  Sonó el interfono y la secretaria anunció la llegada de Black. Sydow lo hizo pasar.


  —Tus hombres acaban de marcharse —le anunció.


  —Los he visto —contestó Black, herido en su orgullo—. Debió dejar que acabara con ellos con mis propias manos.


  —Lo que debes hacer es esmerarte más cuando reclutes a nuevo personal. No toleraré más errores, Black.


  —Lo siento señor. Pero le traigo buenas noticias. Tenemos información de nuestro topo. Los rebeldes intentarán asaltar esta fortaleza, será en 24, quizás 48 horas.


  —¡Se han vuelto locos! —exclamó Sydow poniéndose en pie. Su rostro se había iluminado con una sonrisa radiante. Estaba tan seguro de sus sistemas de seguridad y del potencial de sus tropas, que aquel anuncio no era sino otra forma de decir que en breve aplastarían al grueso de las fuerzas rebeldes en aquella ciudad.


  —Hay algo más, señor —anunció Black—. Parece ser que Oliver Crow tomará parte en el asalto.


  —¡Crow! —masculló Sydow, llevándose la mano a la cara para acariciarse la cicatriz que le cruzaba la mejilla—. Parece que esto será algo más que una simple exterminación de ratas.


  Salió de detrás de la mesa y comenzó a recorrer el vasto despacho, con un brazo cruzado sobre el pecho y el otro codo apoyado encima, mientras seguía tocándose la cicatriz.


  —¿Cuándo sabremos algo más? —preguntó.


  —Calculo que en cosa de una hora, tal vez menos —respondió Black—. Tendremos el plan completo de ataque antes de que lleguen.


  —¡Fabuloso! —respondió Sydow dando una palmada—. Nos divertiremos con ellos. Les haremos sufrir. Les haremos creer que están a punto de vencer, para pisarlos entonces como a asquerosas cucarachas.


  —Señor —intervino Black avanzando unos pasos—, dadas las circunstancias, tal vez deberíamos actuar de forma directa y sofocar cualquier intento de…


  —La simpleza y la vulgaridad nunca han hecho grande a ningún hombre, querido Black. Si trabajas para mí debes tener siempre eso claro. No, ¡no! Los descorazonaremos, los humillaremos y sólo entonces, los aplastaremos.


  Sydow estalló en una sonora carcajada a la que Black y Álex asistieron sin reaccionar en forma alguna. Se acercó al muchacho y este se puso en pie.


  —Tus amigos vendrán a por ti y lo sacrificarán todo por intentar rescatarte y aniquilarme. ¿Qué deberíamos hacer?


  Álex giró la cabeza para mirar a Sydow a los ojos. En ellos leyó el megalómano empresario la cruel respuesta que esperaba.


  —Con el tiempo —le susurró—, creo que serás un preciado colaborador.


  —Lo intentaré, señor Sydow.


  Una nueva carcajada, profunda y tenebrosa como el fondo de una caverna, volvió a retumbar en la sala.
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  —Esto parece un videojuego —dijo Ray.


  —¿Por qué? —preguntó Sara.


  —Tenemos que pensar bien qué arma llevar, cuál puede ser la más acertada para enfrentarnos con el monstruo final.


  La chica se encogió de hombros, nunca le enganchó el mundo de las videoconsolas.


  Pero Ray no andaba desencaminado con su metáfora. Allí estaban los dos, a solas en el taller de desarrollo, ante la mesa de artilugios diseñados por el profesor Finley y su equipo. Era evidente que no podrían entrar en las instalaciones Sydow con ningún arma de fuego. Además, cuando alguien planteó esa posibilidad, Sara fue la primera en rechazarla. Nunca había empuñado una pistola y no tenía intención de hacerlo. Prefería otras alternativas. Por suerte, el equipo técnico de Finley tenía a su disposición todo un arsenal de objetos aparentemente inofensivos que podrían sacarlos de algún apuro. Por ahora Sara había podido comprobar la eficacia del bolígrafo-fusta y la capacidad aturdidora del teléfono móvil, que al parecer llevaba instalada también una pequeña carga explosiva.


  Tras unos minutos allí, los dos dejaron de prestar verdadera atención a lo que tenían entre manos. Manoseaban el equipo, pero sus mentes tenían otras inquietudes.


  —Esto sí que está siendo una aventura, ¿verdad? —dijo Ray—. Lo de ser exploradores urbanos nos sabrá a poco cuando volvamos.


  —Si volvemos.


  —Intentemos ser positivos, Sara. De lo contrario, mal empezamos.


  Ella se giró hacia su amigo y reclamó su atención. Él se resistió al principio. Fuese lo que fuese lo que quisiera decirle, no le iba a gustar.


  —¿Y si no volviéramos? —dijo Sara—. ¿Te lo has planteado?


  —Intento evitar los pensamientos que me hacen tirarme al suelo y llorar como una nena.


  —Hablo en serio, Ray. ¿Y si no volviéramos? Tal vez parezca una idea horrible pero, cuanto más lo pienso…


  Ray frunció el ceño. Aquella conversación lo pillaba por sorpresa.


  —¿Qué intentas decirme? ¿Que no te importaría vivir aquí, bajo tierra o perdida en cualquier isla? Sería horrible. Viviríamos como bichos raros, repudiados por la sociedad y luchando para sobrevivir. ¡Pareceríamos personajes de Stephen King!


  —Ray, te recuerdo que tienes 21 años y te gustan las pelis en blanco y negro y la música de hace décadas —respondió Sara—. En nuestro mundo ¡ya eres un bicho raro!


  El chico hizo una mueca de asentimiento.


  —No lo sé, esta gente me despierta cierta ternura —prosiguió Sara—. Cuando veo a Zoe o a Max… ¡Sí, han sufrido mucho! Pero tienen algo muy poderoso en sus vidas, tienen una razón para luchar que nadie podría rebatir.


  —Pues dedícate a combatir el hambre en África —respondió Ray, y de pronto bajó el tono de voz—. Aunque ya comprendo. En África, en la de nuestro universo, no está Max.


  Sara lo miró y sonrió. Lo tomó por la barbilla para que volviera a ofrecerle los ojos.


  —Será mejor que lo dejemos porque tu simpleza masculina ya empieza a complicar las cosas —le dijo—. Además, ¿quién te ha dicho que yo quiero que Max sea el prota de mi peli?


  La chica se inclinó y Ray pudo sentir el calor de sus labios al pasar ante los suyos, antes de posarse en su mejilla. Después se miraron, y el chico se sintió avergonzado por andar preocupándose por el corazón de Sara cuando aún pendía de un hilo la vida de Álex.


  —¿Interrumpo, chicos?


  Oliver Crow entró en el taller con sus andares victoriosos. Botas y camiseta negras, tejanos azules, chupa de cuero marrón y el cigarro en la boca, apagado, según las restricciones del lugar. Sobresalían del pantalón, a mitad de la cintura, las cachas de nácar de su Colt del 45 automática.


  —No me gusta mojarme con los charcos de otros, pero creo que antes de entrar en acción no es conveniente andar desflorando margaritas.


  —Lo siento —dijo Ray—, ha sido culpa mía.


  —Tranquilo, chaval, sólo bromeaba. Después de todo lo que habéis pasado… Pero se las devolveremos todas juntas.


  —Vais a disfrutar de lo lindo, ¿eh? —dijo Ray.


  —Bueno, es lo que digo siempre —respondió Crow, saboreando el cigarro apagado—: Si tienes que pasar un mal trago, al menos haz que otros se atraganten más que tú.


  A Ray le hizo gracia la actitud de Oliver Crow y sonrió con sinceridad. Era cierta la leyenda, parecía ser un tipo duro con buen corazón.


  —Menos mal que estás en este universo —dijo Ray—, en el nuestro serías el amo de los bajos fondos.


  —Ya lo soy aquí.


  —Sí —dijo el chico—, pero allí, además, tendrías aterrorizado a todo el mundo y sólo la poli te perseguiría. Las viejas se agarrarían el bolso al escuchar tu nombre.


  —¡Ray! —exclamó Sara, sonriendo—. ¡Qué empiezas a creerte Al Pacino en una peli de la Mafia!


  —Lo siento…


  Crow rompió en una carcajada al tiempo que avanzaba hacia ellos. Le dio una palmada en el hombro a Ray, apretándoselo ligeramente en señal afectiva.


  —Me gustas, chaval, vuelvo a decirlo. Y quizá vivir en tu universo no sea tan mala idea…


  Después miró a Sara y le guiñó un ojo.


  —Oliver —dijo la chica—, me gustaría hacerle una pregunta.


  —Pues en primer lugar no me trates como si fuera un maldito policía. Y en segundo lugar llámame Crow. Así me llama todo el mundo.


  —De acuerdo.


  —Bueno —dijo el renegado, mirando a Ray con una mueca—, algunas mujeres, de vez en cuando, también me llaman cariño.


  Sara meneó la cabeza.


  —Quería preguntarte por qué nos ayudas. Sé que es una indiscreción pero ¿qué te ha hecho Sydow para arriesgarte de este modo?


  Oliver Crow se sacó el cigarro de la boca. Apoyó una de sus manos sobre la culata de su pistola y miró a los dos jóvenes.


  —Supongo que soy un sentimental —dijo finalmente, sin alterar demasiado el tono de su voz—. Finley ya os habrá contado que hubo un tiempo en el que yo estuve al frente de los rebeldes de esta ciudad. Coordinados con otros muchos grupos infligimos muchos daños a la organización y los propósitos de Edward Sydow. Pero un día logró apresar a mi familia, a mi mujer y a mi hija. Es una de sus técnicas favoritas, llegar hasta lo que uno más quiere para tenerte en sus manos. Acepté dejar la lucha y entregarme a cambio de su libertad. Sabía que era una trampa, que no cumpliría su promesa, pero no tuve elección. —Crow hizo una pausa y se dejó caer sobre el borde de una de las mesas de trabajo—. Ellas no sobrevivieron a las torturas de ese perro, Black, y yo logré escapar. Fallé al intentar acabar con Sydow, aunque lo dejé marcado como a una bestia. Desde entonces pasé de sacrificarme por los demás y decidí ocuparme de mí mismo.


  El silencio que siguió a aquella declaración resultó doloroso y demasiado íntimo, así que Sara intentó resarcir su atrevida pregunta.


  —Es lógica tu reacción de abandonarlo todo —dijo Sara—. Como también es comprensible entonces que quieras aprovechar ahora la oportunidad de acabar de una vez por todas con Sydow. ¿Y por eso dices que te unes al ataque, porque eres un sentimental?


  —No —dijo Crow, poniéndose en pie y haciendo crujir el cigarro al morderlo—. Lo digo porque echo de menos patear los traseros de algunos hijos de perra.
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  Era una furgoneta blanca con el emblema de Industrias Sydow en el lateral. Atravesó la verja exterior y un guarda la saludó desde la garita mientras levantaba la baliza. Tomó la única carretera que llevaba hasta allí, bordeando el desfiladero y al pie de la montaña que al atardecer cubría las instalaciones con su alargada sombra.


  Otro guarda salió de la garita para ver alejarse la furgoneta. Llevaba un fusil automático colgado del hombro. El tipo se estiró en un largo bostezo, pero inmediatamente se arrepintió y miró a su alrededor por si alguien lo había visto en actitud tan poco profesional. Sólo su compañero se había dado cuenta, y desde su puesto agitó la cabeza. El guarda se ajustó el correaje del arma al hombro y comenzó a andar dispuesto a reanudar su ronda.


  Fue entonces cuando los vio.


  Salían de entre los árboles, descendiendo de algún punto impreciso de la montaña. Se acercaban a pie, caminando uno junto al otro. Despacio, como si no se tratase más que de un agradable paseo. Con la salvedad de que nadie paseaba por aquella zona desde hacía años. Desde que se había vuelto poco recomendable para los curiosos.


  Tan sólo eran dos jóvenes, pero la singularidad de su presencia fue suficiente para que la inquietud del guarda guiase su mano hacia la culata del fusil. Apenas la palpó. Demasiada artillería para una amenaza inexistente.


  Salió a su paso, colocándose ante la baliza.


  —Venimos a ver a Edward H. Sydow —dijo Sara al detenerse.


  Ray miró al guarda que los observaba desde la garita antes de hablar con su compañero.


  —Nos está esperando, puede comprobarlo —le dijo.


  Aquella conversación sí que inquietó al vigilante, que esta vez colocó su mano sobre la empuñadura de su pistola al cinto.


  Se volvió hacia su compañero y este levantó el teléfono para consultar con el interior del edificio. Mientras esperaba alguna indicación, el guarda de la baliza volvió a observar a Ray y a Sara.


  Pero entonces algo llamó la atención a la espalda de los chicos, al pie de la montaña, entre los arbustos.


  Su mano se cerró sobre la culata de la automática, y extendió el otro brazo para marcar una distancia física con los dos visitantes.


  Un ciervo salió de entre la maleza, miró hacia ellos, y volvió a perderse en su hábitat natural.


  El guarda, despacio, retiró el brazo y quitó la mano del arma. Miró a los chicos y dibujó una expresión de cortesía. Incluso llegó a sonreír.


  En realidad se reía de sí mismo. ¿Quién estaría tan loco como para intentar atacar aquellas instalaciones?


  ‡ ‡ ‡


  Desde su posición entre los árboles, Oliver Crow gozaba de una visión perfecta del acceso a Industrias Sydow. Allí estaban Ray y Sara, y tras la espera de rigor, el guarda de la garita indicó al otro que los dejara pasar. A mitad de camino hacia el edificio principal salió a recibirlos un tipo trajeado y con maneras de relaciones públicas.


  Crow echó mano del pequeño walkie-talkie que guardaba en el bolsillo de la cazadora.


  —Max, aquí Crow, ¿me recibes?


  —Alto y claro —respondió el chico, al otro lado de las ondas.


  —Ya están dentro. ¿Todo listo por ahí?


  —Listo, Crow. ¿Novedades de Zoe?


  —Ninguna. Salió cuando estaba previsto. Espero que no estemos equivocados. —Los dos guardaron un breve silencio—. Pronto lo averiguaremos. ¿Preparados, entonces?


  —Preparados —respondió Max—. Impresionados también por el panorama, algunos más que otros. Pero todos preparados.


  —Todo saldrá bien —dijo Crow—. Te acompañan los mejores hombres que puedas imaginar, espero que sepas guiarlos.


  —Lo intentaré. Y tú, no seas muy duro con la gente del refugio que se ha unido a nosotros.


  Crow echó una visual a los hombres y mujeres que lo rodeaban, armados y bien pertrechados, con trajes de camuflaje y de asalto. Desde luego no tenían demasiado aspecto de soldados, aunque nadie podía negar sus evidentes ganas de darle una lección a Edward Sydow.


  —Me gustaría que todos ellos salieran con vida —dijo Crow.


  —¡Y a mí! —respondió Max.


  —En ese caso, chico, seré con ellos tan duro como un maldito lobo del desierto.


  —Comprendido, Crow. Buena suerte.


  —Igualmente, chaval. Finley, ¿está a la escucha?


  —A la escucha y en posición.


  La transmisión del profesor resultaba más aparatosa, con ruido de aire y agua.


  —Ahora que está sobre el terreno —dijo Crow—, es un decir, ¿sigue creyendo que podrá hacerlo? —Hubo un pequeño silencio—. ¿Profesor?


  —Mis años en la Armada de su Majestad no fueron en balde, Oliver. Y un buen marino siempre será marino. Todo listo y dispuesto aquí también. No observamos movimientos en la fortaleza.


  —De acuerdo —respondió Crow—. Pues les daremos a los chicos el tiempo acordado antes de entrar en acción.


  ‡ ‡ ‡


  Los dos deseaban reencontrarse con Álex al atravesar la puerta del despacho de Edward Sydow, pero tanto Ray como Sara sabían en su interior que no sería así. Cuando entraron en el gran despacho encontraron al magnate a solas, sentado en su sillón al otro lado del escritorio desde el que dictaba, de un modo u otro, el destino de millones de personas.


  El asistente que los había acompañado desde la entrada cerró la puerta cuando entraron los chicos, dejando a los tres en la intimidad de aquella sala. Sara y Ray intercambiaron miradas para darse ánimos mutuamente.


  —Pasad, pasad, no os quedéis ahí.


  Sydow los observó acercarse cautelosos. Sonreía con su prepotencia habitual. No se puso en pie hasta que los chicos no hubieron recorrido más de la mitad del despacho.


  —¿Os encontráis bien? —preguntó con fingida preocupación—. Me han comunicado que fuisteis objeto de un intento de secuestro. Pero el teneros aquí me congratula. Es evidente que lograsteis escapar de vuestros captores.


  Sydow rodeó la mesa y se apoyo en ella. Se atusó el bigote mientras observaba la reacción de Sara y Ray a aquella historia que los tres sabían incorrecta.


  —Os encuentro muy silenciosos —prosiguió—, mucho más que en nuestra entrevista anterior.


  —¿Dónde está nuestro amigo? —preguntó Ray.


  —Ah, por fin concluye el soliloquio —replicó Sydow.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Sara.


  —Por supuesto, querida, ¿por qué no habría de estarlo? Sano y salvo, y deseando reunirse de nuevo con vosotros. Al contrario de lo que cuentan por ahí sobre mí, soy un hombre honrado que siempre cumple sus promesas.


  Sydow accionó un intercomunicador sobre la mesa para contactar con el doctor Rosza.


  —En seguida estarán aquí —dijo—. Así que ahora os toca a vosotros.


  Sara extrajo de uno de sus bolsillos el pequeño dispositivo que permitía viajar entre mundos alternativos, su único medio de volver a casa, la llave para el triunfo definitivo de Sydow.


  Este hizo el amago de avanzar para cogerlo, pero la chica lo apartó de su alcance. No dijo nada, pero Sydow sonrió ante aquella inocencia. Decidió aceptar. No lo reclamaría hasta que Álex no hubiese llegado.


  La espera, de unos pocos minutos, fue eterna para Ray y Sara. Cuando finalmente se abrió la puerta lateral que daba acceso al ascensor de los laboratorios, el rostro de los dos chicos rebosó de ilusión al ver aparecer a su amigo, seguido de Rosza y Black.


  Sara corrió hacia él para abrazarlo, y Álex la estrechó con fuerza y una gran sonrisa. También Ray sonreía, y por unos segundos no importó lo que pudiera pasar después. Volvían a estar juntos.


  Álex se acercó a su amigo, se miraron, y acabó por darle un manotazo en el hombro.


  —Tardabais mucho —dijo.


  —Nos perdimos por el camino —respondió Ray, emocionado.


  —Debí ser yo el que acompañara a Sara.


  —Sí, amigo, debiste ir tú.


  Ahora fue Ray el que dio una palmada a Álex en el brazo, apretándoselo a continuación.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Mejor que nunca —respondió el chico.


  Sydow dio un paso al frente.


  —Un enternecedor reencuentro —dijo—. Sin duda no hay nada como la amistad. Y ahora, si no os importa, el prototipo.


  Sydow extendió la mano hacia Sara. Junto a ellos, Black, que había permanecido hasta entonces con los brazos a la espalda, los alineó con el cuerpo, disponiéndose a reaccionar ante cualquier orden de su superior.


  Sara miró el aparato en su mano y, muy despacio, fue extendiendo el brazo.


  Ray observó el inminente encuentro entre ambas manos. Miró el gesto de incertidumbre y temor de su amiga, y la expresión de ansiedad del empresario sin escrúpulos. Todo estaba ocurriendo demasiado rápido, mucho más de lo que habían imaginado. Se volvió hacia Black, tan imponente como cuando lo vieron por primera vez, y de nuevo hacia las manos.


  Edward Sydow casi podía rozar ya el dispositivo cuando la mano de Ray se cerró sobre él como la zarpa de un gato, arrebatándoselo a Sara.


  —Antes de entregárselo nos gustaría saber algo —dijo.


  —¡Dáselo, Ray! —lo interpeló Álex.


  —Tranquilo, no pasará nada —dijo Ray—. Sólo me gustaría saber sus planes. Sus auténticos planes. Señor Sydow, quisiera que nos contara qué pretende hacer realmente en nuestro mundo.


  Sydow frunció el ceño y miró al chico. Por un instante pareció que iba a estallar en un arrebato de cólera, pero de pronto relajó la expresión, hasta dejar aflorar una sonrisa.


  —Eres un ratoncito desafiando a un león —dijo, acariciándose la cicatriz de la mejilla—. ¿Eres consciente de eso, muchacho?


  —En ese caso, supongo que el león no tiene nada que perder —respondió Ray.


  —Sólo su tiempo.


  Con su respuesta, Edward Sydow lanzó a Ray una mirada desafiante que este aguantó con estoicismo. A continuación, cabeceó.


  —Supongo que habréis escuchado alguna vez esa expresión de que si os lo contara, después tendría que mataros.


  Ray suspiró y mantuvo su postura. Sabía que hablaba en nombre de sus amigos, y no necesitaba mirarlos para comprobar que estaban tan asustados y convencidos como él mismo.


  —Creo que lo hará de cualquier forma —respondió finalmente.


  Sydow cambió la expresión.


  —Sí que estás loco —dijo, y a continuación miró a Black y al doctor Rosza—. Y creo que te mereces una respuesta. Después de todo, llevas razón. —Lanzó una breve mirada Sara antes de volver a Ray—. No saldréis jamás de esta fortaleza.


  ‡ ‡ ‡


  El doctor Rosza presentó serias objeciones a que Sydow les desvelase sus planes a los chicos, pero el magnate tenía pocas oportunidades de presumir ante nadie de aquel inmenso y ultramoderno mundo subterráneo, así que bastó que Ray insistiera un poco para que su ego se viera tentado.


  Los seis transitaron por los recorridos principales de aquel entramado de subniveles, túneles de acero y cristal e inabarcables hangares. Pasaron de las plantas de desarrollo y producción de armamento a las de vehículos, comida sintética o ingeniería de campaña. Se internaron más tarde en el ala científica, donde Sydow ordenó a Rosza que diese a los chicos unas nociones básicas sobre el aspecto más ambicioso del plan: la creación acelerada de un ejército de hombres genética y psicológicamente controlados.


  Aquel fue sin duda el momento más tenso y desagradable de todo el recorrido. Sara preguntó por los costes humanos de aquella experimentación, a lo que Sydow respondió, en un alarde de macabro cinismo, asegurando que no les faltaban voluntarios.


  Con esas palabras los invitó a entrar en otro hangar sumido en la oscuridad. No parecía haber nadie trabajando allí. Sydow lanzó una señal a Rosza y este obedeció, aunque no muy convencido de aquel alarde innecesario. Uno tras otro, comenzaron a encenderse los focos de aquel silo que se extendía cientos de metros. Los chicos descubrieron entonces unas singulares estructuras de almacenamiento, infinidad de hileras en varias plantas de vainas cibernéticas que se extendían hasta perderse al fondo de aquel almacén.


  Sydow animó a Sara y a Ray a acercarse, hasta que pudieron comprobar que en cada uno de aquellos sarcófagos de acero y cristal, con controles de signos vitales y diversos conductos alrededor, había un ser humano. Los había de todas las edades, sexos y razas.


  Sara tuvo que taparse la boca para ahogar un gemido, aunque no pudo evitar que se le saltasen las lágrimas. Era una aberración. Ray se apresuró a abrazarla.


  Sydow estaba disfrutando con aquella demostración de poder y ambición. Tanto, que a pesar de conducirlos de regreso a su despacho, insistió en revelar el objetivo final de aquel majestuoso proyecto.


  —Como los pueblos conquistadores han llegado siempre a tierras nuevas para dominar a sus habitantes, colonizar sus territorios y expoliar sus recursos —dijo con voz elocuente—, así yo lideraré una invasión de vuestro universo para convertirlo en la despensa y sala de desperdicios de este. ¡Romperemos el equilibrio! Todo lo mejor y los mejores estarán aquí, mientras los indeseables trabajarán para nosotros al otro lado.


  —Después de todo lo que hemos visto y lo que nos ha contado —dijo Ray—, ¿cómo imagina que puedo darle este aparato?


  —Puedes dármelo o puedo arrebatártelo —respondió Sydow—. La diferencia estriba en el grado de dolor que quieras experimentar. No existe otra opción.


  Una luz roja comenzó a iluminarse entonces en la consola del teléfono, acompañada por un desagradable pitido. Sydow se acercó y apretó el botón del altavoz.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, molesto por la interrupción.


  —¡Nos atacan, señor Sydow! —gritó excitada una voz al otro lado del comunicador.
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  Nunca una sorpresa resultó menos sorprendente.


  Edward H. Sydow sonreía en silencio, observando con altivez las reacciones de Ray y Sara.


  Pasados los primeros instantes tras el anuncio del ataque, los chicos comenzaron a sentirse cada vez más inquietos. No esperaban que Sydow se echase a llorar al saber lo que ocurría, pero tampoco esperaban una respuesta tan indiferente. Todo indicaba que tenía razones para sentirse seguro, algo que no tardaría en explicarles.


  —No deja de sorprenderme la ingenuidad que puede llegar a alimentar un ser humano —dijo—. La ingenuidad y los sueños imposibles, por los que es capaz de darlo todo, incluida su vida.


  Ray barajó respuestas. Había pocas. Sopesó en su mano el dispositivo interdimensional que tanto ansiaba Sydow.


  —No sé a qué se refiere —dijo.


  —Estoy seguro de que os habrán hablado de mí. Mal, espero. Y en ese caso seréis conscientes de que no dejo nada al azar.


  Sydow chasqueó los dedos y Black envió una señal a través de un pequeño mando de control que extrajo del bolsillo.


  Las puertas del despacho se abrieron y dos tipos corpulentos vestidos con trajes oscuros las atravesaron llevando cada uno de un brazo a Zoe.


  La soltaron con un ligero impulso y a continuación se colocaron tras los chicos, a modo de indeseados guardaespaldas.


  Estaba realmente compungida. Le costaba mirar a sus dos amigos. La vergüenza y el dolor la atenazaban.


  —Nunca fui buen jugador de póquer —dijo Sydow—, y no por ser demasiado torpe sino, modestamente, por ahuyentar a los mejores jugadores. Jamás me siento a la mesa sin la certeza de que voy a ganar cada una de las manos, y el fin justifica los medios.


  Con sus últimas palabras miró a Zoe y fingió apiadarse de ella.


  —Es demasiado fácil someter a los rebeldes. Ellos son la mejor prueba de mi teoría de que todo país que no los persiga y elimine estará condenado a ser dominado. Son débiles, sensibles, fáciles de manipular. En el caso de vuestra amiga, bastó con echar mano de su familia y esperar al mejor momento para pedirle amablemente que se pusiera a nuestra entera disposición.


  Sara y Ray la miraron. Mantuvieron la frialdad en su gesto, pero tal vez Zoe pudo leer en sus ojos que no eran indiferentes a su sufrimiento.


  —Lo siento, de verdad que lo siento —sollozó, bajando la cabeza—. No me dieron elección.


  —También nosotros lo sentimos, Zoe —dijo Sara.


  Sydow dio una sonora palmada y comenzó a caminar por el despacho. Black continuaba a un lado, cerca de Zoe, con los brazos cruzados en el pecho, mientras sus dos hombres seguían firmes tras Ray, Álex y Sara. El doctor Rosza, por su parte, había tomado asiento en uno de los sillones y su mente andaba en otro lugar.


  —Explicadme algo —dijo Sydow—. ¿De verdad llegasteis a pensar que tendría éxito vuestro plan? Zoe nos dio los detalles y, francamente, es lo que yo definiría como un ataque desesperado. Lanzarse al asalto contra los flancos menos protegidos, evitando así la entrada principal y la cara que da al acantilado. No hace falta ser un estratega militar para ver que vuestra idea es bastante descabellada. Claro que, a tenor de la turba que componen las fuerzas de los renegados, no se puede hacer mucho más.


  Sydow caminó en silencio un poco más y se llevó la mano a la mejilla. Comenzó a acariciarse la cicatriz.


  —¿Es cierto que Oliver Crow se ha unido al grupo de Finley? —preguntó en un tono más serio.


  Ray asintió.


  —¿Cuándo acabaremos con todo esto? —se quejó el doctor Rosza—. Quisiera volver al trabajo cuanto antes. Ya que por fin hemos recuperado el prototipo, permítame ponerme a ello de una vez.


  Sydow meneó la cabeza.


  —Hombres de ciencia —dijo—. No saben disfrutar de los pequeños placeres de la vida. Como el del triunfo, el placer de aplastar al enemigo cuando él mismo se pone bajo tu bota.


  Entonces los nervios traicionaron a Ray, que no pudo maquillar una sonrisa.


  —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Sydow, molesto.


  —Nada. Es sólo que debería tener cuidado. Podría pisar mal, caerse, y romperse el cuello.


  Dejó de acariciarse la cicatriz y enarcó una ceja. De pronto se quedó paralizado. Miró a Ray y a Sara, luego a Zoe y volvió a Ray. Todo ello sin el más leve movimiento de su cabeza. Sus ojos, abiertos con especial ímpetu, comenzaron a bailar en sus cuencas con creciente inquietud.


  Sin dejar de mirar a los chicos retrocedió hacia su escritorio y pulsó el intercomunicador.


  —Comuníqueme con el comandante al cargo de la defensa de…


  La frase de Edward Sydow se vio interrumpida por una tremenda explosión que hizo vibrar todo el despacho.


  —Eso no ha sido fuera del edificio —advirtió alarmado el doctor Rosza—, sino en los niveles inferiores.


  Sydow tardó en reaccionar. Su mente se resistía a valorar siquiera la idea de que hubiese podido ser objeto de una trampa. Sonó entonces el intercomunicador.


  —¡Señor, nos atacan! —bramó una voz excitada—. Pero no tiene nada que ver con el asalto previsto. De momento tenemos constancia de tres frentes: en la entrada principal, por mar, contra los accesos submarinos; y por aire, donde ya han logrado tomar la cubierta. No hemos tenido capacidad de reacción, señor Sydow. Las tropas estaban concentradas en los flancos, tal y como usted pidió, y eso ha permitido la infiltración del enemigo. Sólo resistimos en la entrada principal, aunque no sabemos…


  Una nueva explosión en el interior de las instalaciones hizo temblar la sala, y todos se agitaron como ocupantes de una casa de muñecas. Las lámparas tintinearon y los cuadros cayeron.


  El magnate cerró los ojos y aún con más fuerza los puños. Descargó su ira con sendos golpes sobre la mesa subrayados por un alarido. Cuando se volvió hacia los chicos, sus ojos estaban enrojecidos.


  Comenzó a avanzar despacio hacia Zoe.


  —No creo que seas capaz de imaginar el grado de dolor que puedo causaros a ti y a los tuyos —advirtió, con unas palabras que parecían surgirle desde la boca del estómago—. La traición es algo que…


  —Ella no sabía nada —intervino Sara—. Uno de los rebeldes de Crow descubrió que estaba siendo manipulada por usted, y decidimos aprovecharla para hacerle llegar nuestro falso plan de ataque.


  Sydow se detuvo. Zoe miró a sus amigos y Ray le regaló una sonrisa cargada de ternura.


  —No tienes nada de lo que avergonzarte —le susurró el chico, consciente de la tortura que debía de haber supuesto para ella tener que vender a sus amigos—. Nunca has dejado de estar con los tuyos.


  ‡ ‡ ‡


  No fue fácil para el profesor Finley creer lo que Crow le había contado. Pero el líder de los renegados, a su vez, confiaba plenamente en Gato, su sigiloso hombre capaz de hacerse con los secretos mejor guardados. Y en este caso no había sido complejo seguir a Zoe y descubrir sus conversaciones a hurtadillas. Fue entonces cuando decidieron aprovechar esa circunstancia para engañar a Sydow. Sin que ella lo supiese la convirtieron en una especie de agente doble, tendiendo de este modo la trampa perfecta.


  Aunque lo cierto es que si Zoe hubiese confesado los verdaderos planes de los renegados, es posible que Sydow se hubiese negado a creerlos por lo desquiciados que parecían. Y sin duda lo eran. Se trataba de una estrategia tan desesperada que, como dijo Crow, tenía que salir bien.


  Fue Max quien planteó la idea cuando, en realidad, sólo pretendía dar rienda suelta a su frustración a través del sarcasmo. Habida cuenta de que ningún plan de asalto directo parecía tener visos de éxito, el muchacho dijo, casi para sí: «Pues se cambia la postura de las tenazas y se aprieta por arriba y por abajo». La sala en la que se mantenía la reunión, de la que ya habían excluido discretamente a Zoe, quedó en silencio. Crow lo pensó un instante y dijo: «Es una gran idea, chico. Atacaremos por mar y por aire».


  Así fue como, aprovechando sus experiencias previas, Max acabó a cargo de una cuadrilla de alas delta compuesta en su mayor parte por renegados de Crow, que planearon sin ser vistos desde una montaña cercana para caer con precisión sorprendente sobre la azotea del edificio de Industrias Sydow. Aquel era el grupo más fuerte: tuvo que abrirse paso a través de las escaleras y corredores de las instalaciones luchando cuerpo a cuerpo y ganando cada metro con agilidad y destreza, apurando en lo posible el elemento sorpresa.


  El veterano de la Armada, el profesor Finley, se hizo cargo del asalto por mar, recurriendo a unos deslizadores submarinos que él mismo había diseñado tiempo atrás, y con los que no fue difícil llegar hasta los accesos bajo el agua de la fortaleza, protegidos con menos eficacia. Este escuadrón iba bien pertrechado con todo tipo de explosivos, pues al estar su entrada directamente en las áreas de investigación y desarrollo, presuponían menos resistencia de seguridad y mayores posibilidades de provocar daños estructurales debido a la amplia variedad de productos y elementos de trabajo, desde compuestos químicos a combustibles y todo tipo de materiales inflamables.


  Mientras tanto, el frente más duro, el de tierra, lo lideró Crow en un contundente ataque directo al acceso principal, que comenzó con un barrido de la primera línea con morteros y granadas para dejar paso franco a la entrada del edificio.


  Tanto el cuerpo de seguridad como el ejército personal de Sydow, a las órdenes de su comandante, no cejaron en su empeño por contener los tres avances. Sin embargo, gracias a la desinformación creada por Zoe, su tiempo de respuesta fue más lento de lo necesario.


  Sydow había insistido en reunir el grueso de las tropas en los flancos señalados por la chica, donde los rebeldes se limitaron a establecer fuego de distracción. Al comenzar poco después los verdaderos ataques, el desconcierto se apoderó de las fuerzas guardianas. Cuando acertaron a reaccionar, las tropas renegadas ya habían accedido a las instalaciones, llevando con ellas una oleada de explosiones e incendios. En cuanto Finley y los hombres a su mando alcanzaron el corazón industrial de la base, la batalla se inclinó definitivamente del lado rebelde.


  ‡ ‡ ‡


  Todos en la sala estaban pendientes de las instrucciones de Sydow. En realidad, todo el mundo en aquellas instalaciones corría de un lado para otro desconcertado sin saber qué ocurría ni cómo reaccionar.


  El doctor Rosza, nervioso y cada vez más asustado, insistía en que debían marcharse de allí cuanto antes. Black, por su parte, empezaba a expresar sus dudas sobre la seguridad de aquella sala, y le preocupaba sacar de allí a su jefe cuanto antes. Por otro lado, sus dos hombres seguían controlando a los chicos, aunque ya habían abandonado la posición de firmes ante tanto zarandeo del piso, y como gatos inquietos, estaban en guardia y listos para actuar en cualquier momento.


  De todas partes llegaban ruidos de explosiones y ráfagas de ametralladora, voces de alarma y gritos de batalla.


  Pero Edward Sydow parecía ajeno a cuanto ocurría. No podía dejar de mirar a los chicos, torturándose ante la idea de que realmente habían logrado engañarlo.


  —¡Es necesario salir de aquí!


  La voz excitada del doctor Rosza sacó a Sydow finalmente de sus pensamientos. Agitó la cabeza y avanzó hacia Ray.


  —Bien, se acabó. Dame el dispositivo.


  Pero un movimiento de Sara desconcertó a todos.


  Extrajo de un bolsillo otro pequeño aparato, que cubría en buena medida con su mano.


  —Este es el auténtico artefacto, señor Sydow —dijo.


  Fue algo muy rápido. Sara levantó el brazo y Sydow se inclinó para observarlo. En realidad, con aquella frase, llamó inconscientemente la atención de todos, y todos imitaron la reacción de Sydow. Todos, menos Ray, que tenía la certeza de que lo que él sostenía era el prototipo del doctor Rosza, por lo que la iniciativa de Sara sólo podía significar una cosa.


  Agachó la cabeza y cerró los ojos, justo antes de que Sara activase el teléfono móvil desarrollado por Finley y el despacho de Sydow se inundase de una luz cegadora que provocó gemidos y movimientos torpes en el resto de los presentes.


  Sin dudarlo un instante, Ray y Sara aprovecharon el desconcierto para librarse de los dos hombres que tenían tras ellos. Estos ya habían echado mano de sus armas, pero no tuvieron la oportunidad de usarlas. Los dos chicos lanzaron atrás sus brazos, golpeando a los matones primero en la cara y más tarde en el cuello. Cayeron sin sentido al instante y Ray se apresuró a desarmarlos.


  Los dos amigos se miraron. Sara sonrió y Ray enarcó una ceja. Era realmente efectivo aquel recurso integrado por Finley en sus cazadoras: unos antebrazos de kevlar mejorado, un material tan ligero como contundente.


  Cuando el resto fue recobrando poco a poco la visión se encontró con Ray armado con dos pistolas automáticas, encañonando a Black, aunque sin perder de vista a Sydow y a Rosza. Sara había ido a atender a Zoe y a Álex, para intentar que espabilasen y poder así emprender la huida.


  —¡Vamos ya! —apremió Ray, nervioso de tener esas armas encima, y sin quitar ojo a los dos matones noqueados.


  Comenzó a caminar de espaldas, en dirección a la puerta. También los otros chicos. Sara guiaba a Zoe, aún con la vista nublada.


  Eso hizo más fácil que Álex pudiese ponerse a su espalda y tomar a Sara por el cuello para apuntar a continuación una pistola a su sien.


  —Suelta las armas y levanta las manos —ordenó Álex.


  Por un momento Ray no sabía a quién le hablaba. Cuando se dio cuenta de que se dirigía a él no supo reaccionar ante lo que no llegaba a comprender.


  Pero un gesto de Álex, acentuando la presión del arma sobre la chica, disolvió las dudas.


  Ray obedeció a su mejor amigo, convertido ahora en soldado de Edward H. Sydow.
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  Era lo más parecido a estar en el interior de un volcán en el momento de la erupción. Todo temblaba, reventaba, explotaba alrededor de aquella sala. Ellos no podían ver nada desde el interior, pero lo sentían y escuchaban. El propio despacho se venía abajo haciéndose añicos.


  Sin embargo, ninguno de los que seguía en él actuaba con urgencia. Todos los movimientos eran lentos como si la agitación del exterior invirtiese su ritmo dentro del despacho de Edward Sydow.


  El ambicioso empresario cerró su mano alrededor del dispositivo de viajes interdimensionales. Suspiró mientras miraba a Ray desandar algunos pasos.


  El chico se volvió a continuación hacia Álex, en cuya mirada vacía no alcanzaba a reconocer a su mejor amigo.


  —¿Qué le ha hecho? —le gritó a Sydow.


  —¡Tengo que poner a salvo mis notas y el nuevo prototipo! —dijo entonces el doctor Rosza, que salió agitado por el acceso a los laboratorios.


  —¡Responda, hijo de…!


  Ray ahogó su grito, doblegado por la escena. Álex presionaba aún su arma contra la sien de Sara. Más atrás, Zoe, junto a Black, permanecía expectante.


  —Es mérito del doctor Rosza, por supuesto —dijo—. Digamos, por resumir, que vuestro amigo Álex es ahora mi amigo Álex. Ya sabéis, los milagros de la ciencia.


  Black dio un paso al frente, y se colocó junto a Ray.


  —Señor, no debemos demorarnos más. La situación es peligrosa.


  Edward Sydow miró a Ray y a Sara y asintió.


  —Elimina a estos dos —dijo, y a continuación señaló a Zoe—. Álex, ocúpate de ella. Creo que aún podremos exprimir un poco más su fidelidad.


  Como un perro fiel, Black sólo precisaba aquella orden de su jefe para actuar, por eso no dudó a la hora de desenfundar su Magnum Wildey.


  Como si se tratase de uno de los potentes disparos de ese arma, una explosión en el pasillo hizo saltar por los aires la puerta principal de doble hoja, y aquello se convirtió en la chispa que necesitaba Zoe para actuar.


  Saltó con la elegancia y determinación de una pantera, empleando toda la energía alimentada por la rabia y la angustia acumuladas. A pesar de su envergadura, Black no pudo resistir el envite y ambos cayeron al suelo, perdiendo él la pistola.


  Animada por ese movimiento, también Sara decidió aprovechar el desconcierto para asir la mano armada de Álex y doblar su brazo empleando una llave que terminó convirtiendo al chico en presa y a Sara en quien lo tenía controlado.


  Sydow y Ray se mantuvieron las miradas unos segundos, mientras un infierno se desataba a su alrededor. El suelo de la sala temblaba y el techo se desmoronaba. Zoe trataba de lanzar golpes certeros a Black y este los recibía sin inmutare y le devolvía a la chica puñetazos terribles.


  —Quizás nos veamos en el otro mundo —dijo Sydow antes de dar la vuelta y salir corriendo.


  Se dirigía a la parte posterior del despacho, tras el escritorio, hacia un gran cuadro vertical que se elevaba desde el suelo.


  Ray corrió tras él. Subió de un salto al gran escritorio y saltó desde este, apoyando un pie en el respaldo del sillón, hasta caer tras Sydow; demasiado tarde para alcanzar sus hombros, pero aún a tiempo de agarrar uno de sus tobillos.


  Tal vez en otras circunstancias Zoe se hubiese dado ya por vencida, sin capacidad de aguantar mayor dolor, pero sabía que el único modo de sentirse bien consigo misma tras traicionar a sus amigos era regalarles todo el tiempo posible. Y para ello se había propuesto mantener ocupado a Black cuanto fuera capaz. Así que arañaba, mordía y hacía todo aquello que pudiese despertar la ira del lugarteniente de Sydow, que olvidaba de este modo su verdadero cometido: ayudar a su jefe.


  Tendida en el suelo, moribunda, vio que Black se agachaba para recoger su arma. Sólo tenía fuerzas para un golpe, así que debía intentar acertar. Después de todo, por muy frío que fuese, Black era un hombre, y como tal, su entrepierna era su punto flaco.


  Cuando él se irguió, ella, sentada en el suelo, le lanzó un puñetazo en el centro de la cremallera con todas las fuerzas que pudo reunir.


  Black resopló antes de dejar caer su arma.


  Mientras tanto, Sara había perdido la suya tras unos golpes de Álex que la pillaron por sorpresa. La chica nunca imaginó que el muchacho pudiese pelear así. No tenía técnica, pero sí decisión, seguramente acentuada por lo que quisiera que le hubiera hecho el maldito doctor Rosza. Así que se enzarzaron en una lucha cuerpo a cuerpo en la que Sara intentó defenderse, más que atacar, a la espera de que alguien le ayudase a reducir a Álex.


  Ray los veía a lo lejos desde su posición, aunque estaba demasiado ocupado para poder hacer algo. Sydow y él estaban tendidos en el suelo, forcejeando el primero por intentar liberarse y convencido el segundo de que no se lo permitiría bajo ningún concepto.


  Entonces, ante uno de los golpes desesperados que le asestó, Ray vio desprotegido el pequeño dispositivo en la mano de Sydow, por lo que decidió apostar y jugárselo todo en ese envite. Soltó al hombre pero se lanzó hacia su mano. Sydow, más concentrado en quitarse al chico de encima, no pudo evitar que le robara su preciado artefacto.


  Aunque los seis siguieron enzarzados en sus respectivas luchas, la atención de todos se focalizó inconscientemente en la entrada del despacho que había saltado por los aires. Desde ella llegaban, cada vez más próximos, los sonidos de ráfagas de fusiles y ametralladoras, pasos a la carrera e indicaciones a voz en grito.


  El primero en atravesar el dintel fue Max, con un subfusil Uzi en las manos con el cañón aún humeante, seguido de varios hombres que se apresuraron a tomar y asegurar la sala.


  Sydow apostó entonces por salvar la vida y luchar otro día. Aprovechando la postura de Ray, le asestó un rodillazo a en la barbilla. Pero el golpe, a pesar del dolor, hizo que Ray se aferrase aún con más fuerza a la llave interdimensional. Tras unos forcejeos infructuosos, y ante la proximidad de los otros renegados, Sydow se puso en pie para huir.


  Cuando Ray se recuperó, el cuadro vertical de la pared junto a él se estaba cerrando. Era una puerta camuflada contra la que varios de los hombres descargaron sus armas. Pero sólo lograron hacer desaparecer la pintura para dejar al descubierto una hoja de acero.


  —¡Hay que volar esa puerta! —le dijo a los hombres.


  Al volverse para estudiar la situación, vio a Zoe tendida en el suelo con Max junto a ella, atendiendo sus heridas. Al otro lado estaban Álex y Sara, y ella parecía estar pasándolo mal. Mientras corría hacia ellos cayó en la cuenta de que no veía a Black.


  El lugarteniente de Sydow reapareció en la sala a través de uno de las falsos ventanales, haciéndolo añicos como si fuese una piedra lanzada por un niño.


  Había intentado darse a la fuga tras noquear a Zoe, después de que esta le asestara su doloroso golpe. Sin embargo, en la huida se había topado con un hombre que hacía demasiado tiempo que había jurado vengarse de Edward H. Sydow y de su esbirro.


  Black se incorporaba con dificultad, cayendo de su cuerpo infinidad de restos de los cristales de la ventana y de la pantalla de plasma que hacía las veces de paisaje. No se había erguido del todo cuando Oliver Crow atravesó la puerta junto a ese falso ventanal. Caminaba como si tuviese todo el tiempo del mundo, sacudiéndose las manos y mordisqueando un cigarro.


  Al llegar junto a Black, uno de los renegados hizo el amago de sacar su arma, pero Crow le ordenó que se mantuviese al margen.


  El primer golpe de Black hizo que las punteras de los pies de Crow se levantaran del suelo. El puñetazo que Crow le devolvió en respuesta envió a Black varios pasos atrás.


  No muy lejos de esa pelea, Sara tropezaba y caía, y Álex aprovechó para agarrarla del cuello. Uno de los hombres se acercó a él por la espalda, dispuesto a apretar el gatillo, cuando un grito de Ray lo detuvo. Se colocó ante Álex y agarró sus manos, pero este se resistía a aflojar la tenaza mortal que estaba asfixiando a Sara.


  Black seguía propinando golpes muy duros a Crow, pero este se los devolvía aún más fuertes. Eran dos hombres altos y robustos, cuya lucha hubiese estado igualada en otras circunstancias. En este caso, sin embargo, cada golpe de Crow estaba empujado por una ira que llevaba incubándose desde hacía años, y que ahora, por fin, estallaba con todas sus consecuencias.


  Ajenos a ambos enfrentamientos, Max ayudaba a Zoe a levantarse. La chica insistía en que estaba bien, y que quería acompañarlo para dar caza a Sydow. Ya en pie, Zoe miró a Max por primera vez no como víctima malherida, sino como vieja amiga dolida por el peso de la delación. Él, por su parte, había tenido que esforzarse para dejarla correr el riesgo de pasar a Sydow informes falsos sobre el ataque, a sabiendas de que se había visto forzada a esa traición.


  Se fundieron en un abrazo breve pero intenso.


  —Vamos a atrapar a ese hijo de perra —dijo ella.


  —Las damas primero, respondió él.


  Juntos corrieron al ritmo de Zoe y atravesaron el agujero en la pared, aún humeante, que acababan de provocar los hombres de Crow al emplear más explosivo del necesario para volar la puerta secreta por la que había escapado Sydow.


  —¡Amigo! Esto no está bien. ¡Mírame a los ojos! —le gritaba en ese instante Ray a Álex—. Tú no eres así. Sabes que no eres así. Tampoco yo soy así. No pertenecemos a este lugar.


  La mirada de Álex permanecía gélida, pero al menos aflojó la presión en el cuello de Sara.


  —Tenemos que volver a nuestro mundo, compañero. Esto no es Kansas, ¿recuerdas? —dijo Ray, tratando de retener las lágrimas, y apelando a la pasión cinéfila que tanto le unió siempre a su amigo.


  Pero Álex dejó de mirarlo y volvió a apretar. Sara gimió. Ray recogió entonces la pistola del suelo y apuntó directamente a su amigo.


  —¡Vamos ya, maldita sea! Mírame y dime que no me recuerdas, que no recuerdas todo lo que hemos hecho juntos. —Ray tomó aire—. Lo recuerdes o no, Álex, tendrás que soltar a Sara o te dispararé. ¡Esto es una maldita locura! —La voz de Ray se entrecortó, y no pudo reprimir las lágrimas al ver el cañón de un arma apuntando a su amigo, un arma que él empuñaba—. Te lo ruego, socio —sollozó—, suéltala.


  Álex levantó la cabeza. Miró la pistola, y a su amigo. Sus manos parecían luchar por no apretar más, y uno de sus ojos comenzó a titilar. Ray cerró los suyos y suspiró. Si no se equivocaba había alcanzado el punto que necesitaba. Una duda razonable por parte de su amigo. Bajó el arma y le mantuvo la mirada a Álex, lo suficiente para que este no se percatase del puñetazo que le asestaba con la otra mano.


  Ray agitó la mano por el dolor del golpe y se agachó para comprobar el estado de Sara.


  —No te preocupes —dijo ella tosiendo—. ¿Crees de verdad que Álex ya está bien?


  —No, en absoluto —respondió Ray—, aunque sé que el verdadero Álex sigue ahí dentro. Ya habrá tiempo de sacarlo, a mamporros si hace falta, pero ahora no tenía más tiempo para psicología barata. ¡Hay que salir de aquí!


  Ray y Sara se volvieron en ese instante al escuchar un ruido extraño a su espalda. Fue una mezcla de gemido ahogado y de un tronco quebrándose en dos.


  En realidad era un poco de ambas cosas.


  El último puñetazo que Crow le había propinado a Black había sido demoledor. El impacto le había hecho volver la cabeza con tanta fuerza que le había roto el cuello.


  El sicario de Sydow aún permaneció unos segundos en pie, con los ojos en blanco y la boca entreabierta, antes de desplomarse muerto.


  —Siempre esperé romperte el alma —le espetó Oliver Crow al cadáver, mientras se limpiaba la sangre de las heridas en la cara—, pero creo que el cuello también me sirve.


  


  
    [image: ]

  


  Cuando descubrió el hangar en el que estaban almacenados, como carne en un congelador, cientos de seres humanos, el profesor Finley se sintió profundamente avergonzado de haber colaborado de alguna forma a aquella barbarie con las investigaciones genéticas que Rosza le robó. Aunque se repetía que en modo alguno había imaginado nunca hacer algo así, no podía dejar de pensar que fueron los principios que él desarrolló los que habían inspirado a su viejo colega.


  Mientras los hombres de su batallón submarino se encargaban de limpiar la zona de fuego enemigo, el profesor revisó la consola de control del sistema vital de aquellas cápsulas que contenían los cuerpos. Sabía reconocer su herencia en aquel sistema, gestado años atrás con fines muy diferentes, y que el doctor Rosza había sabido culminar a la medida de las diabólicas pretensiones de Sydow.


  Siguió los protocolos lógicos de desconexión y apertura hidráulica y a continuación llamó a uno de los hombres a su mando.


  —Hay que sacar a toda esta gente de aquí lo más rápido posible —le ordenó.


  —Entendido, profesor, pero son demasiados. No sé cuánto tardaremos.


  Tenía razón. Pero el profesor tuvo una idea que le pareció una de esas ironías que a veces juega la vida. Veía a través del ventanal de la sala al medio centenar de científicos y personal especializado que habían hecho prisionero. Llegaba el momento de redimir sus pecados.


  —Escoge algunos hombres para que los controlen y que los hagan trabajar con urgencia. Hay que llevar a toda esta gente a esos camiones del hangar que tenemos justo sobre nosotros. Diles que este lugar va a saltar por los aires y que no les dejaremos salir hasta que la última de estas personas esté a salvo fuera de este lugar.


  —¡Descuide, profesor!


  El profesor se dio unos segundos para observar que se organizaban bien y que la cadena de rescate comenzaba a actuar con eficacia. A punto de salir de aquel aberrante lugar, Finley recordó algo que le hizo retroceder.


  Volvió a la consola de control y tecleó en la base de datos los apellidos de Zoe. La búsqueda dio como resultado, entre otros nombres, los de los padres de la chica.


  El profesor suspiró y cerró los ojos. Al abrirlos se sentía más libre y decidido para emprender su siguiente búsqueda. Echó mano a su pistolera y empuñó su viejo revólver Webley de la Armada de Su Majestad.


  ‡ ‡ ‡


  Habían escuchado explosiones y sentido los temblores, pero ni Max ni Zoe habían llegado a hacerse a la idea de la verdadera dimensión de la batalla campal que se estaba librando, planta a planta, en el cuartel general de Edward Sydow. La variedad de productos y materiales inflamables en los laboratorios y talleres había hecho que el fuego y las explosiones se extendiesen sin la menor dificultad. Administrativos, científicos y operarios de todo tipo corrían de un lado para otro intentando salvar sus vidas, cruzándose en el camino con miembros del cuerpo de seguridad y del ejército de Sydow, que unas veces atacaban y otras huían del imparable avance de la milicia rebelde.


  Los chicos corrían por una pasarela junto a Melenas y otros tres renegados. El fuego de varias explosiones se extendía bajo sus pies. Casi a su misma altura, pero dos niveles más abajo, Sydow avanzaba a una velocidad sorprendente para su edad, ajeno a cuanto le rodeaba.


  —¡Creo que se dirige al laboratorio de Rosza! —alertó Zoe.


  —¿Cómo demonios llegamos allí? —bramó Melenas—. Tendremos que rodear el maldito patio industrial.


  —O tomar un atajo —dijo la chica, mirando a las cinturas de todos aquellos hombres—. Veo que Finley os ha obligado a poneros el cinturón con su adorado emblema de la Armada. No creáis que son cosas de viejo.


  Zoe se puso de cara a Max y bajó sus manos hasta agarrar su cinturón.


  —¿Me dejas, monada? —susurró, lanzándole un guiño.


  Zoe tiró con fuerza para hacer correr el cinturón entre las trabillas. Max sonrió entonces. ¡Lo había olvidado! Con la angustia de la persecución no había caído en el impagable recurso que tenían a mano.


  Le gustaba recuperar a su vieja amiga, tan irreverente y maravillosa como siempre.


  —Es toda tuya, encanto —respondió el chico.


  Zoe se volvió ante los sorprendidos renegados del grupo de Crow.


  —Atended, gente, porque no voy a ir uno por uno. Quitaos el cinturón, apuntad la hebilla hacia aquel muro de cemento —dijo, señalando a la pasarela que tenían frente a ellos, a unos veinte metros de distancia, al otro lado del patio de vehículos que ocupaba la planta inferior—, y apretad el resorte que veréis en la cara interior. ¡Así!


  Una pequeña explosión precedió al lanzamiento de un fino cable de acero, encabezado por un pitón dentado que se incrustó en el cemento.


  —¿Soportará el peso de los dos? —preguntó Max.


  —Más nos vale —respondió ella, y a continuación miró al resto de los hombres—. El que tenga vértigo ya puede ir dando un rodeo.


  Dicho esto, se abrazó a Max. El chico se agarró bien al cinturón de cuero que ella había puesto en sus manos, y juntos se impulsaron para cruzar con la agilidad de un halcón de una a otra pasarela.


  —El jefe tiene razón —dijo Melenas—. Esa chica vale la pena. ¡Vamos allá, renegados!


  ‡ ‡ ‡


  El doctor Rosza se movía frenético de un lado a otro de su laboratorio. No era fácil decidir qué salvaba en el interior del maletín de seguridad que se llevaría consigo y qué dejaría a merced de los asaltantes o de las llamas.


  Lo primero que guardó fue la última versión desarrollada del dispositivo de viajes interdimensionales, aún sin probar. Ansiaba poder estudiar el que Sydow había recuperado de los chicos para saber si había logrado reproducirlo en aquel nuevo prototipo. También recogió todas las notas, cálculos y diseños referentes a este asunto, así como dos discos duros con su trabajo de los últimos años.


  Se dijo que ya tenía lo básico. Sólo necesitaba un arma para poder repeler a cualquiera que se interpusiera en su camino. Abrió un cajón de su escritorio y cogió un pequeño revólver. Ni siquiera tuvo tiempo de comprobar si estaba cargado. Cerraba el cajón cuando alguien gritó su nombre.


  Rosza se volvió empuñando el arma y disparó. Falló. El profesor Finley, sin embargo, le acertó en la clavícula derecha.


  Su gemido ahogado parecía tener más de sorpresa que de dolor. Las piernas empezaron a fallarle. Se tambaleó y cayó, quedando sentado en el suelo.


  Finley avanzó hacia él. Dejó de apuntarle, pero no bajó el arma.


  El doctor presionaba su herida y jadeaba. Su oponente lo observaba.


  —Hola, Donald —dijo el profesor.


  —Hola, Peter —respondió su viejo colega y ahora enemigo.


  —No pretendía dispararte, sólo quería reducirte.


  —Lo sé. Por suerte siempre fuiste buen tirador.


  —También tú fuiste un buen científico —dijo Finley, sin poder evitar un destello de nostalgia en el tono severo de sus palabras—. ¿Has podido reproducir el código del dispositivo original? —preguntó, señalando al maletín—. ¿Crees que has logrado configurar una segunda llave interdimensional?


  —No lo sabré hasta que no la pruebe, pero creo que sí. Aunque es un cálculo demasiado preciso, podría estar mal por un simple vector. Tú debes saberlo mejor que nadie, Peter. Tú desarrollaste la fórmula original.


  —No me lo recuerdes, Donald. —Finley se acercó a su viejo colega—. ¡Aún no puedo comprender por qué te vendiste a alguien tan vil como Sydow!


  —Ya somos viejos, Peter —respondió Rosza, presionando su herida—. No perdamos el tiempo con conversaciones que no conducen a nada. Haz lo que tengas que hacer.


  —No soy yo el que debe hacer algo —dijo Finley—. Necesito que me ayudes.


  —¿Y si me niego?


  —Como tú has dicho, querido colega —concluyó Finley, amartillando el revólver—, somos viejos para perder el tiempo.


  ‡ ‡ ‡


  Resultaba de un surrealismo desagradable la escena de aquellos centenares de personas, niños y adolescentes en su mayor parte, que avanzaban en tropel, algunos por su propio pie, muchos ayudados por los propios colaboradores de Sydow, cubiertos tan sólo por unos bañadores térmicos.


  Ray, Álex y Sara, junto a Crow y algunos de sus hombres, se sorprendieron al toparse con aquella esperpéntica peregrinación, y los chicos le explicaron al renegado el origen de aquellos prisioneros de Sydow, tal y como este se lo había narrado, convertidos en conejillos de indias. No sabían quién había sido el responsable directo de su liberación, pero Ray y Sara se sintieron felices de que alguien lo hubiese hecho posible.


  Crow les insistió a los chicos para que ayudasen en aquel proceso. Según les informaron los compañeros que estaban llevando a cabo la evacuación, varios camiones cargados de gente ya habían salido de las instalaciones, pero aún quedaba mucha gente por sacar de allí. Los jóvenes asintieron, aunque ni Ray ni Sara acababan de encontrarse del todo tranquilos para actuar al tener junto a ellos a un Álex maniatado a la espera de comprobar su autentico estado mental y emocional.


  Controlada la situación y diezmadas las tropas de Sydow, Oliver Crow se separó de sus hombres proseguir la persecución del responsable de toda aquella barbarie.


  


  
    [image: ]

  


  En la primera pantalla aparecía el listado de todas las armas de destrucción que controlaba el ordenador central. El doctor Rosza apretó la tecla correspondiente y junto a cada nombre, el marcador «ARMADO», destacado en rojo, fue cambiando por la leyenda opuesta, que centelleaba en verde: «DESARMADO».


  Rosza pasó a continuación a otra consola que extrajo de un cubículo protegido por dos llaves y un código alfanumérico. Introdujo un protocolo a través de una serie de palabras clave y todo el teclado se iluminó. En la pequeña pantalla apareció el mensaje: «DESTRUCCIÓN TOTAL». Tras ofrecer una secuencia de números al azar, en el marcador apareció un contador de diez minutos.


  Rosza colocó su dedo índice sobre la tecla de inicio pero no llegó a apretarla. Levantó la cabeza hacia Finley.


  La expresión del profesor estaba ya libre de cualquier atisbo de nostalgia. Sabía lo que había hecho su viejo colega y era consciente de cuantas vilezas más podría llegar a cometer. Con sendos movimientos de su cabeza y del cañón del arma, lo instó a que pusiese en marcha la cuenta atrás.


  El doctor Rosza suspiró. Bajó la vista pero no llegó a obedecer. Justo cuando su dedo tocaba la tecla algo lo sobresaltó, un disparo que resonó con estridencia en el interior del laboratorio. Apartó la mano como si hubiese recibido una descarga. Ante él, el profesor Finley se desplomaba poco a poco.


  —¡Rápido, Rosza! —gritó Edward Sydow desde la entrada—. ¿Tienes el nuevo prototipo?


  Donald Rosza, un hombre de poca acción, se incorporó temblando, con el brazo ensangrentado y un dolor agudo en el hombro. Cabeceaba asustado con cada nueva explosión y ráfaga que sonaba en los alrededores.


  —Sí, lo tengo —respondió, cogiendo el maletín—. Pero ya sabe que aún no lo hemos verificado.


  —Lo haremos enseguida —dijo Sydow, avanzando—. ¡Tiene que funcionar! Hemos perdido el original.


  Al agarrar el asa del maletín, aún sin haberlo soltado el doctor, Sydow se percató de lo que habían estado haciendo.


  —¡Doctor! Usted, mejor que nadie, debería saber que no soporto la traición —gritó enfurecido.


  —Pero yo no… —balbuceó Rosza—. Ni siquiera he llegado a…


  Sydow no tenía tiempo para lloriqueos. Apuntó su arma al pecho de su colaborador y le descerrajó un tiro a quemarropa. Rosza soltó el maletín y cayó de espaldas sobre la consola, accionando con ello el botón que dio comienzo a la cuenta atrás.


  Sydow salió raudo del laboratorio. El profesor Finley lo vio marcharse, sentado en el suelo, al otro lado de la consola de control. Sonreía ante el agradable ritmo mecánico de la cuenta atrás. Con una mano apretaba con fuerza la herida que tenía en el estómago, sangraba con profusión.


  ‡ ‡ ‡


  Cuando el doctor recuperó la consciencia vio ante él a Zoe. Sintió sosiego y placidez, pero sólo un momento, hasta que se dio cuenta de que no estaba ni a salvo ni muerto.


  Seguía en la guarida de Edward Sydow, ahora con Max, Zoe y algunos hombres de Crow alrededor.


  Finley intentó hablar, pero sus primeras palabras se transformaron en una tos dolorosa.


  —¿Cuánto indica el marcador? —preguntó—. Debajo del doctor…


  Melenas apartó a Rosza como quitaría el molesto cojín de un sofá.


  —Seis minutos.


  —Hay que salir de este lugar. Todo va a volar por los aires.


  —¿Y Sydow? —preguntó Max, mientras lo ayudaba a ponerse en pie.


  —Ha huido —respondió el profesor—, pero este es el corazón de su imperio. Sin él, le costará volver a empezar. Podemos considerar esto una gran victoria.


  Los presentes escucharon aquel anuncio con completa indiferencia. No habría victoria si no salían vivos de allí.


  Melenas se asomó a la puerta y comprobó que el camino estaba libre. De hecho, parecían ser los últimos en aquel dantesco escenario.


  —¡Vamos, deprisa! —gritó desde su posición—. La escalinata sur aún es transitable. Bajaremos por ella para salir de aquí en una de las barcazas.


  ‡ ‡ ‡


  El muelle de carga interno estaba desierto, aunque alguien había dejado abiertas las compuertas al mar. Tal vez habían sido los propios hombres de Sydow al intentar huir, o quizás los primeros rebeldes infiltrados, para dejar paso a sus amigos.


  Edward Sydow subió con cuidado a una de las lanchas, mecida por una marea suave. Se exigió calma para no cometer errores. Comprobó que se trataba del modelo más reciente de barcaza de combate, blindado y armado con cohetes y ametralladoras, con tres bidones extra de combustible a popa. La opción perfecta para su huida.


  —¿A disfrutar de unas vacaciones en alta mar?


  Sydow no reaccionó al escuchar esa voz desde el muelle, a su espalda. Sabía perfectamente a quién pertenecía.


  Comenzó a moverse despacio, aunque terminó el giro lo más rápido que pudo, apuntando hacia el frente su pistola.


  Allí estaba Oliver Crow, mordisqueando un cigarro habano ya casi consumido, con su pistola apuntando al suelo. Al ver aquel detalle, el villano sonrió. Esta vez lo había atrapado él.


  —Es divertido que hayas siquiera imaginado que podrías acabar conmigo —dijo Sydow—. Un gusano olvidado y condenado contra el hombre más poderoso del mundo. ¡Tira la pistola!


  —Es bueno quererse a uno mismo, Sydow —bromeó Crow, al deshacerse de su arma—. Se nota que eres un cabrón feliz.


  El magnate se llevó la mano a la cara para acariciar la cicatriz con la que Oliver Crow lo había dejado marcado años atrás. Llegaba por fin el anhelado momento de la venganza.


  —No perderé un minuto más contigo, Crow —gritó.


  Sydow apretó el gatillo y el renegado se lanzó al suelo. Rodó sobre sí mismo para incorporarse con una rodilla en tierra. Al mismo tiempo que describía ese movimiento, echó la mano atrás para empuñar un cuchillo de caza que lanzó con todas sus fuerzas. La mitad de los treinta centímetros de la afilada y pesada hoja se incrustaron en uno de los bidones de gasolina y el combustible comenzó a brotar.


  El propio Sydow se sorprendió de no estar muerto. Miró a Crow y fingió lástima. A continuación estalló en una carcajada.


  —¡No puedes imaginarte lo patético que resultas en este momento! Me das tanta pena que me parece absurdo matarte. —Sydow fingió reflexionar—. Pero no cometeré ese error.


  Levantó el arma y volvió a disparar.


  Crow se colocó tras un poste de amarre y la bala rebotó en él. Sydow apretó el gatillo una vez más, y otra, pero la inestabilidad de la barcaza, su mala puntería y la destreza de Crow para buscar parapetos hicieron que errara con cada bala.


  Hubo entonces una ráfaga que alcanzó la cubierta blindada de la barcaza. Eran los rebeldes de Crow, que se aproximaban tan rápido como les era posible para salvar a su jefe, seguidos más atrás por Max, Zoe y el profesor.


  —¡Algún día acabaré contigo! —gritó Sydow mientras ponía en marcha el motor—. Pero ya has visto que jamás podrás detenerme. Hoy no habéis conseguido nada.


  La lancha salió con brío del embarcadero, con la proa elevada sobre el agua.


  —¡Volverás a saber de mí, Crow, y con mi nuevo proyecto seré aún más grande cuando nos reencontremos!


  Oliver Crow se irguió y caminó hacia el centro del embarcadero con su parsimonia habitual. Miró la lancha alejarse. El sol se hundía a lo lejos en el mar. El legendario renegado sacó sus gafas de sol y se las puso. Después dio una profunda calada al habano y lo arrojó al agua, sobre la mancha de gasolina que había provocado su cuchillo en el bidón.


  —Déjame que te ayude en ese proyecto, bastardo hijo de perra —susurró Crow, como si Sydow aún pudiera escucharle.


  El combustible prendió con el cigarro con tal rapidez que Sydow apenas alcanzó a ver por un segundo el destello de las llamas sobre el agua. Y cuando lo hizo, sólo tuvo tiempo de lanzar un alarido.


  La lancha estalló en una gran columna de fuego, avivada por todo el combustible, las municiones y los explosivos que llevaba a bordo.


  Desde el muelle, Crow dibujó una discreta sonrisa de satisfacción. Sacó otro largo cigarro de su chupa de cuero y encendió su mechero con el doble movimiento en la pernera del tejano.


  Las primeras caladas, admirando el fuego sobre el agua y el humo elevándose al cielo, tuvieron un placentero sabor a venganza satisfecha.


  Sus hombres y los chicos, agachados ante el impacto de la explosión de la barcaza, no tardaron en llegar hasta él y le informaron de la situación. Todos subieron a bordo de otra nave y revolucionaron al máximo los motores.


  Max ya se había encargado, durante el camino hasta el muelle, de avisar por radio a los hombres para que evacuaran las instalaciones y se alejasen tanto como les fuese posible.


  La lancha cruzó las compuertas y salió a mar abierto. Zoe y Melenas atendían al profesor Finley, mientras Crow observaba los restos de la barcaza militar, esparcidos por unas aguas que aún ardían sobre la mancha de combustible. El renegado no pudo evitar sentir cierta inquietud al no localizar ningún resto, ninguna prueba de la muerte de Edward Sydow, aunque a tenor de la deflagración producida, lo más probable era que el cuerpo se hubiese volatilizado.


  Por su parte, Max y el resto de los hombres observaban atónitos el singular espectáculo que dejaban atrás.


  Lo que parecía ser un acantilado como tantos otros cortes verticales en la costa, dejaba a la vista pequeñas explosiones a lo largo de su alta pared de roca, resultado de las combustiones que iban sucediéndose en el interior del complejo.


  Algunos renegados suspiraron al pensar la importante tajada que podrían haber sacado vendiendo todo el equipamiento almacenado en aquellas instalaciones. Aunque no había mayor recompensa para cualquiera de ellos que la de acabar con los sueños de Edward H. Sydow.


  —Pues igual podemos salvar alguna cosa —dijo Pulpo, sentado a estribor—, porque haría falta mucho explosivo para mandar al infierno un sitio como ese.


  Todos pensaron aquello en silencio, observando el acantilado cada vez más pequeño, mientras la lancha volaba sobre las olas.


  Hasta que una onda expansiva fuera de toda previsión los zarandeó como a juncos junto a una ribera, haciendo zozobrar la embarcación y dejando sin sentido a los tripulantes.
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  «Edward Sydow ha muerto. Es un gran día para la paz y la libertad en este planeta». Así concluía el texto elaborado entre varios miembros del grupo rebelde y distribuido por todo el mundo a través de su maltrecha red de información. Para cuando lo pusieron en circulación, los medios de comunicación locales ya se habían hecho eco de la monumental explosión, cuyo impacto sísmico se hizo notar desde varios kilómetros de distancia.


  Aquella era una noticia que no sólo afectaba a los hombres y mujeres condenados en muchos países, sino también a los propios gobiernos mundiales, a las bolsas de valores, al precio del petróleo, y especialmente a los familiares de los cientos de desaparecidos que habían acabado almacenados al servicio del doctor Rosza.


  Parecía difícil de creer que un solo hombre, Edward H. Sydow, hubiese llegado a atesorar tanto poder, aunque eso ya no importaba lo más mínimo.


  El Plissken’s Bar se había convertido en el epicentro de una gran celebración que se extendía por las calles de los alrededores. A pesar de que nada había cambiado a efectos legales, los rebeldes que habían participado en el asalto, entre los que apenas se contaron bajas, se sentían libres por primera vez en mucho tiempo. Gritaban, bebían y reían en compañía de los renegados de Crow. Los residentes habituales del Barrio Blanco asistían sorprendidos a la toma de sus calles por parte de aquellos fuera de la ley que podrían ser amnistiados si la comisión internacional anulaba la Ley Sydow.


  En la puerta del bar, Zoe le narraba a sus padres los pormenores de lo ocurrido ante la atenta mirada de Max. Junto a ellos, Melenas y Pulpo jaleaban a Ray para que apurase otra copa que lo mantuviese inspirado para proseguir con otro de sus apoteósicos discursos de inspiración cinematográfica.


  Sentado en su Harley Davidson Rocker C, Oliver Crow observaba a su gente, a sus renegados y a los demás, pues volvía a sentirse de nuevo parte de aquel grupo que luchaba por una vida libre, digna y en paz.


  Sacó uno de sus cigarros habanos, mordió la punta y lo encendió. Dio una calada profunda y soltó el humo. Le gustaba disfrutar del trabajo bien hecho.


  La alegría que reinaba en el exterior alcanzaba la trastienda del Plissken’s Bar, aunque el ambiente allí era mucho más tenso. Inmovilizado por férreas ataduras en muñecas y tobillos, Álex escuchaba a Sara y al profesor Finley, aunque su mirada lo delataba inmune a todas sus palabras.


  Desesperados, se alejaron de él para poder cambiar impresiones.


  —Nada parece afectarle, profesor —se lamentó Sara—. ¿Cómo haremos para sacarlo de este estado?


  —No lo sé —respondió Finley, derrotado, agitando la cabeza—. Tendremos que trasladarlo a mi laboratorio, y no habrá más remedio que probar con procedimientos de choque. Al no conocer con exactitud qué le hicieron, no hay forma de revertir el proceso de manera precisa.


  —Drogas, electroshock… ¿Habla de cosas así?


  El profesor se encogió de hombros y le dedicó a Sara una tierna mirada con la que quiso expresarle su sincero pesar por la situación de su amigo.


  —Necesito tomar un poco el aire —le dijo a la joven—. Sé prudente, ¿de acuerdo?


  —No se preocupe, profesor. Y gracias.


  Sara esperó a quedarse a solas. Entonces tomó aire y se volvió. Comenzó a caminar hacia Álex, despacio. El muchacho mantenía agachada la cabeza, aunque levantó una ceja al escuchar que ella se acercaba.


  Aquella mirada provocó escalofríos en Sara.


  —Álex, tienes que luchar —le susurró—. Sé que puedes escucharme. De algún modo, en alguna parte en tu interior, puedes entender mis palabras. Tienes que luchar para volver a ser tú mismo. Y así, los tres juntos, podremos volver a casa. Volver a Kansas, ¿recuerdas? —Sara mezcló las lágrimas con una sonrisa al recordar la cita que hizo Ray sobre El mago de Oz— Tienes que intentarlo, o de lo contrario… De lo contrario podrían hacerte daño. El único modo de ayudarte será con técnicas que podrían…


  Sara se detuvo a apenas un metro. Álex levantó la cabeza y la observó detenidamente. Reparó en sus lágrimas, en sus labios temblorosos, en el flequillo sedoso que le enmarcaba el rostro. Después recorrió con calma el resto del cuerpo de la chica. Finalmente volvió a mirarla a los ojos y ladeó la cabeza. Y sonrió.


  Aquella sonrisa destrozó a Sara. Era una sonrisa cargada de lascivia y maldad. Era una sonrisa que jamás, en ninguna situación, le habría dedicado el Álex que ella conocía,


  —¡Oh, no, Álex, por favor! —suplicó la chica, antes de dejarse caer en una silla, abatida.


  Por su mente pasaron, como una cadena de imágenes, algunos de los sucesos de la última semana, la semana más sorprendente de toda su vida. Y todo había comenzado cuando conoció a Álex y Ray en aquella incursión en la base militar de Tres Robles. Recordó el accidentado encuentro y las conversaciones posteriores. Pensó que era una estúpida por haberse hecho la dura con ellos, y se abandonó a una sonrisa tonta al rememorar algunas de las bromas de Álex, como cuando se enardecía al hablar de la rivalidad entre Beatles y Rolling Stones.


  Sara volvió a mirarlo, pero ahora Álex observaba las matrículas de motocicleta de las paredes. Tenía una expresión demasiado seria, demasiado dura. Aquel no podía ser el Álex con el que ella había pensado en…


  El cúmulo de tensiones de las últimas horas terminó por hacer que Sara se derrumbara, y por unos segundos no pudo evitar que lágrimas de amargura por su amigo se tornaran en llanto de rabia y desahogo. Apoyó los brazos en la mesa que tenía delante y reposó la cabeza sobre ellos. En esa postura se dio un momento de calma.


  Y entonces, sin más objeto que el de dar salida a su tristeza, Sara comenzó a desgranar, en voz baja y casi sin entonación, los versos que ponían en sus labios los últimos pensamientos que había tenido sobre Álex:


  
    Although it’s up to you


    I think it’s only fair


    Pride can hurt you, too


    Apologize to her[2].

  


  Sara apenas balbuceaba aquellos versos. Ni siquiera les prestaba atención. Lo hacía de manera completamente inconsciente, aún con la cabeza entre los brazos. Pero Álex sí reparó en ellos. Dejó de observar las paredes y centró toda su atención en la chica. Su expresión se endureció, se quebró, como si le estuviesen clavando alfileres por todo el cuerpo.


  
    Because she loves you


    And you know that can’t be bad.

  


  Álex agitó la cabeza. La sacudió con violencia, como si se tratase de un avispero cuyos zumbidos lo estaban enloqueciendo. Notaba que unas lágrimas asomaban a sus ojos pero no lo comprendía, porque tampoco reconocía aquella canción ni entendía por qué reaccionaba de ese modo.


  ¿O sí la conocía?


  
    Yes, she loves you


    And you know you should be glad. Ooh[3]!.

  


  Casi podía notar una línea partiendo en dos su mente. Un lado frente al otro, contra el otro. Reconocía ante él a Sara, su amiga, la chica dulce y valiente a la que le gustaría conquistar. Pero también veía ante él a uno de los enemigos del señor Sydow, al que debía eliminar sin clemencia ni miramientos.


  —She loves you, yeah, yeah, yeah —seguía susurrando Sara, su voz empapada en tristeza—. She loves you, yeah, yeah, yeah…


  Álex profirió entonces un alarido que hizo reaccionar a la chica.


  Al levantar la cabeza vio el rostro enrojecido del muchacho, con los ojos casi fuera de sus órbitas. Tenía el cuerpo en tensión, inclinado hacia delante, forcejeando con las ligaduras.


  Aunque en realidad, la lucha era consigo mismo.


  Agitó con furia la cabeza una vez más y rompió en un nuevo grito. Después se dio por vencido y su cuerpo se relajó. Con la barbilla clavada en el pecho, Álex balbuceó: «And with a love like that… You know you should be glad[4]».


  La puerta de la trastienda se abrió y aparecieron el profesor Finley y Ray, seguidos por Crow y algunos de sus hombres. Su gesto de alarma y preocupación se calmó cuando Sara se volvió hacia ellos, y más allá de sus lágrimas, la luz de sus ojos y de su inmensa sonrisa les anunció que había un resquicio de esperanza.
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  Todos se reunieron para despedir a los chicos. Habían escogido un rincón en el bosque lo suficientemente apartado como para que ningún conductor inesperado de la carretera comarcal los viese aparecer, pero también próximo a la ciudad para que el paseo de regreso no resultase demasiado largo.


  —Voy a echar de menos tu don de palabra —bromeó Zoe, dándole una palmada a Ray en el brazo.


  —No creo —respondió él, señalando a Max—, te quedas bien acompañada.


  Los dos habían intentado que sus frases sonasen divertidas, pero ninguno de los presentes obvió la carga emotiva que contenían.


  —¿Qué tal te encuentras, chaval? —le preguntó Crow a Álex.


  —Bien, bastante bien —respondió, y agachó la cabeza a continuación—. Yo quería… quería deciros a todos… que siento si os causé problemas, o si os hice daño a alguno mientras estaba…


  —Anda, cállate, Álex —dijo Max.


  —¿Bromeas? —añadió Melenas—. Pero si no le harías daño ni a una mosca. ¡Además, cuando uno entra en combate inspirado por el espíritu de William Wallace, no hay enemigo grande!


  —¿Eh? —Alex se volvió hacia Ray que no pudo evitar soltar una carcajada al ver su expresión de extrañeza.


  —Ya te lo explicaré —le dijo a su amigo.


  Max dio un paso al frente y le tendió su mano a Ray.


  —Ha sido un placer luchar a vuestro lado —dijo—. Será curioso conocer a vuestros reflejos en este mundo.


  —¡Es verdad! —dijo Sara—. Y también nosotros os podríamos buscar al otro lado.


  —¡Tened mucho cuidado! —interrumpió el profesor Finley—. Nuestros cuerpos no son más que recipientes. En este mundo y en el otro, una persona es lo que lleva dentro, no su apariencia, de ahí que vuestros reflejos, aun pudiendo tener gustos o actitudes parecidas a las vuestras, no serán nunca vosotros mismos. Si no tenéis esto muy presente podríais llevaros un terrible desengaño. Creo que no deberíais, bajo ninguna excusa, buscar a los reflejos de ninguno de nosotros, sea en uno u otro universo.


  Zoe y Ray intercambiaron sus miradas y se apresuraron a desviarlas.


  —Crow, quisiera hacerte una pregunta —dijo Sara.


  —Dispara, guapa.


  La chica se volvió hacia Zoe y ambas menearon la cabeza ante la actitud de machito del líder renegado, que sin embargo les resultaba divertida al saber que se trataba realmente de un tipo entrañable y encantador. Incluso a pesar de sus problemas para respetar los bienes ajenos.


  —Durante la reunión en la que decidimos asaltar las instalaciones de Sydow, dijiste que para unirte a nosotros necesitabas dos cosas. Una era disponer del material necesario para el ataque.


  —Correcto.


  —Pero nunca dijiste la otra.


  Crow miró al profesor y dio un paso al frente.


  —La otra condición que le impuse a Finley fue que mis hombres y yo nos iríamos con vosotros, os acompañaríamos a vuestro universo. Como dijo mi amigo el elocuente —le guiñó un ojo a Ray—, si nos las hemos apañado en este mundo, en el vuestro seríamos los reyes de los bajos fondos.


  —¡Vaya! —exclamó Álex—. Eso sí que sería la leche. Imaginaos mi próxima fiesta de cumpleaños: mi hermana, mis amigos del rol, los de la tienda de cómics, el cinéfilo, la… quiero decir, Sara, y mis nuevos colegas, los más buscados por la policía. —Le lanzó un codazo a Ray—. Tendrán que crear una nueva categoría de frikis para nosotros.


  —¡Cállate, Álex! —dijo Sara, parafraseando a Ray.


  —Eh, chaval, no te pases un pelo —respondió Pulpo, calzándole una colleja.


  —¡Sí, muy gracioso aquí, el amigo de Edward Sydow! —comentó Crow. A continuación se centró en Sara—. En cualquier caso, he cambiado de opinión. He aguantado demasiados años bajo el terror impuesto por ese maníaco como para largarme ahora, cuando este mundo necesitará adaptarse, en muchos sentidos incluso reinventarse. Es un panorama demasiado lucrativo.


  El motero esgrimió una sonrisa malévola antes de llevarse el cigarro a la boca. Los renegados que lo rodeaban rompieron a reír, expectantes ante lo que les depararía la nueva era post-Sydow.


  —Profesor —intervino Ray—, ¿qué debemos hacer con el dispositivo una vez que volvamos a nuestra realidad? ¿Quiere que lo destruyamos?


  —¿Por qué no se viene con nosotros —propuso Álex— y vuelve después de darse una vuelta por allí? De ese modo podrá recabar datos para sus investigaciones y traerse el cacharrito de vuelta. ¿Quién sabe si podrá serle útil para desarrollar nuevas ideas?


  El profesor quiso responder tras la primera frase del muchacho, pero al escuchar su planteamiento no pudo evitar reflexionar sobre la cuestión. Miró a su alrededor, los rostros de cuantos se habían congregado allí para despedir a los tres chicos, antes de que volviesen al universo paralelo del que provenían. El cerebro de Finley repasó rápidamente los pros y contras de acompañarlos, y comenzó a excitarse al no ser capaz de tomar una decisión.


  —Es cierto que se trata de un gran hallazgo —dijo—, sin duda uno de los más sorprendentes del ser humano. Sin embargo, creo que ese descubrimiento de una existencia paralela conlleva igualmente una responsabilidad para la que no creo que estemos preparados, sea en uno u otro universo. —El profesor meditó un instante más y terminó por negar con la cabeza—. No, no quiero que mi vanidad profesional me cargue una nueva culpa. ¡Debéis destruir ese aparato, chicos, en cuanto lleguéis a vuestra realidad! Destrozadlo con una piedra y arrojad sus piezas al mar, o quemadlas. Que no quede rastro de él. Será lo mejor.


  Max y Zoe se apresuraron a rodear con sus brazos al profesor, cada uno a un lado, para detener su abatimiento.


  —Bien —dijo Ray—, creo que será mejor no alargar esta despedida o será cada vez más difícil. Muchas gracias a todos.


  —Nunca os olvidaremos —dijo Max, y se esforzó por plasmar en su rostro la más dulce de sus sonrisas para Sara, que respondió de igual modo.


  —Sois grandes, chavales —dijo Oliver Crow—. Y sabéis bien cómo patear un trasero. Recordadlo bien la próxima vez que tengáis problemas. A partir de ahora no podéis permitir que nadie se ponga gallito con vosotros. Después de todo, sois tres rebeldes de Crow.


  Ray sonrió y levantó el pulgar, sintiéndose tan orgulloso como sus dos compañeros de protagonizar aquella última frase.


  —¡Próximo viaje interdimensional, con destino el mundo de los moñas, tendrá su salida…!


  —¡Cállate, Álex! —le gritaron la mitad de los presentes.


  —Vaya —susurró el muchacho, sorprendido por el coro de reprimenda—, quizás me he pasado de gracioso…


  Todos se miraron entre sí y comenzaron a reír a carcajadas.
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  Sara le dio un nuevo abrazo a su padre antes de irse a su dormitorio. El hombre estaba encantado con la actitud de su hija en los últimos días. Ella siempre había sido muy cariñosa, desde niña, y el paso a la juventud nunca había interpuesto ninguna barrera entre ellos. Pero llevaba un par de días en los que se deshacía en besos, abrazos y carantoñas. Tal vez era su forma de disculparse por los tres días anteriores, en los que su comportamiento, arisco y maleducado, opuesto por completo a su forma de ser habitual, había desconcertado a cuantos la habían tratado.


  «Cosas de la edad», había dicho la madre de Sara, y el padre lo aceptó de buen grado al comprobar que su hija recuperaba su carácter alegre, inquieto y bondadoso.


  Sara había terminado la cena y, tras recoger la mesa junto a sus padres, se despidió de ellos antes de marcharse a su dormitorio. Iba a leer un poco antes de dormir, y tal vez comprobaría si Ray o Alex andaban en el chat.


  Al día siguiente de volver del mundo de Crow Álex le había pedido que salieran juntos.


  En realidad le había recomendado que leyera Adiós a las armas, o que viera la adaptación protagonizada por Gary Cooper y Helen Hayes («¡Ni se te ocurra la de Rock Hudson!», le advirtió), en la que un soldado se enamora perdidamente de su enfermera. Conociendo a Álex, aquello era toda una declaración indirecta.


  Habían aparecido en el bosque, rodeados tan sólo de árboles y arbustos, sin rastro de todos los amigos que los rodeaban segundos antes. Entonces, en lugar de encaminarse a la ciudad, se dirigieron al viejo faro. Les resultó chocante verlo, erigido junto al mar, donde acababan de asistir poco antes a la desaparición del cuartel general de Edward Sydow.


  Fueron hasta el borde del precipicio y buscaron una piedra robusta. Ray alcanzó una y se la dio a Álex. Sara estuvo de acuerdo. El chico hizo añicos el prototipo del doctor Rosza que abría una puerta entre las dos dimensiones, y juntos arrojaron al mar hasta la última pieza.


  Después permanecieron allí un rato, en silencio, observando el escenario de la mayor aventura de sus vidas.


  Álex bajó la mano y rozó la de Sara. La chica lo miró y meneó la cabeza ante aquella entrañable timidez de colegial. Así que fue ella la que le agarró la mano, y a continuación miró a Ray. El chico sonrió y le guiñó un ojo.


  Echada en la cama, Sara recordaba aquel último episodio, y se sentía feliz.


  Estaba demasiado cansada para leer. Apagó la luz y puso en marcha el reproductor de mp3. Desde el salón llegaba el murmullo del informativo de televisión que estaban viendo sus padres, aunque no alcanzaba a escucharlo con nitidez.


  «Hoy ha sido una jornada ajetreada y singular en el mundo de las finanzas. La adquisición de una importante firma petrolera y de dos empresas farmacéuticas por parte de un emporio empresarial cuyas actividades habían pasado desapercibidas hasta la fecha abre una ventana hacia un futuro económico que podría deparar muchas sorpresas».


  Fuera lo que fuera lo que estuviese diciendo el presentador, a Sara le traía sin cuidado. Sólo quería descansar escuchando uno de los discos que le había dejado Álex. Había programado su canción favorita:


  
    What would you think if I sang out of tune


    Would you stand up and walk out on me


    Lend me your ears and I’ll sing you a song


    And I’ll try not to sing out of key


    Oh, I get by with a little help from my friends


    Mmm I get high with a little help from my friends


    Mmm I’m gonna try with a little help from my friends[5].
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    JAVIER MÁRQUEZ SÁNCHEZ (Sevilla, 1978). Escritor y periodista afincado en Madrid, actualmente es redactor jefe de la edición española de la revista Forbes. Ha sido jefe de cierre de la revista Esquire y subdirector de Cambio16. Además, colabora habitualmente en otros medios de prensa y radio.


    Sus primeras publicaciones fueron libros relacionados con el mundo de la música, como Paul Simon y Art Garfunkel. Negociaciones y canciones de amor (Milenio, 2004), Rat Pack. Viviendo a su manera (Almuzara, 2006) o Elvis. Corazón solitario (Almuzara, 2007). También ha firmado las guías Bruce Springsteen. El espíritu del rock (Efe Eme, 2005), Neil Young. El rockero indómito (Efe Eme, 2005) y Paul Simon. El maestro artesano (Efe Eme, 2005).


    En el campo de la narrativa, es autor de las novelas La fiesta de Orfeo (Almuzara, 2009; traducida al alemán e italiano), Los rebeldes de Crow (Hidra, 2011), Letal como un solo de Charlie Parker (Salto de Página 2012, traducida al alemán e inglés y premio Novelpol a la mejor novela negra de 2012) y Afilado como un blues a medianoche. Algunos de sus relatos se recogen en antologías como Historias Asombrosas (2008), Antología Z, vol. 5 (Dolmen, 2011), Sospechosos habituales. Tras la pista de la nueva novela negra española (Difácil, 2012), Charco negro (Unomasuno, 2013) o Hijos de Mary Shelley IV. La soledad es el hogar del monstruo (Imagine, 2013).

  


  Notas


  
    [1] «Por favor, permíteme que me presente, / soy un hombre rico y con clase / Si me conoces, ten algo de cortesía,/ ten algo de compasión, /y algo de buen gusto / Usa toda tu bien aprendida educación / o destruiré tu alma». <<

  


  
    [2] «Sabes que tienes que decidirte / Creo que eso es lo justo / El orgullo puede hacerte daño / Pídele perdón». <<

  


  
    [3] «Porque ella te quiere / Y sabes que eso no puede ser malo / Sí, ella te quiere / Sabes que deberías estar contento». <<

  


  
    [4] «Ella te quiere, sí, sí, sí / Ella te quiere, sí, sí, sí / Y con un amor como ese / Sabes que deberías estar contento». <<

  


  
    [5] «¿Qué harías si cantara fuera de tono? / ¿Te levantarías y me dejarías solo? / Presta atención y te cantaré una canción / e intentaré no desafinar / Oh, me las arreglo con un poco de ayuda de mis amigos / Mmm, me pongo ciego con un poco de ayuda de mis amigos / Mmm, lo intentaré con un poco de ayuda de mis amigos». <<
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